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INTRODUCCION 

El Programa de Fi topatologia presenta informaci6n sobre la patología 

de 15 cultivos de importancia econ6mica. Incluye como todo Programa 

de Investigaci6n datos inédi tos del desarrollo de proyectos en progre-

so. 

Se pretende hacer de dominio público los resultados obtenidos de tal 

manera de sati sfacer las necesi dades informativas de todas las p erso-

nas interesadas en la disciplina fitopato16qica, tanto dentro como 

fuera del país. 

Con el fin de cunpli r una labor formati va y hasta ci erto punto did8C­

tica, se presentan los resul tados, hasta donde ha sido posible, presen­

taci6n similar al estilo de artículo técnico o científico. 

Esperamos sea de utilidad y contribuya al progreso de la Fi topatología 

y mayor producti vidad de las esp eci es, para bi en de la agri cul tura co­

lombiana. 

L}I -_ 
-'::>...LV....:z::-a. v3- . ~ /1c::tN'\.a..d:.,~ 

GUSTAVO A. GANADA 
Director Prog ama Fitopat ogía 
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CACAO 

DISPERSION E INFECCION DE I~oniliophthora roreri EN RELACION 

CON LA CONCENTRACION y LOCALIZACION DE LA FUENTE DE INOCULO 

Víctor Manuel lvíerchán I~. 

ANTECEOENTES 

Hasta donde se sabe la Moniliasis del cacao se transmite únicamEnte 

por medio de los conidios del patógeno. La fuente de in6culo la consti­

tuye principalmente los frutos esporulantes existentes dentro de los ca-

caotales (Green, 1977; Merchan~ 1981). Porcentajes bajos de infección 

son ocasionados por contaminación externa. La enfermedad se controla 

relati vamente fácil, mediante la oportuna remoción y destrucción de los 

frutos enfermos (Barros, 1966; Herchán, 1981). Sin embargo el cacaotero 

tradicionalista obtiene citas pérdidas causadas por la lvíoniliasis, debi­

do a que no recolecta los frutos esporulantes y cuando lo hace los deja 

sobre el suelo, donde segun Cubillos (1981) aparentemente no consti tuyen 

fuente de in6culo para futuras infecciones. 

Estudios realizados en el Ecuador (INIAP, 1975; Evans et al, 1977 ) 

han demostrado que en condiciones natura1~s, los conidios de I·ioniliophthora 

conservan la viabilidad e infectividad, hasta por tres meses cuando los 

frutos esporulantes se dejan sobre el suelo y hasta nueve rr.eses cuando se 

dejan colgados en los árboles. En nuestras condiciones eco16gicas se des-

conoce el periodo que tales frutos bajo similares formas de exposici6n ac­

túan como fuente de inóculo. 

OBJETIVOS 

a. Estudiar las interacciones entre las condiciones climáticas, 18 dura­

ción, producción, dispersi6n e infecti vid8.d de los conidios, segun la 

localización de 18 fuente de in6culc. 



b. Determinar la influencia de di ferentes concentraciones de inóculo 

(=No. frutos esporulantes), en el establecimiento Y progreso de la 

r.1oniliasis en el árbol de cacao y sus alrededores. 

c. Determinar la influencia de la localización de los frutos esporu -

lantes, en la duración del período infeccioso (producci6n y libera­

ci6n de in6culo) de la enfermedad. 

HA TERIALES y r·1ETODOS 

Durante el año se adelant6 una prueba exploratoria en la Granja 

Luker (Palestina) en un cacaotal de 22 &:;os del híbrido SCA 6 x IMC 67. 

Como material experimental se escogieron siEte árboles portadores de 

frutos esporulantes y los correspondientes árboles circunvecinos. Los 

frutos recién esporulados obtenidos mediante inoculación arti ficial, 

100 días atrás se desembolsaron)' expusieron a liberación natural de 

comdios el 21 óe r·1ayo de 1985. En los si ete árbol es se dejaron a ma-

nera de tratamiento el siguiente numero de frutos esporulantes: 

Arbol 1= control sin frutos esporulantes 

Arbol 2= '1 fruto esporulante 

Arbol 3= 2 frutos esporulantes 

Arbol 4= 3 frutos esp orul antes 

Arbol 5= 4 frutos esporulantes 

Arbol 6= 5 frutos esporulantes 

Arbol 7= 5 frutos esp orul antes colocados sobre el suelo alrededor del 
" ' 

tronco. 

la infectividad óel in6culo producido en cada árbol _ tratamiento, 

se evaluó semanalmente en seis parcelas contiguas de 50 cm. de longi­

tud c/u, marcadas desde el nivel del suelo en el tronco hasta las ra-

2 
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mas secundarias y/o terciarias. En las parcelas se registró, número 

de flores, frutos sanos y enfermos; estos tU timos se removi eran al 

presentar los síntomas de la enfermedad. Adicionalmente se recolec-

taron y registraron los frutos maduros sanos y enfermos afectados por 

r~oniliophthora u "otras causas~' en los siguientes cuatro nivelGs de 

producción: 

a= O - 1 m sobre nivel del suelo 

b= 1 - 2 m sobre nivel 'del suelo 

c= 2 - 3 m sobre nivel del suelo 

d= 3 m sobre nivel del 'suelo 

Similares registros pero en forma global se obtuvieron de los árbo­

les circunveoinos a cada árbol-tratamiento .. 

La producción y dispersión de conidios se midió semanalmente, me -

diante el errpleo de atrapaesporas cilíndricas verticales (Jc;;nkyn: 1971;) 

en 1 os ~rbol es 1,2,6 Y 7. Los regi stros se tomaron sobre el mi smo p e1'-

fil a 50, 200 Y 300 cm. sobre el nivel del suelo. 

Para medir la influencia de las variables clim~ticas (húmedad, llu­

via y terrperatura) sobre duración, producción y dispersión del inóculo 

y su incidencia en la infección, se utilizaron los registros de una es­

tación meteorológica localizada aproximadamente a 50 m de distancia del 

cacaotal. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

En la Tabla 1 se presentan los datos sobre total de frutos recolec­

tados y porcentajes de infección por Moniliophthora,tanto de los ~rboles 

portadores del inóculo como de los inmediatos circunvecinos, durante 

tres periodos corrprendidos entre el 21 de Hayo y el 31 de Diciembre de 



Tabla. 1 n- Poreenta jes de infección de Moniliophehora roreri en función del número de fru tos 
esporulan·tes por árbol de cacao, expuestos a liberación na tural de conidios en 

Mayo 21/85 (Granja Luker). 

No. frutos Total frutos Porcentaje frutos infectados 
esporulantes/árbol recolectados 

(inóculo) 21 Mayo-31 Dic 21 Mayo- 25 Junio 26 Junio- 3 Sept 4 Sept- 31 
A*~'t B A B A B A 

O 95 263 01'0 OrO 9 68 8;3 7,3 

1 57 233 0,0 
, 

2,6 18,5 20.7 0,.0 

2 31 140 9 r 1 0,0 64,3 42,0 
O ° , 

3 60 217 7,1 1,,6 43~6 33~7 O~ O 

4 18 82 28,6 ova 87,S 72 1 1 0 , O 

5 43 91 3§"4 2~5 75,0 56,0 o, o 

5* 55 283 0.0 0,0 26 D3 18,2 o,.. o 

* Frutos sobre el suelo alrededor del tronco 

** A= Arbol central portador frutos esporulantes 

B::: Arboles circunvecin0s del árbol portador frutos esporulantes 

Die 
B 

1(17 

2,9 

9,. 9 

21 8 

111'1 

11)'"5 

4,3 ~ 

~ 
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1985. Los tres períodos designan aproximadamente la infección resultan-

te de las fases de "preinoculación" (Mayo 21-Junio 25), "inoculación" (ju­

nio 26- Sept. 3) y "post-inoculaciónll (Septiembre 4 - Diciembre 31). Co­

mo los primeros síntomas visibles de la enfermedad, generalmente aparecen 

después de un mes de efectuada la inoculaci6n, por lo tanto se deduce que 

los porcentajes de infecci6n correspondientes al primer periodo son inde-

pendientes del in6culo proveniente de los tratamientos. Las columnas 6 

y 7 reflejan directamente el efecto del in6culo proveniente de los frutos 

esporulantes dejados en el suelo y especialmente en los árboles. Durante 

este período el mayor n~mero de frutos enfermos se registró entre el 3 de 

Julio y el 6 de Agosto, es decir entre el mes y medio y dos meses y medio 

contados .. a partir de la iniciación de liberaci6n de la espOI'ulación. Es­

tos resultados indican que bajo las condiciones climáticas irrper6ntes (Ta­

bla 2}la mayor producci6n, liberación y viabilidad de conidios ocu~ri6 du­

rante el primer mes de esporulaci6n y continu6 en menor proporción espe -

cialmente durante otro mes, lo cual se refleja en la infecci6n registrada 

hasta Septiembre 3 (Tabla 1). A los dos meses de inicisd2 la c~~Gr~la­

ci6n, los frutos colocados sobre el suelo estaban en su mayor parte desin­

tegrados con vestigios de esporulaci6n solo en la superficie de J.os frutos 

en contacto con la hojarazca. Paralelamente los frutos adhe::.:,}.dos él lGS 

árboles aparecían momi ficados, pero con presencia de conidios. Estos fru­

tos empezaron a desprenderse de los árboles un mes más tarde. Sin embarDo 

al terminar el año, aón permaneci eran adheridos, momi ficados y con pl'esen­

cia de esporulaci6n el 5m6 de los frutos esporulantes utilizados en El e>:­

perimento. 

Durante los tres primeros meses de liberación de esporulaciún, solo 

se atraparon conidios permanentemente en el árbol portador de los cinco 

frutos esporulantes y la mayor concentración (15.336 conidios / cm2 ) se 

registr6 entre el 31 de Mayo y el 4 de Junio a 200 cm. sobre el ni vel del 

suelo. Aunque después de siete meses algunos de los frutos esporulantes 

suspendidos en los árboles presentaban coni.dios viables, sin em~3!:'go b;)­

to por los datos de la Tabla 1 (~ltimas dos columnas) como por observ2cio-



Tabla. 2.,- Variables climaticas durani:8 los primeros tres meses de exposición 

de los frutos esporu1antes en condiciones de la Granja Luker. 

Período 
1985 

Mayo 21- Junio 20 

Junio 21- Julio 20 

Julio 21- Agosto 20 

mm 

219)'5 

Lluvia 
No. días 

12 

4 

18 

Temperatura oC 

Min Max X 

15,5 32 5 , 23,8 

14,0 33, O 

14 1 5 31, O 

Humedad 
Rcl a tl\tn 

X 

71 7 
t 



nes adicionales no se encontr6 infecci6n en los frutos formados junto 

a la fuente de in6culo, después de dos meses de iniciada la esporula­

ci6n. Es posible que tales conidios, mediante inoculaciones arti ficia­

les induzcan infecci6n acorde con lo obtenido en el Ecuador (INIAP,1975; 
Evans et al, 1977). 

Durante el periodo de mayor infecci6n (Tabla 1), los cinco frutos 

esporulantes suspendidos en los árboles causaron tres veces mayor in­

fecci6n que los cinco dejados sobre el suelo. Similar corrportami ento 

se observ6 tanto en el árbol portador del in6culo como en los circunve­

cinos. Los resultados demuestran además cuantitativamente que al de -

jar más de dos frutos esporulantes por árbol se puede perder la mayor 

parte de la producci6n, tanto del árbol portador como de los vecinos y 

que los frutos esporularítes -dejados en el suelo tambien pueden causar 

p~rdidas signi ficati vas en la producci6n de cacao. Aunque Cubill os 

(1981) considera recomendable la práctica de dejar los frutos esporu­

lantes sobre el suelo, sin embsLgo sus datos muestran pérdidas directas 

cercanas a la tercera parte de la producci6n. Por lo tanto este punto 

merece investigaciones más detalladas antes de establecer recomendacio­

nes aparentemente contradictorias. 
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CALIBRACIor~ DE UN NETODO DE INOCULACION CON Moniliophthora roreri 

Víctor I·lanuel I-'Ierchán V. 

ANTECEDEIH ES. 

Durante vigencias anteriores, 1 a Sección de Fi topatología (ver in­

formes anuales 1978, 1979, 1980) adelantó diferentes experimentos, con 

el obj eto de encontrar un método efici ente de inoculación con H. roreri. 

Los resultados obtenidos demostraron que se podía obtener 100% de infec-

8 



ción al inocular un surco por fruto con los conidios secos adheridos 

a la punta de un alfiler entomo16gico liberados mediante aspersión con 

agua. Sin embargo las concentraciones utilizadas (alrededor de 35.000 

conidios/fruto) aparentemente son muy superiores a las de mayor ocurren­

cia en condiciones naturales. Por otra parte se desconoce el máximo 

ti elTpo durante el cual el in6culo conserva la viabilidad y patogenici­

dad. 

OBJETIVOS 

-Determinar la cantidad mínima de conidios necesaria para obtener los 

síntomas de la enfermedad. 

-Confirmar si es necesaria la presencia de agua líquida, para que ocu­

rra el proceso de infecci6n. 

-Obtener un método de inoculaci6n confiable para evaluar a nivel de cam­

po la resistencia a Moniliophthora de los cultivares de cacao. 

-Evaluar la viabilidad y patogenicidad de conidios secos conservados du­

rante varios años bajo refrigeración y en condiciones de laboratorio. , 

-MATERIALES Y METODoS 

Durante el año se ejecutaron dos pruebas en frutos jóvenes de cacao 

del híbrido SCA 6 x II~C 67. 

En la prueba 1 se inocularon 3D frutos por cada uno de los siguien­

tes tratamientos: 

A= por fruto se utilizó un disco húmedo de papel filtro (5 mm de diáme­

tro), espolvoreado con conidios liberados de una torre de sedimenta­

ción de 1 m de eltura. La concentración de conidios ut~J~z ~dos se 
'. ... . 



deteI'min6 en clJbI'~objetos colocados junto a los discos de papel. 

8= Un punto inoculado en la parte media de cada fruto con los coni­

dios secos irrpregnados suavemente en la punta de un borrador ti-

l' . po j,aplZ. 

C= Dos puntos inoculados en la parte distal y proximal de un surco/ 

fruto. 

D= Tres puntos inoculados en la parte prmdmal, media y distal de 

un aUI'co/frutoo 

E= Se di ferencia de nD'¡~ eil que los frutos no se incúban en cámara 

húmeda (bolsa de poliecileno + mota algod6n humedecida) a conti­

nuaci6n de la inoculacion. 

F= 1·1étodo tradicional utilizado en la Sección = Conidios secos ad­

hetidD5 punta al filer/surco-frutoc 

Inmediatamente antes de la inoculaci6n, los sitios a inocular con 

excepción de "EtI se asperjaron con agua destil ada y se embolsaron por 

el método descrito en los informes anuales arriba mencionados. 

En la prueba 2~ se inocularon en la misma fecha de la prueba 1 

(diciembre 19/84)~ tres grupos de frutos de 20-30 frutos/árbol cada uno, 

distribuidos eil los sigui en 'ces tres tratami entos: 

1= Conidios conservados bajo condiciones del laboratorio en tubos de 

vidrio taponados con algodón desde ¡·1ayo de 1978. 

II= Conidios de la misma edad qu e III n, conservados en nevera a 4-5QC. 

111= Conicii.os liberados di:::'ectamente de un fruto esporulante, expuesto 

en el laboratorio en Enero de 1981. 

I ,U 
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Los frutos se inocularon en presencia de agua con altas concentra­

ciones de conidios transportados en motas de algod6n seco. 

En los frutos de las dos pruebas semanalmente se hicieron observ2-

ciones individual es, para determinar presencia y progreso de síntomas. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Las dos pruebas se llevaron a cabo entre el 19 de Diciembre de 1984 

y e , 14 de r~ayo de 1985. En la Tabla 3 ~e presentan los resultados fi-

nales de la prueba 10 Como se aprecia en la columna 2 de la Tabla 3, 

las cantidades de in6culo utilizadas fueron nruy bajas en corrparaci6n 

con las usadas en los trabajos anteriores (informe anual 1980). En ge­

neral los porcentajes de infecci6n fueron bajos," a pesar de ésto hubo 

infecci6n tanto en ausencia de agua al momento de la inoculaci6n (tra­

tamiento E), como con la dosis ~ínima de in6culo (tratamiento 8). Dü­

rante las primeras 24 horas post-inoculaci6n no hubo lluvia; la terrpe­

ratura y hL1medad relativa promedia fueron respectivamente de 22,7ºC y 

75,6%. La inoculaci6n realizada alrededor del medio día de una mañana 

soleada, probablemente tuvo al ta incidencia en los bajos niveles 'de in­

fecci6n registrados en la Tabla 3. En vigencias anteriores las ino-

culaciones siempre se habían hecho durante,las L11timas horas del dIa 

y primeras de la noche. 

Por las concentraciones de conidios utilizadas se estima que los 

períodos requeridos por presencia de primeros síntomas y posterior for­

maci6n de mancha chocolate (tabla 3) son muy similares a los de ocurren-

cia en el carrpo bajo condiciones de infecci6n natural. De los datos 

" -. ~ .. 
. ; 

de la tabla se deduce que en promedio la enfermedad fu~ visible, duran- " , ,'_ :, ~I 

te 42 días. Este período como es l6gico permite un control rel óti 'v' ¡;, men- : 

te fácil de la enfermedad mediante la oportuna recolecci6n de frutos en~ 

fermos. 



Tabla, Jo'" Influencia del método y cantidad de ·inóculo en la expresión de síntomas de la 

Moni1iasis del cacao~ 

Né toc1o>'~ cantidad inóculo Longitud frutos F:,:,utos infectados No. días desde inoculación a ! 

~o" conicios/fruto al inocular o/ Primeros sín- Nancha. 10 

mm tornas chocolate 

A··"1: 1.850 48~6 47 9 41.9 89 8 , 
P 7 

B 118 55
7

3 18s 2 36.5 
I 

91 7 0 

C 236 53,7 23 r B 44 2 94 , 5 , 
D 364 54~9 34;> 8 41,6 8 o ¿l. - ~ . 

E 364 58,9 8:--0 50 y5 89 . 0 , 
F 30.000 54~1 73 1 1 38 >,5 88.1 , 

,': Con excepci6n de "E" los restantes frutos se embolsaron (cámara húmeda) 6 durante los pri-

moros dos días post-inoculación. 

*~': A" B, C, E == 1, 2 Y 3 punto respectivamente de inoculaci6n/fru to. Conidios adheridos pun-

ta borrador tipo lápizo 

F = Un surco/fruto inoculado con conidios él.dheridos punta alfiler entornológico. 

-' 
N 
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En la prueba 2 solo se obtuvieron síntomas en 6 de 28 frutos ino­

culados con conidios secos, conservados en nevera durante aproximada­

mente 7 años. 

EVALUACION DE EPOCAS. y FRECUENCIAS PARA LA RECOLECCION DE FRUTOS 

AFECTADOS POR t~oniliophtho!'a roreri 

Fabio Aranzazu Hernández 

ANTECEDENTES 

En la Granja Luker municipio de Palestina Caldas, se realizó este 

experimento en un cultivo comercial de cacao mayor de 20 años. Aunq~e 

el experimento se inici6 en Julio de 1983, los resultados se analizan 

para dos años a partir de Octubre/83 a Septiembre 1985~ fecho en la cual 

se di6 por terminado el experimeilto. Con el ánimo de no repetir infor­

maci6n, en el Informe anterior 1983B-1984A, se encuentran los Anteceden-

tes, Objetivos, Materiales, ~1étodos y Bibliografía pertinentes a este 

experimento. A continuación se presentan algunos resul tados, los cua-

les todavía no han sido sometidos a los análisis estadísticos y por lo 

tanto no es posible afirmar si las di ferencias observadas son o n6 sig­

ni ficati vas. 

RESULTADOS. 

El experimento se inici6 el 5 de Julio de 1983, sin embargo para los 

análisis se descartaron los meses de Julio, Agosto y Septiembre, debido 

a que el m1mero de frutos sanos y especialmente los afectados por I·lonilia 

que se recolectaron en esos tres meses no son producto de los tratamien-

tos. Los resultados definitivos de dos años de investigación, se pre-

sentan y analizan por períodos de un año: Primer período abar'ca desde 



Octubre de 1983 2 Septiembre de 198{.~, ; ;' el segundo perIodo desde Octu­

bre de -¡ 98[~ a Septi embrede 1985. 

En las Tablas 4 y 5 :se present2n los resultados para los períodos 

res¡:>ecti vaso En ellas 'se 'destaca l 8 •• forma general, que se presenta­

ron mayores pé:rdidas por Honili2 en el prirr.er período (año), qué en 

el s&gJndo. Tambi~, en el primer periodo se recolect6 el . mayor ndmero 

de frutos con presencia de micelio y esporas, los cuales fueron más a-

bundantes Entre Enero-Septiembre de 1984,. A nivel interno dentro de 

cada período, se encontró que los tratamie:Jtos en los cuales se efec -

tuaron al 2ño menos recolecciones de frutos enfermos 39 y 29, ñueron 

los que ofrecieron los menores porcentajes de infecci6no Para los 

perfodos~ el mejor tratam1.€;iTl::o 8ít cuanto al menor porcentaje de infec­

ci6n y me:Jores costos~ los constituyó la frecuencia de recolecci6n de 

frutos por r'bnilia en forma semanal desde rl1ayo a Septiembre y luego quin­

cenal de Octubre hasta AbI'il~ con un tot~l de 52 recolecciones(rondas), 

el año .. 

En lo referente a rendimientos promedio de todos los tratamientos, 

en cuanto a kg de cacao seco por hectárea y número de mazorcas cosecha­

das, sobresale el primer periodo con un promedio general de 1.868 kg./ 

ha/año y 100 mazorcas/árbol/año f contra 1.580 kg/ha/año y 66 mazorcas 

para el segundo perfodoo Entre los tratamientos y para 'cada periodo 

sobresale en rendimientos el trat2miento 32 recolecciones de Monilia 

al año; sin embargo los rendili'.i e:ltos en los ¡-estantes tratamientos 

también fueron aceptables 'j en ninguno de ellos l~s, frecuencias de re­

colecci6rl de frutos afect6 en forma no:coria los rendimientos. 

En la Figura 1 se describe gráficamente el corrportamiento mensual 

del ntlms¡-o de mazorcas totales cosechadas, maZOI'cas con fl¡onilia en ca-

da tratamiento. En ella se ~onstata como en el primer período se re-

gistró la más al ta producción lo mismo que el mayor número de mazorcas 

14 
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Tabla 4._Número de mazorcas, porcentaje de Monilia y rendimientos 

obtenidos en las diferentes frecuencias de recolección de 

Monilia. Período oct/03 - sep/84 (ler año) Granja Lw~er. 

Tra tamientos'/: 
No. de Mazorcé.1S % 

Cacao 

seco *~ Mazorcas/ No. ele 
Recolecciones ,sanas Total Esporuladas Monilia 1cgjha ái:"boljaIlo 

32 3.606 4.624- 52 20 2 .. 163 96 

29 3.294 4.992 130 32 J. • 779 10~· 

39 2.861 4.615 166 36 10633 96 

52 3.335 4.884 137 29 1.889 102 
(Testigo) 

se 4.779 121 29' 1.866 100 

~~: 48 árboles/tratamiento. Edad 17 años 3.60 x 3.60 m 77J. árboles/ha. 

~'t ~': Con base al 40"10 del cacao húmedo. 



Tabla 5._Número de mazorcas, porcentaje de Monilia y rendimientos 

obtenidos en las diferentes frecuencias de recolección de 

Monilia. Período oct/84 - sept/85 (2~ año) Granja Lw<er. 

Tratamientos* 
No. de 

Recolecciones 

32 

29 

39 

52 
(Tes tigo) 

K 

Sanas 

2.692 

2.278 

2.746 

2.566 

No. de Mazorcas 
% 

Total Esporuladas Monilia 

3.007 22 6 

2.741 50 15 

3.703 96 24 

3.208 52 18 

3.165 55 16 

Cacao 
seco** Mazorcas/ 
kg/ha árbol/año 

1.609 63 

1.338 57 

1.818 77 

1.558 67 

1.580 66 

. '. 4·8 á:-bo1cs/i.:ratamiento. Eda:::1 17 ;:lfios 3.60 ~c 3.60 m 771 árboles/ha • 

** Con base al 40% del cacao hfunedo. 



con ¡·lcílilia. En -Codos]. os -L::::'Sh'.ííli 8;1toS la te:.dcncia de producción fué 

12. mi 6ma r COil una é,) oca ds 28uncl8fltG cOSecha ent,l'e los meses de Hayo y 

AlJosto de cada año r 1il88G8 2:1 108 c:.,r21 es tarnbi él! se presentó el mayor mI­

mero de frutos enfermos. Indi vi d:J21 lTIente 106 tratamientos que presen­

taron m8.yor pérdida cíe n1azQ):,cas por ('lo!lilia durante las épocas de abun­

ds;-¡te cosecha, fueron los 'i::i:'atami c;-¡ 'c.os de 29 y 39 recolecciones, en los 

cuales coincideilcialmeilte se r8colr::C'Í.:ó ~\onili8 con frecuencia ·mensual 

durante los meses de Febrero 5 ¡-'¡arzo y Abril o 

La precipitaci6n dU::'Ei1te e.!. trémSCi.n:so del e;~e:rimento, present6 

dos b?OCaS bastan~e C';Jues-cas y 8.no!.?malGs para le zona: lnicialmeilte 

una GlTplia Época de inviern0 9 Gescíe Abr'il í984, hasta Novierrbre del nús­

mo año y luego un peI'iodo ·I'elativarns:lte bajo en lluvias, desde Diciem -

bre de í984 a Julio de 19850 

DISCUSION y CONCLUSIONES 

Del análisis de los ;resultados presentados en las Tablas? se ·des­

prende que puede existir una relación directa entre el porcentaje de 

Monilia y el numero de frutos que se recolectaron de los árboles con 

mi'celio y esporulación en mayor o menor gradoo Este resultado indica, 

que una corta permanencia de fr.utos con esporas en el árbol, más la 

dispersión de coniciios que se genera e,-r la tumba y caída de los mismos, 

e5;Jecialmente GJrante épocas de alta humedad con continuas lluvias son 

los principales factores que ocasionan las ma)'ores infecciones en fro-
" ; 

tos en estado de desarrollo. En los tratamientos 2 y 3, tal como se 

anotó e., los resJltados, se recolect6 el mayor nÚmero de frutos con Mo­

nilia, en los meses de Junic,Julio y Agosto de 19840 Estas mayores 

pérdidas posiblemen'ce obedeci9ron a la obligada permanencia en tierrpo 

lluviosos de frutos es;:>oruladosen los árboles, debido a la recolec -

ci6n de fLutos enfermos en frecuencia ms;-¡s'.Jal que se debía efectuar 

dürante los meses de Febrero, 1·1a:Lzo y Abril para los tratamientos 2 

y 3. 

18 
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Para el segundo período (año) y para los mismos tratamientos, 

las pérdidas de frutos por lv10nilia en los meses de Junio, Julio y 

Agosto, no fueron elevados ni diferentes a los restantes tratamien­

tos (Fig.1). Este hecho corrobora el papel tan irrportante que de­

serrpeña el clima en especial la precipi taci6n dentro de los proce -

sos inherentes al ciclo de t-1onilia dentro de cada año. 

En forma práctica a nivel de agricultor, sierrpre resultarán 

frutos con esporas en mayor o menor grado en los árboles, no obstan­

te que la revisi6n y recolecci6n se realice en forma semanal, debi­

do principalmente a la calidad de la mano de obra poda del cultivo 

y altura de los árboles. Observaciones adelantadas por el leA han 

demostrado el efecto tan nocivo que causan, en corto tierrpo! 'frutos 

esporulados dentro del árbol. La mayoría de frutos esporulados 

que son olvidados, se ubican en la parte más alta del árbol, ocul-

tos entre las ramas. Otras observaciones indican que frutos ccn 

Honilia en estado de mancha y ubicados en el árbol en sitios cirEa­

dos y con buena luminosidad, desarrollan el micelio y esporulaci6n 

en una forma más lenta y restringida, que aquellos frutos ubicados 

en si tios más oscuros y rodeados de mayor htJmedad ambi ental. 

Combinando estos resultados y observaciones para un aceptable 

control de Manilia en plantaciones establecidas se deduce que es 

indispensable fuera de la poda normal, reducir la altura de los 

árboles. En plantaciones nuevas se debe regular desde un comien-

zo la al tura del árbol con el errpleo de la poda y utilizaci6n 'de 

distancias de siembra más cortas. 

De acuerdo a los resultados para un buen control, todo parece 

indicar que no es absolutamente indispensable en la zona marginal 

baja cafetera, recolectar frutos con Il¡onilia cada semana en forma 

continua (52 rondas al año). La mejor frecuencia para afrontar 

el control de Monilia en cuanto a red~cci6n de costos y buen con-



, 'v COI1Stl' i-uJ.~da pOl'. 1- a recol ecci 6n semanal b 'ol, posibJ. enl(~ll"Ce es'cana ... 

de frutos afectados por ¡·ionilia,durante la época de mayor formaci6n, 

desarrollo de frütos )' comi enza del p ri mer p er! oda de lluvi 8S, es de­

cir dur6nte los meses :de Febrero~ H2rzo, Abril ~ Hayo y Junio. A par-

· 20 

tir de Julio hasta Enero del siguiente año 1a frecuencia seria quin-

cenal. 

Analizando :registros mensual es de varios 2fí os de producci6n de ca­

cao en la Granja luker, se pude establecer que la mayor cosecha se re­

gistra sierrpre dada año en los meses de Hayo, Junio, Julio y Agosto ; 

meses en los cuales tambi én se recoge el mayor nÚmero de frutos con 

f'lonilia. Este comportamiento cíclico de la cosecha indica que el pe­

ríodo de mayor cuajamiento y desarrollo de frutos se sucede entre los 

meses de Diciembre a ¡:¡ayo; por lo tanto el mayor número de infecciones 

se presentan en esta época~ espacialmente al comienzo de las lluvias, 

en frutos menores de 100 días de edad que es la etapa más susceptible. 

Cabe destac2.r que para la zon2. (LlIker) Uíl fr'uto necesita de 180-190 

mas desde cuajami ento a com;:>l eta madurez < 

los tratamientos 2 y 3, en los cuales se recolect6 ~10nilia en fre­

cuencia mensual en los meses óe Febre:ro, r.1arzo y Abril, aunque no arro­

jaran re&Jltados contraproducentes: no serian m~y aplicables para esta 

zona, debido a que no ss dispone cíe un per'iodo seco más definido y pro-

longado. Es factible que puedan servir para algunas regiones secas 

del ff.Jila~ Santander o zonas donde S8 cultive cacao bnjo riegoo Expe­

rimentaci ón simila!' y 'red ente en UI'abá ) donde eyJ. sten tres 'meses bas­

tante secos; y en regiones seca s del cañón del río Cauca en Caldas así 

lo han demostrado. Es conv s~ i ente S~ otr2s zonas y/o con otros ti-

pos de manejo d el c:_'l-ti '. '(j~ í.'2ali,:-:2 I' G\'Elluaciones con ·otras épocas y 

frecue~ci5s para ir ajustando ésta posible metodología de control cul­
tural ,. 
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Durante el transcurso del año 1986 se iniciará el análisis est8dís­

lico de los datos y se procederá a elaborar el articulo respectivo. Se 

agradece al personal del Programa de Cacao y a la Gr8nja Luker por su 

amplia colaboración. 

CEREALES 

ARROZ 

ESTUDIO SOBRE LAS PRINCIPALES ENFERI'lEDADES DEL f\RROZ 

y SU CONTROL EN CONDICIONES DE LOS LLANOS· ORIENTALES. 

: EVALUACION DE PERDIDAS 

Anibal L. Tapiero 

INTRODUCCION 

Para el control de enfermedades en el cultivo del arroz se destina 

en la actualidad el S% de los costos total es de producción (lep., SEcci6n 

Arroz, informaci6n personal). Ello representa alrededor de $600 millo -

nes, en pesos de 1984. Los cri terios utilizados para decidir el tipo )' 

la frecu enci a de los control es 8 ni v el' comerci 01 di fi eren en tcl gré1do, 

que es posible encontrar cultivos con entre 1 hasta 6 aplicacicines cie 

fungicidas en una zona durante la misma cosecha (Vásquez y Cor81, 19EYd, 

aún cuando se si embran vari edades resi stentes. 

Uno de los fundamentos necesarios para poder establ eccr cen seguri­

dad la necesidad de control lo constituye 1 a evaluad ón de p érdid2s, la 

cual, al determinarse con bese en lo que cada grado de afección por es­

tado de desarrollo infIu)'8 en 18 producción, pE:rmite considerar con ccr­

teza ID necesidad del control y la época más spropiáda. (Je.r.l~S, 1?7S:). 
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J 1 d,"~· e""n'Q." nacI" 6n dc,p enderá de la integraci6n de di-La c;;GcLCud (Je 8 ~~.J. ,-" 

fcrentes exoerimentos l'881izados con 1 as ved edades utilizadas comercial-

mente en 10's ecosistemas donde se siembran dUI'ante varias cosechas. Pe -

re efectos de i T. dEpurando paula"i:inamente la metodología utilizada se 

considera inicialmente enfe:;:-medades individual es para luego. !r integran­

do en la evaluación las diferentes enfermedades que afectan al cultivo 

(Zadoks~ '1978). 

OBJETIVO 

Determinar el progreso de Escaldado de la Hoja por estado de desarro­

llo del cultivo y su influencia en la prod!Jcci6no 

r·iATERIALES y ¡'iETODOS 

L:,¡~ f!2rcela de 750 rr? semb:.'2ds con la variedad Oryzica 1 en el eco­

sistema de Secano en los Llanos Ori entel es (suelos Clase 1), cuyo mane­

jo agronómico se estableció con b8se en ' las recomendaciones de la Sec­

clon de (J..'Eroz del ICP,~ -rué subdividida en 2L¡ parcelas de 20 m2 de mane­

ra que conformaran ,'6 bloques sEparados entre si 2 metros por 1 entre 

pélrcelas~ fU é:I'!'oz ubicado ent:-e las parcelas , se 1 es permi ti6 el 

crecimiento~ increment2ndoles la cantidad de fertilizante nitrogenado 

mediante aplicaciones regular'es de tJ:rea y lesionánóoles peri6dicamente 

las hojes con una gU8daña de nylon de manere que se fávoreciera la in­

fección po!' Rhynchosporiur;¡ oryzaee 

Dentro de las parceles se determi.naban al azar 10 plantas a las cua­

les se les leía el po:rcentaj8 08 área foliar afectada hoja por hoja 

en las cuatro hojas rf18S jóvenes de la rÍlélcolla príncipal semanalmente • 

{J, lo~ bioq:.JES se les hicieron é!plicaciones quincenales con Benomyl 

a partir de lOE estados 'éE- d 2 ::: 2I'~dJQ 2, 3~ 5 Y 7 (CIAT,1983) 'respecti-
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Vamente, con 10 cual quedaron dos bloques corrpletos sin aplicación P8-

ra medir el progreso de la enfermedad. 

para cada bloque fueron: 
Los tratamientos utilizados 

TRA TAII¡IENTO Nao APLICAClor~ES 

1 O 
2 O 

3 1 

4 2 

5 3 

6 4 

* Benomyl en dosis de 300 g/ha. de producto comercial. 

~ -Estados de desarrollo. 

EPOCAS H-

7 

5r-? 
3,5,7 

2 1 3,5,7 

Con los resultados obtenidos se establecieron inicialmente J.8~ dife­

rencias entre los grados de 2fecci6n durante los estados de desarrollo 

7, 8 Y 9 mediante análisis de varianza para los di stintos tratami entos, 

la curva de progreso de la enfermedad con datos originales (porcentaje 

de área foliar afectsd2), la curva de progreso de la enfermedad con trans­

formaci6n logarítmica, las tasas aparentes de infecci6n por estado de de­

sarrollo (1') deterwinadas para el tiempo (t) y el porcentaje de área fo­

liar afectada 
X 1 2 

(x): (l' =-~- )(1n ---- - 1n 
X1 

----) y la relación en-
1 - X2 1 - X1 

tre intensidad de Piricularia en estado 7 con la producción mediante 3-

nálisis de varianza. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

los promedias de ~rea foliar afectada por Escaldado de 1<1 HOj2 cbte­

nidos en las diferentes b?OCaS se relacionan a continuaci6n 



TP.Bl.J~ 6. 

TRA Ti-'\IHENTO-

PRO:í~DIOS DE ARU\ rOUf-\R AFECTADA POR ESCP.LDADO DE LA 

llOJ/\ nI ORYZlCA ·í SEGUN ESTImo DE DESARROLLO. 

P.REP. FO: TAR AFECTADA o' ,a .. 

ESTADO DE DESARROllO 

-': 2 3 4 5 6 7 
I 
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8 9 

·1 a~o 9~6 12~ 1 4~8 5;2 9,3 15,7 26,4 53,1 

2 10~2 9! 1 
no ;. 
;J 7 I L" ~ 2 6!2 9,2 19,2 32,2 54,4 

3 ·¡2!4 8~ ·1 6?5 6,2 7,1 10/i 16,.9 27,.1 46,2 

l~ "'i1 rO 8 5 6 3~8 4,6 5 r O 6,9 15 , 1 26,1 47 10 

... 12 :. 1 6:5 2~9 3~ " 3,3 6$6 161 7 27,5 47,3 
J 

6 6 73 4,2 2~7 2:8 3~5 9~8 12,7 29,0 54,2 

*" Promedio óe lJ.- :rEpeUciones. 

{Ü . I'é?reseiitBI'los gZ'áficer.:e~"''''¡:e pueds ObS8I'VarSe como en Oryzica 1 y 

con las condiciones metereol6gicc.s que se p:resentaron durante el transcurso 

del cultivo (05-06-85; 10-íO-85)~ 12. enfe:rmeda¿ tiene un proceso continuo 

de crecimi ento relativo é:'J!."arit.e el m2collamiento que se detiene mientras 

el c:recimi ento del tallo y :se ·re2cti '1'2 desdE el enbucharni ento hasta la Ií'.a­

durez del grano (Figuras 2 y 3) e 

PJ. hace:: UDS conpa:r2ciór! e;:t:re lé,s di feI."entes tesas 8parentes de il1fe~ 

ción (1') obte:tidas por estacio dE des2I.":rollo ~ se cDserva como desde el ffiV-

mento que la vati.eda.d C~LÍe¡-¡8 su crEcirnie...,to vegetativo el procesa 'de afec­

ción se incremente hacia fo:rfTSS loga:ritmic8s ( r tieilde a aumentar en 100 

cf-1I."ante el estcdo 8 con :relacién al estado 7: época donde la tasa aparen­

te ce iílfe~cióf! fué ". =:;;icj2rd:e a la ob::erv2.da durante los estados de desa­

rrollo 5~ 6 Y 7)c Ic!:la 7. 

--_._-- -----,---.-.,.-----
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TABLA 7. TASAS APARENTES DE INFECCION DE ESCALDADO DE U. HOJA HJ 

ORYZICA 1 POR ESTADO DE DESARROLLO LLANOS ORIENTALES 

JUNIO - OCTUBRE, 1985. 

ESTADO DE DESARROLLO r 0):-

2 0,077 

3 - 0,154 

4 0,036 

5 0,086 

6 0,091 

7 0,097 

8 O: 129 

* r : % / día 

El análisis de varianza de los promedios durante los estados de de­

sarrollo 7, 8 Y 9 para los distintos tratamientos indic6 la iiH." ):isten -

cia de di ferencias entre los grc:dos de afecci6n alcanzados por la va­

riedad durante el experimento. Tabla 8. 

TABLA 8. COI~PARACION ENTRE AFECCION POR ESCALDADO DE LA HOJA EI~ ORYZICA 1 . . 

LLANOS ORIENTALES, 1985 

AREA FOLIAR AFECTADA o' EN ESTADO DE 
TRATAtÚENTO 

'0 

DESARROLLO 
7 8 9 

1 16,00* 26,5 53,00 

2 19,25 32,25 54, 50 

3 17,00 26,75 46.25 
, --

4 15,25 26,25 47,00 ... 

16,75 27,50 1.1 7,2') .' . ~ 

5 
28,75 511,50 

.. ...., 

6 12,75 

Fe REP 1,02 0,l¡9 0,68 

FC TRAT 1,44 0,79 0,82 

PR01~ VAR 16,17 28,00 S[1. 6: 
COEFo VO' 23,13 10,23 17,42 

'0 

* Promedio de 4 rep eti ci on es. 

---------_-..~,------ ._- " 



,l\l analizar la producci6n de las parcelas agrupadas por cuatro di­

f erentes grados de in'tensidad de Piricularia en la panícula durante el 

estado 1 echoso del grano encontramos di ferencias signi ficati vas entre 

estos. Tabla 9. 

TABLA 9. COMPARACION ENTRE AFECCION POR PIRICULARIA EN PANICULA EN 
ORYZICA 1. LLANOS ORIENTALES, 1985. 

RANGO DE IrHENSIDAD1 PRODUCCION2 kg/ha. . 

1m~ 4.944 

10 - 20% 2.819 

20 - 30~~ 3.950 

3m~ 2.ú,31 

FC REP 0,18 
FC TRAT 5,18* 
PRDt-1 VAR 3.536 
COEF VAR;'~ 2.828 

1 Panículas afectadas % 2 Promedio de 4 repeticiones 
Di ferencia : signi ficati va a 5% 

CONCLUSIONES 

o crecimiento del área foliar durante el estado vegetativo de Ory-

zica 1 ffi'Jestra una tasa mayor a la observada para la enfermedad en 

26 



27 

(¡.Jl (/) 
LLJ 

r.X:....J 
::,..a: 
- :z: 
I-CJ: 
cx::c 
..J LLJ 
LLJ (/) 
o::. 

o 
~;:; 
ow 
W~ 
:r::o 
::>0::. 
:t:o. 

• :c w 
Vl 

u 
o 

ct: 
0::.. 

i:?~ 
cx:o 
oc w 
W:C 
tL o 
x: a:: 
w no 
1-

-· E 

· E ....... 

~ 

~ 
(/) 

z 
o 
u « 
t-

O-

u 
LIJ 
oc. 
n.. 

90 

80 

70 

60' 

32 

28 

24 

20 

180 

160 

1~0 

120 

100 

So 

60 

l¡o 

20 

~ 
~~"v~/vJl~ 

I I 

L1 I I i I ¡ 11 

~ ~ J I i i! 1 ¡ I I1 I ~~~~LJ _1 JI IJ 
A I 'H J J . ;:.. S O r~ 

I . 1. 985 ........-~ 

j 

... ~....,--

. IFlCUM f.. InformJclÓn I1ct(!rcolÓ~lcc 19H5 

Lñ Llb~rt~d. l'~nos Orl~ntDles. 



r vl.. I t-'("\ 

AFECTADA 
% lo 

60 60 

50 

so 40 

40 

30 

20 

10 

\Iv 

FI GURA 

64 

3.-

I I 

77 85 91 

2 3 4 

Curva de prO(Jreso E,sea 1 dado de 

, 
98 104 112 1\9 

5 6 7 

la Hoja en Oryziea 1. 

o Log. AFA % 

AFA % 

" 

I 

127 Dí~s después Siembra 

8 9 
Estado de Desarrollo 

N 
ce 

Llanos Orientales, 1985. 



29 

las condiciones presentadas. Cuando la variedad entra a sus esta-

dos de desarrollo reproductivos el crecimiento del área foliar se 

detiene y la enfermedad incrementa el nivel de afecci6n con tasas 

cada vez más crecientes, aun cuando se realizen reducciones del ni­

vel de cifecéi6n en los estados de desarrollo anteriores medicmte con-

trol. 010 plantea la necesidad de estudiar las posibilidades de 

utilizar controles a partir de la floraci6n y descartar, en condi -

ciones semejantes a las prevalecientes durante el experimento,las 

aplicaci ones con. fungi cidas durante el periodo de crecimi ento vege­

tati va. 

Los porcentajes de paniculas afectadas por Piricularia durante el 

estado 1 echoso del Grano en Oryzica 1 in fluyen di recta y pqsi ti VGmen.,. 

te en la producci6n exigiendo la necesidad de hacer tratamientos pre­

ventivos con anterioridad a ese estado de desarrollo. , 

PROGRAMAS DE CONTROL DE ENFERMEDADES DEL ARROZ 

Aníbal L. Tapiero 

INTRODUCCION 

La manera más racional de controlar enfermedades en arroz lo cons­

tituye la utilizaci6n de variedodes resistentes, sin embargo diferen -

tes factores influyen para que en el transcurso de las cosechas y por 

di ferentes razones se utili cen control es con fungi ci d::is en los cul ti -

vos comerciales (Tasc6n, 1985). 

Entre los factores más relievantes se observa la pérdida de re-

sistencia de los materiales liberados como vélriedades por los pro-
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, . la vi rul encia de los pat6genos, 
gramas de mejorami ent.o, los cambloS en , 

nl'veles de l'nóculo potencial por el monoculhvo y 
el incremento de los 

d" S epl' demio16gicas para el establ e-
el desconocimiento de las con lClone 

cimiento de las enfermedades (ICA, La Libertad, 1985). 

Por ello es necesario mantener información, durante los períodos 

de cosecha, sobre los di ferentes tratami entos utilizados para el con­

trol de enfermedades en los ecosistemas donde se siembran los cultivos 

comerci al es. 

OBJETIVOS 

Obtener información sobre efectividad de los controles químicos u­

tilizados comercialmente para el control de Piricularia, Escaldado de 

la Hoja y f~anchado de Grano en los llanos Orientales. 

1-1ATERIALES y METODOS 

A parcelas de 20 m2 sembradas con Oryzica 1 y r'1etica 1 en condi -

ciones de riego y secano y mediante arreglos de Bloques completos 

al azar a los cuales se les hicieron diferentes tratamientos con 

fungicidas, se les determinó los porcentajes de Area Foliar Afectada 

por Escaldado de la Hoja y Piricularia, de Area de Semilla Afectada 

por I~anchado del Grano y de intensidad de Piricularia en, la panícula. 

Las determinaciones de los niveles de afección se hicieron siguien­

do las escalas propuestas por el sistema de evaluación estandar para 

arroz(CIAT, 1983)para Escaldado de la Hoja y Piricularia y de CIAT 

para Manchado de Grano (CastaAo, 1983). 

A las observaciones que indicaron posibilidad de mostrar diferen­

cias se les realiz6 análisis de varianza. 

Los e~erimentos se realizaron en ICA La Libertad y Yopal(Casanare). 

. . ----- -~ ----o 
/~-------------
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RESULTADOS Y DISCUSION 

Parcelas de lv1etica 1 a las cuales se les realizó tratamiento de semi­

llas con Tricyclazole en dosis y forma semejante a la utilizada co­

mercialmente: 1,5 g. de producto comercial/kg. de semilla mediante re­

mojo, mostraron los siguientes niveles de afección por Piricularia me­

didos mediante lecturas individuales de porcentaje de Area Foliar A­

fectada en la segunda y tercera hojas contadas a partir de la hoja más 

joven corrpl etamente despl egada, en 30 plantas el egidas al azar dentro 

de cada parcela (Tabla 10). 

TABLA 10. NIVELES DE AFECCION POR PIRICULARIA EN METICA 1. LA LIBE~­

TAO - OCTUBRE - NOVIEMBRE, 1985. 

PORCENTAJE AREA FOLIAR AFECTADA 1 
TRATAIHENT0 2 OlAS DESPUES SIEl-1BRA 

31 40 L¡4 52 60 

1 1,50 2,05 0,93 2,18 1 ~ 48 

2 1,75 1,98 1 ,15 2,65 0,80 

3 2,23 2,03 0,83 2, 05 1,38 

4 0,18 0,63 0,80 0~50 0,20 

5 0,13 0,35 0,98 0,25 0,10 

6 0,18 0,38 0~85 0,23 ° ~ 15 
Di ferencia 

tra- -)0'--1:- NO NO ** .~:. ~ entre :> 
- tamientos 

1 Promedio de 4 repeticiones 

2 Tratamientos 4,5,6: Semilla tratada Tryciclazole 

T t . t 1 2 3 Sem;lla sin tratar ra arlllen os , , : IIU 

3 -r.-or.Significativa [) 1~¿. 



Donde se observan di ferencias en los niveles de afecci6n por Piri­

cularia según se trate o no a las serrillas aún donde los niveles de 

in6culo son bajos. 

La interferencia por Piricularia entre parcelas de Metica 1 cuan -

do se establecieron con y sin testigo absoluto adyacentes mostraron 

los siguientes resul tados luego de los tratamientos (Tabla 11). 

TABLA 11. NIVELES DE AFECCION POR PIRICULARIA EN METICA 1. SANTA 

ROSA, LLANOS ORIENTALES. JUNIO - OCTUBRE 1985. 

AREA FOLIAR AFECTADA %2 INTENSIDAD/PANICULA Of 
'0 

TRATMlIENT01 OlAS OESPUES DE LA SI Et-1BRA 
45 60 105 120 COSEtHA 

T1 6 10 10 3 20 

T
2 1 1 14 7 50 

U 62 62 17 3 43 

Di ferencias en-
NO *3 NO r~o NO 

tre tratami entos 

Tratamientos con Edi fenfos·. 1 /h 1 a de producto co-
mercial a 5~ó de afecci6n foliar y grano pastoso 

T1 Con testigo absoluto adyacente 

U Testigo absoluto 

2: Promedio de 2 repeticiones 

3: Si gni fi cati va a 5?~ 
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Observándose la influencia del in6culo desde el testigo absoluto 

hacia las parcelas tratadas durante los estados de desarrollo dE cr.c­

cimi ento vegetati va, cuando el testigo se ubi ca en el áreo adyacente 

a los tratamientos. 

Las parcelas con Oryzica 1 a las cuales se les hizo tratamientos 

con Tricyclazole 300 g/ha. de producto comercial, Tricycl3z01e 

Propiconazole 300 g/ha. + 500 ce/ha. de producto comercial y Propjco­

nazole 500 cc/ha. de producto comercial mostraron los niveles de afec­

ción consignados en la Tabla 12, que indican los bajos niveles de afec­

ción alcanzados por Pidcularia en Oryzica 1 en esta localidad~ las 

di ferencias entre los porcentajes de área foliar afectada por Escalda­

do sequn la época en qúe se realicen los tratamientos y la ausencia de 

in flu enci a de los tratami entos sobre 1 as a feeci ones por 1·13nchado de 

Grano para esta variedad. 

En los experimentos realizados con fiebca 1 en Yopol (C3sél Il 2 re ) no 

se encontraron di ferencias en los ni veles de afección por Pi ric:,üQrL~ 

al comparar las parcelas con y sin tratamiento a la semilla, según se 

relaciona en la Tabla 13. 

Las di ferencias en intensidad observadas durante estado lechoso 

del grano parecen deberse a 3plicacion~s deficientes puesto que no s e 

observan di ferenci as entre tra tami entos en 1 a p rodu cci ón. 

En cuanto a Hanchado del Grano en Oryzi cal en Yopal, Lanpoco !:5(; 

observan di ferenci as entre los tratam:i. entos (rabI a '1 L¡) • 

Los bajos ni vel es de a fecci 6n observados no P erriIÍ t 8n conp2raci ón 

entre los tratamientos. 
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TABLA N° 12. NIVELES DE AFECCION POR PIRICULARIA, ESC.l\LDADO y r-lANCHADO DE GrtANO ZN 

TRAT N11 ENTO 1 

TP. 
<f 

TP,.. 
::;¡ 

Difer~ncias 

entre tratam. 

ORYZICA 1. LA LIBERTAD SEPTIEMBRE-DICIEMBRE, 1985. 

60 75 

PIRIC. ESCAL. PIRIC. ESCAL. 

AREA FOL I PR AFECTADA . ~~ 

0,6 

0,8 

0,2 

1 ~ O 

NO 

o 

13 o 

23 o 

20 

10 

NO NO 

5 

2 

5 

NO 

100 

PI R I C. ESCAL. 

I NTENS
3 

AFA % 

° 
O 

O 

° 
. tlO 

8 

25 

15 

26 

NO 

110 

PIRIC. ESCAL. 

I NTENS AFA % 

0,2 

1,.0 12 ~ 7 

4~0 

1 r O 

0, 1 7. 5 
7 

NO i:. 

115 

M. DE G. 

1;5 

3,3 ' 

1,5 

2, O 

2, l¡ 

NO 

122 

ESCALDADO 

A FlfI, 

21 3 , 
6, O 

8, ° 
131° 

1 : T: Tr¡cyclazole~ TP: Tricyclazole + Propiconazole; U: Testigo absoluto. 4,5,6: Estados de desarrollo. 

~: Promedio de 4 repeticiones 

3: Porcentaje de panículas afectadas 

4: Porcentaje de ~rea de semilla afectada 

5 : ~ Significativo a 5% ** Significativo a 1%. 
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TABLA 13. NIVELES DE AFECCION POR PIRICUlARIA EN 1·1ETICA 1. 

YOPAl (CASANARE) HAVO - SEPTIEII¡BRE, 1985. 

TRATAHIENT0
1 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

Di ferencias entre 
tratami entos 

rvJACOllAHI ENTO 
AFA?6

2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,7 

0,6 

0,7 

NO 

ESTADO lECHOSO 
INTENS

3 

21 ,8 

0,0 

1 ,8 

18:5 

11 ,8 

8,5 

-;.;. 

PROOUCCIOi'J 
g. 

5787 

61 37 

5862 

6587 

6350 

5925 

NO 

1: Tratamientos: 1,2,3 con semilla tratada. 1 y 4 aplic2ciones céldél 

10 días desde 30 días después de la siembra. 2 y 5 desde síntomas 

iniciales. 4 y 6 81 5?~ de 8fecci6n. 

2: Area Foliar Afectada, promedio de 4 repeticiones. 

3: Intensidad: Porcentaje de p 2nículas afectadas. 

TABLA 14. RELACION DE AREA DE SEHILLA' AFECTADA POR 1 ·1Ar~CHAOO r:JEL G r. ,'\~![l 

EN ORYZICA 1. 

TRA TAt1I ENTO 

1 

2 

3 

4 

VOPAl (CASANARE), 

2,7 

1, O 

1: Porcentaje de Area de Semilla .L\fe c l élda . 

1905. 

PRODUCCIOi'! 
kq. / h :cl. 

3 . 01:2 

2.9G8 

3 . 456 
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CONCLUSIONES 

El tratamiento de semillas con Tricyclazole es una eficiente medida 

de prevención al establ ecimi ento de Pi ri cularía de vari edades suscepti-
. d dIlo del cultivo, cuando bIes durante los estados vegetativos e esarro 

se cultiva en zonas con suficiente inóculo potencial. 

Para el control de Pi ricularia en vari edades susceptibl es durante 

los estados de desarrollo vegetati vo del cul ti vo, en localidades donde 

el nivel de in6culo es bajo o no se conoce, se sugiere esperar, para 

la realización de la primera aplicación con fungicidas hasta observar 

el 5% de afecci6n en el área foliar, si la enfermedad se presenta al 

comienzo del macollamiento o el 20~~ de afección si se presenta al final 

de este estado de desarrollo. Otras aplicaciones resultan innecesarias 

en estos casos, ya que el nivel de afección puede alcanzar nivel es poco 

importantes económicamente. 

Durante los primeros estados de desarrollo del cul tivo háy interfe­

rencia entre el testi go y los tratami entos, cuando se realizan exp eri -

mentas para el control de Piricularia ubicando las parcelas dentro de 

la misma área. Ello suqiere la necesidad de elaborar diseños de cam-

po más adecuados para la realización de experimentos · donde se estudie 

la eficiencia de controles para Piricularia, de manera que permitan e­

liminar la interferencia entre las parcelas en las evaluaciones. 

Durante los estados de desarrollo reproducti vos del:. ~ul ti vo parece 

no presentarse interferenci a entre tratami entos y testigo por Pi ri cul a­

ria. 

Los tratami entos con fungici dCJS para el control de Escaldado de 1 a 

hoja durante el macollami ento parecen no tener ningún efecto sobre el 

nivel alcanzado por la enfermedad en los t d d es a os repro uc::tivos, en Ory-

zica 1. Los tratami entos efectuados al final del estado vegetati vo y 

comienzos del reproducti vo al mostrar di ferencias con respecto al tes-

-
. ¡-
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tigo en los ni'veles de afección finales sugieren la necesidad de estu­

diar con mayor detenimiento las posibilidades de control en estos esta­

dos de desarrollo. 

Ningún tratami ento con fungici das en todas las 1 ocali dades donde se 

realizaron los experimentos mostró influencia en la reducci6n signi fi _ 

cativa del Manchado de Grano. 

SELECCION DE I~ATERIALES RESISTENTES A ESCALDADO DE LA HOJA 

Anibcil L . . Tapiero 

INTRODUCCION 

De materi al es obteni dos mediante evaluaci ones sucesi vas du rante 1986 

y 1985 en camas de infección en La Libertad y en el carrpo, conjuntamen -

te con la Sección de Arroz del CRI La Libertad se efectuaron sEl s 2ci ones 

por la reacci6n a Escaldado de la Hoja. 

Estas sel ecciones fueron entregadas a la Secci6n de Arroz con.iunt3 -

mente con una lista de pos ibles p r oQenitores observados dent r o del D ~n­

ca de Germoplasma y las líneas de observaciGn del CIAT en Santa Rosa 

para los cruces pertinentes. 

OBJETIVO 

Identi ficar y seleccion ~H' fuenl es d e r c~~j sl cnci;J r(lr o [sc;-]l d~l cio cíe 

la Hoja. 



HATERIALES y HETODOS 

Los 99 materiales seleccionados en Camas de Infección Y el carrpo 

durante 1984-1985 se sembraron en camas de infección con 3 surcos de 

1 m. cada 0,2 m. por material, rodeados por surcos de Oryzica 1 y Ci­

ca 8 sembrados con 15 días de anticipación. 

A los 60 días después de la siembra (DOS) Y posteriormente a la 

evaluación de intensidad y severidad se procedió a lesionar las ho­

jas con'°tijeras para favorecer la infección con Rhynchosporium oryzae. 

Una nueva evaluación se realizó posteriormente en los estados repro -

ductivos del cultivo y de ésta se seleccionó los materiales que mostra­

ron resistencia a la enfermedad. 

AÚn cuando se evaluó el nivel de afección por Manchado de Grano, el 

tipo de grano y la presencia de Pudrición de la Vaina, el criterio de 

selección fué determinado por la reacción a Escaldado y la altura de 

la planta. 

Paralelamente se realizó una evaluación de materiales del Banco de 

Germoplasma del CIAT en Santa Rosa para sugerirlos como posibles proge­

nitores en cruces con los materiales seleccionados en la libertad. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

, ; 

Los materiales seleccionados por su reacción a Escaldado de la Hoja 

se relacionan a continuación (Tabla 15). Todos los materiales tienen 

altura de planta intermedia, con excepción del ¡~o. 5 que es semi-enana. 

Los materiales seleccionados del Banco de Germoplasma CIAT en Santa 

Rosa como posibl es progeni tares para cruces con el material sel ecciona­
do se relacionan a continuación (Tabla 16). 

/r-----_____ _ 
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TABLA 15. RELACION DE MATERIALES SELECCIONADOS POR RESISTENCIA A ESCAL­

DADO DE LA HOJA. LA LIBERTAD, 1985. 

No. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

SURCO No. 

1 

2 

3 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

24 

25 

26 

27 

28 

MATERIAL 

70.1 .1 

70.1.2 

70.1.3 

70.3 Ha s::ll 

70.4 Hasal 

70 . 6 '-18 sal 

70. 7 1-1a sal 

70.8 11asal 

71 .4.1 

71 .5.1 

71.5.2 

71.5.3 

71.5.4 

71.5 Hasal 

ESCALDADO 
AFA~~1 

O 

O 

O 

1 

O 

O 

1 

O 

O 

O 

O 

O 

O 

O 

HANCHADO 
GRANO 
ASA~~2 

15 

10 

15 

óO 

30 

15 

15 

10 

30 

10 

10 

5 

5 

15 

GRANO 

Largo 

Extra1argo 

Corto 

Larqo 

Largo 

Largo 

Larno 

Largo 

LarGO 

Largo 

Largo 

Largo 

Largo 

Largo 

O!3SERV. 

D 1/ 
I '" 3 

P.V. 

P.\'. 

K.J)' B. 

Tend. 
\,01'4 

1: Area Foliar Afectada, 2: Area de Semilla Afectada, 3: Pudrici(ín de lG 

vaina, 4: Tendencia al Volcamieni'o 

CONCLUSIONES 

De materiales provenienles del cruce Colombia
1

/ Costo Ríe;.] / T2purjpa / 

IR 262 se efectuar.on eVé'llu<lc.i OJ1PS s lJcesj '.'3S con.iuntaJnen\:e con lóJ S8C'ción 

de Arroz del CRI La Libert8u, en C011;PO y Cdm3S de inveccj éín iú1! ' éi ] a se ­

lecci6n de 14 materiales que mélnj festaron resistencja M [sc8Jdori'J de ]8 

Hoja. 



TABLA 16. RELACION DE HATERIALES SELECCIONADOS Corv10 POSIBLES PROGENITORES 

PARA RESISTENCIA A ESCALDADO DE LA HOJA. SANTA ROSA, 1985. 

No. CODIGO SANTA NOHBRE ORIGEN 
ROSA 

1 0023 B3622-ETB-5-4-4 Indonesia 
2 0072 C4-1-5 Zaire 
3 0083 Caña Verde A Cuba 
4 0088 Caribe 1 Cuba 
5 0089 Carijo Brasil 
6 0096 Chato Ecuador 
7 0114 CNA 095-BM-31-BM-4-9 Brasil 
8 0191 IAe 25 Brasil 
9 0195 IAC 25 t'lutante 30(16871) Brasil 

10 0198 IAC 25/PJ-110-49-1-4-1 A fri ca 
11 0205 IC.11. 10 Colombia 
12 0230 IR 10029-26-2 IRRI 
13 0231 IR 10110-23-1(3) IRRI 
14 0184 Huan Sen Goo China 
15 0285 IR 2823-103-5-1 IRRI 
16 0316 IR 4422-98-3-6-1 IRRI 
17 0322 IR 45 IRRI 
18 0324 IR 46 IRRI 
19 0394 IRAT 13 Ivory Coast 
20 0491 l-1arfil 1 Colombia 
21 0492 /1arfH 2 '. ; 

Colombia 
22 0500 HDIE /<EI<O Cuba 
23 0501 /1elati (1) Indonesia 
24 0502 r'1elati (2) Indonesia 
25 0512 '·1i ramono Colombia 

40 
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Estos materiales, como tina lista dp l5 oosibles progenitores observados 

del Banco de Germoplasma del CIAT en Santa Rosa fueron entregados a la 

Secci6n de Arroz para los cruces pertinentes. 
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AISLAMIENTO, PRODUCCION DE ANTISUEROS y DIAGNOSTICO 

POR SEROLOGIA PARA EL VIRUS DE LA HOJA BLANCA DEL ARROZ 

Luz r'1arina Rico de Cujía 

INTRODUCCION 

La Hoja Blanca del Arroz (HBA), enfermedad causada por virus y 

transmitida por el Hom6ptero Sogatodes o~fzicolus, se consideraba con­

trolada en el paiso Sin embargo, a principios de esta década, : las 

siembras de la variedad CICA 8 en los Llanos Orientales, redujeron la 

producci6n cerca del 5m~, a causa de la enfermedad (Buriticá, 1983). 

Raz6n requerida para investigar nuevamente di ferentes aspectos de la 

enfermedad. 

OBJETIVOS 

1. Buscar y seleccionar un método para el aislamiento y la purifica­

ci6n del agente causal. 

2! Puri ficar el agente causal. 

3. Produci r anti su eros en conejos mediante inyecciones seriadas del 

virus aislado., 

4. Determinar el título de los antisueros obtenidos por la técnica 
'. ' 

serológica tradicional de doble di fusi6n en agar. 

W!. TERIALES y r~ETODOS 

En la bÚsqueda de un método de aislamiento y purific~ci6n efecti­

vo, se consult6 literatura y se hicieron adaptaciones a los procedí _ 

mientas sobre puri ficación de HB descritos por G81vez 1974, Lobatón 

----~~------~----~------------. ~¡ ~-
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1976 Y Morales and Niessen, 1983. 

En la puri ficaci6n ·se utiliz6 material de arroz con HB pr6ceden­

te de campos de Espinal transportado a 4QC y posteriormente conser~ 

vado a -20QC. Tambi:én se proces6 arroz con HB procedente de inver-

nadero e inoculado con el vector. El material sano usado como con-

trol, se mantuvo bajo condiciones de invernadero, aislado desde su 

germinación hasta el momento de procesarlo. Asi mismo, en el inten­

to de buscar mejores fuentes de virus para la purificaci6n, se proce­

saron raíces procedentes de plantas de arroz enfermas. 

La metodologia seguida en este proceso de aislamiento, puri fíca -

ci6n y producci6n de antisueros se describe en el esquema 1. 

ESQUEMA 1. Procedimiento seguido en la puri ficaci6n )' producci6n 

de antisueros contra Hoja Blanca del Arroz (HBA). 

de material 

1 
g a procesar 

Macerar en licuadora con soluci6n de fosfato 0,2 ~1 pH 7,4 (Relación 

1 g : 3 rnl) más O,1~ó ácido tioglic61ico, más 1 ml'l de dietilditiocar -

bamato de sodio. Filtrar a través de gasa. 

Oiminar residuo 

Por cada rnl de sobrenadante agregar: 0,5 rnl de cloroformo más 0!5 

rnl de tetracloruro 

Centri fugar a 7710 

l 
Eliminar residuo 

de carbono. J Agitar por 10 min a I¡g c. 

g x 1 5 mi n a 49 C . 



1 1 10~ Agitar por 2 h a 4 C. Fase acuosa agregarle polietilenglico a 10. 

'V 
Centri fugar a 9750 g x 20 min a 4QC. 

¡ 
Eliminar residuo 

"V 
Precipi tado resuspen"der a 4ºC en soluci6n de fosfato 0,1 M pH 7,4 a 

razón de 1 rnl por cada 10 ml eliminado. 

J, 
Eliminar residuo ¡ 

J 
SobrenadantE centrifugar a 103000 9 x 2 h a 4QC 

~I 
Eliminar sobrenadan te 

Precipitado resuspender a 4QC e'K soluci6n de fosfato 0,01 14 pH 7,4 a 

raz6n de 1 rnl por cada 10 ml eliminado. 

Centri fugar a 12100 
~/ 

9 x 15 min a 4QC 

~I '. ¡ 

Elimina:L residuo 

'Y' 
Sobrenadante colocarlo sobre tuhos de grandiente de 60, 50, 40, 30 Y 

2m; de sacarosa a razón de 3,4, 5, 5 Y 5 ml resp ecti vamente, prepara-

44 



das 24 h antes, en solución de fosfato 0,01 H pH 7,4. Centrifugar a 

51505 g x 4 h a 4ºC. 1 
Recolectar bandas visibles. 

Precipitar a 97000 9 x 1

1
h a 40C. 

Disolver precipitado en agua destilada desmineralizada. 

Inyectar intramuSCUlarm~te conejos cada 8 días por 4 semanas consecu­

tivaso Ivlezclar el precipitado anterior con adyuvante de Freund's, en · 

la relación 1:1 r La primera inyección con adyuvante corrpleto. Las 

restantes con el adyuvalte incompleto. 

Iniciar toma de muestras de sangre a conejos inoculados, 3 semanas des-

pués de la primera inyección. Continuar cada 8 días hasta encontrar 

por doble difusión en agar, el mayor título del antisuero producido con­

tra HB. Entonces se tomará el más al to volúmen de sangre de ellos. 

Dado el éxito en las puri ficaciones preliminares de materi al de arroz 

con HB, se procedíó en la misma forma a puri ficar y producir antisue -

ros de material enfermo procedente de Echinochloa colonum (HBE), male­

za prevalente en cultivos de arroz y cuyos síntomas macrosc6picos son 

semejantes a los que mani fiestan las plantas de arroz. 



RESULTADOS Y DISCUSION 

Al hacer algunas adaptaciones a la metodología descrita en la li­

teratura sobre puri ficaci6n, se localizaron 3 zonas separadas y bien 

definidas en el material con H8 procedente de canpo e invernadero se­

mejante a las encontradas por Gálvez(1974) y Morales and Niessen(1983). 

Aunque estos últimos localizaron en gradientes de cesio 2 a 3 bandas 

estrechamente unidas, parece que se facilite la localizaci6n y separa­

ci6n de ellas cuando se usa gradientes de sacarosa tal como muestran 

los resultados del presente trabajo. 

No se detect6 banda alguna en purificado procedente de arroz sano to­

mado como control, ni: en puri ficado de raIces. La ausencia de ban -

das en este úl timo, ·segura'mente se deba a una baja concentración del 

virus en esta parte de la planta o también a que la metodología, no 

fué la adecuada para la puri ficací6n de este material. 

Arroz con H8 procedente de campo y conservado a -20ºC sirvi6 para uti­

lizarlo en puri ficaciones efectuadas hasta dos meses después, lo que 

facilita el trabajo con material afectado por esta enfermedad. 

Es de agregar que el titulo del antisuero extraIdo a los conejos co-

rrespondi6 a 1/128 en reacciones sero16gicas de doble di fusi6n en 

agar. El mismo antisuero, también reaccion6 con jugo procedente de 

la maleza E. colonum con síntomas semejantes a los de Ha. 

'. ; 

En cuanto a purificados procedentes de E. colonum se observ6 una - , 
zona bastante densa donde se localizaron cinco bandas estrechamente 

unidas. Al corrpararlas tanto con la altura donde aparecí eron en el 

tubo como con el grosor de ell a s: no coincidieron con las obtenidas 

en los puri ficados de material de arroz. Sin embargo, las reacciones 

fueron posi ti vas con jugo de plantas de arroz con HB en pruebas sero­

lógicas de doble di fusión en agar. 

/ , r j _. ' 
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Estos resultados dejan la inquietud de dilucidar el motivo de las 

reacciones positivas, puesto que en trabajos recientes (Rico de Cujia, 

1984) no se obtuvo transmisi6n de HBA por ~. oryzicolus a E. colonum, 

ni de HBE a arroz por ~D oryzicolus, ni por ~o cubanus, vector de la 

HB encontrada en Echinochloa. 

También se observ6 que solo fué posible localizar bandas o zonas 

densas en puri ficados procedentes de f.. colonum, cuando se proces6 ma­

terial recién cosechado y conservado a 4ºC. 
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ADAPTACION DE LA TECNICA SEROLOGICA DE AGLUTINACIDN 
POR LATEX PARA EL DIAGNOSTICO DE HOJA BLANCA DEL ARROZ (HBA). 

Luz (--larina Rico de Cujía 

OBJETIVOS 

1. Adaptar la técnica serológica de aglutinación por látex en anti sue­

ros contra HBA. 

2. Determinar la sensibilidad del método para su aplicación en diagn6s­

tico. 

f-lo. TERIALES y t~ETODOS 

El proceso de sensibilización se realizó con antisueros (As) obtenidos 

por inyección a conejos, de puri ficados del virus de la H8 del arroz. 

Se siguió la metodología descri ta por Fribourg (1981). Inicialmente 

se sensibilizó un pequeño volúmen con diluciones del As comprendí das 

entre 1/4 hasta 1/2048, con el fin de determinar la dilución 6ptima 

en que se deberia sensibilizar con látex un volúmen mayor de él. Co­

mo se obtuvi eran reacciones con material sano, se p recipi taran proteí­

nas de la planta, que sirvieran como antígenos para absorber los anti­

cuerpos presentes contra ellas en el antisuero en estudio. En este pro­

ceso, se utilizaron conjuntamente las metodologías sobre absorci6n de 

proteínas de la planta, descritas por Shepard(1972) y Acosta(1979), y 

se absorvi eran con ellas los anti sueros correspondi entes. 

Seguidamente, se sensibiliz6 de nuevo un pequeño vo~úmen del antisue­

ro que sirviera para determinar su reacción con el jugo de plantas sa­

nas y además, la dilución óptima en la cual se pudiera sensibilizar un 

mayor volúmen. 
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La sensibilidad se prob6 con los distintos materiales a evaluar en di­

luciones comprendidas entre 10-1 y 10-6 . 

Estos, ,material es fueron arroz con HB procedente de carrpos del Espinal 

y de los Llanos Ori ental es e inoculado con ~. oryzicolus bajo condi cio­

nes de invernadero, con y sin síntomas aparentes de la enfermedad, S. 

oryzicolus virulíferos, de los cuales se les corrprob6 anteriormente su 

transmisión y no virulíferos, provenientes de una colonia que no había 

tenido oportunidad de adquirir. Plantas de arroz sanas procedentes de 

invernadero. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Al efectuar por primera vez la sensibilizaci6n de los anb sueros: se. 

encontr6 que estos reaccionaron con material sano. Situación no detecta­

da en las pruebas serológicas de doble difusión en ngar y de é'lt;JJuUr¡aci6n 

de cloroplastos realizadas con anterioridad. Así mismo, la metodología 

empleada para la absorci6n de las proteínas en los antisueros respectivos 

fué muy efectiva, puesto que no se encontr6 reacci6n alguna de las dilu -

ciones de los antisueros sensibilizados con las del material sano probó 

do. 

Es de anotar, que aunque se present6 reacci6n en ",todas las dUud ones 

del suero sensibilizado con alguna o algunas de las diluciones del ma­

terial con HB probado,seseleccion6 la de 1/256 como la mejor. En es­

ta, hubo una mayor aglutinaci6n con las seis diluciones del material pro-

bada, así como también, rápidez en la reacci6n. Los resultados fueron 

bastante confiables, una hora después de efectuada la prueba. 

En cuanto a las cli ferentes rrrclestras con HB probadas, se ruede deci r 

que la técnica funcion6 para material vegetal, m8s aun se ob~0r\'GTon reac­

ciones positivas en diluciones hasta 10-2 
de jugo procedente de r12ntas 



sin síntomas aparentes, pero expuestas bajo condiciones de invernadero 

a insectos vi rulfferos. En ningún caso, fue lo su fi cientemente sensibl e 

para detectar virus en insectos. Por lo tanto es aconsejable en recono­

cimiento de vectores, disponer de otra técnica tal como la de ELISA(En­

zime-linked inmunosorbent assa)'), (Clark and Adams 1977) que por locali­

zar concentraciones muy bajas~ se utiliza en esta clase de estudios. 
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RECONOCIMIENTO DE PLANTAS HOSPEDANTES DE LA HOJA BLANCA DEL ARROZ 

Luz !larina Rico de Cujía 

OBJETIVO 

Reconocer especies de malezas susceptibles a Hoja Blanca. 
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MATERIALES Y METODOS 

El reconocimiento se inici6 en la zona del Tolima con la colabora-

ci6n del técnico de arroz del CNI Nataima. Seorecolectaron malezas 

creci das dentro y al rededor de cultivos de arroz y debidamente marca-

das, se empacaron en bolsas plásticas. En casos donde no se hizo 

la identificaci6n taxon6mica correspondiente, se solicitó ayuda al 

técnico de Fisiología Vegetal del CNI Nataima y en otros especiales , 

se llevaron algunas de ellas a la Universidad Nacional de Bogotá pa­

ra lograr su corrpleta identi ficaci6n. 

El material recolectado se tr8nsportó al laboratorio de Virología 

del CNI Tibai tatá para hacer el diagn6stico por la técnica serológica 

de aglutinaci6n por 1 átex. 

En general, de cada muestra se hicieron dos diluciones. En casos 

donde la reacci6n no fué bien clara, se procesó de nuevo material de 

la misma muestra en diluciones corrprendidas entre 10-1 y 10-6 . 

De los cultivos donde se recolectaron las malezas para el reconocimien­

to, se tomaron plantas de arroz con HB con el fin de hacerles también 

el diagn6stico correspondiente. 

Sierrpre que se hicieron las pruebas sero16gicas respectivas) se utili­

zaron plantas control: arroz con HB inoculadas bajo condiciones de in­

vernadero con insectos viruliferos y plantas de arroz sanas crecidas 

bajo condiciones de invernadero. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Las malezas, todas de hoja angosta procedieron de Espinal, terraz8 

de Ibagué y Saldaña. De un total de 15 especies recolectadas el1 el 

Espinal, solo E. colonum dió reacci6n. De nueve es~ecies m~estreadas 

en la terraza de Ibagué, E. colonum y Cyperus ferax fueron [1ositivas. 
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Asimismo, en Saldaña se diagnosticaron 10 especies de las cuales 

E. colonum y arroz rojo (Oryza sativa) presentaron reacción (Tabla 17). 

Es de anotar que ~. colonum fué la única especie prevalente en todas 

las áreas donde se hizo el muestreo. Igualmente, las reacciones posi-

ti vas con 1 átex estuvi eran asoci adas a mu estras con síntomas semejantes 

a los de HB en arroz. Sin embargo, 1 a adqui si ci6n en L colonum por 

~. oryz.icolus y posteriormente la transmisión a arroz y a~. colonum 

fueron infructuosas. Solo S. cubanus transmitió el virus a Lcolonum 

después de adquirirlo de plantas de la misma especie, afectadas por HB. 

TABLA 170 HALEZAS PROCEDENTES DE ESPINAL, TERRAZA DE IBAGUE y SALDAÑA, 

POSITIVAS A HOJA BLANCA DEL ARROZ (HBA). 

Nombre Ci entífico 
(Nombre Común) 

Cyperus ferax 

(Cortadera) 

Echinochloa colonum 

(li endrepuerco) 

Oryza satí va 

(Arroz rojo) 

Procedencia 
IIfuni cipi o 

Ibagué 

Espinal 
Ibagué 
Sal daña 

Sal daña 

1/ Diagn6stico por serolog1a. 

Características 
observadas 

Sin síntomas 

Síntomas HBA 

Síntomas HBA 

Técnica de aglutinaci6n por 

Reacciól") 
HBA .l! 

+ 

+ 

+ 

1 átex. 
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En C. ferax, aunque la reacción fué bastante clara en todas las dilu­

ciones efectuadas, las plantas en el campo así como las m.Jest.ras reco­

lectadas, no presentaban síntoma alguno de enfermedad. Aún falta por 

realizar transmisiones con el vector. En esta forma, se podría deter­

minar si la especie en cuestión es portadora del agente causal. 

Arroz roj o fu é otra de 1 as esp eci es qu e resul taran posi ti vas a HB. 

Cabe anotar que esta maleza muy frecuente en el área de Saldaña, pre -

sentó en el campo síntomas similares a los encontrados en arroz con HB. 

Sin embargo, no se han realizado aún pruebas de transmisión con el in -

secta vector, que corrobore esta situaci6n. 

Con relaci6n a las muestras de arroz con HB recolectadas en cada 

una de las zonas en estudio, se puede decir que todas presentaron reac­

ci6n. Además, los síntomas en el canpo fueron los mismos a ] os descri­

tos en la literatura para HBA. 

Es necesario agregar que el reconocimiento en la zona del Tolima , 

aún no se ha terminado. De la misma manera el reconocimiento de hos­

pedantes del agente cau sal de 1 a HBA, tambi én se efectuará en otras zo­

nas arrpliamente conocidas en el país, por estar dedicadas al cultivo 

del arroz. 
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CEREALES 
TRIGO 

BIOCONTROL DE ENFERMEDADES RADICALES EN TRIGO 

(Gaeumannomyces graminis,Fusarium sp ) 

INTRODUCCION 
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El 88% del trigo que consume el país es importado (Moisés Brochero, 

Programa Cereales ~1enores ,1985, cOlTl!Jnicaci6n personal), el ~rea cul­

tivada y la investigaci6n sobre el cultivo del trigo disminuyeron drás­

ticamente a raíz de las polIticas estadounidenses de exportaci6n de ex­

cedentes de trigo en condiciones que no permi ten corrpetencia en cuantb a 

precios y calidad. 

Cuando las condici ones ambi en tal es son favorabl es las pudrici ones ra­

diculares en trigo pueden ser limi tan tes para el cul ti vo. .. El hongo 

.§.. grallÚnis persiste en el suelo mediante cultivos de cereales suscep­

tibles, rastrojo infestado o malezas (gramineas) (7). No se conocen 

controles econ6micos para este problema, una alternativa podría ser de­

sarrollar métodos de control integrado. 

OBJETIVO 

Encontrar un método' económico de fácil manejo y aplicabilidad 

controlar las pudriciones racli culares en el cultivo del tri'go. 

1'1A TERIALES y 11ETODOS 

para 

Este experimento se desarrolló en el lote No. 16 del CNI Tibaitatá. 
Se errpleó un diseño de bloques al 3 alar con replicaciones, cada bloque 
tuvo un tamaño de 16,8 m2 (4,8 x 3,5), se sembr6 en surcos a chorrillo, 
trigo de la variedad Susata en mezcla con 1 h e ongo nntag6nico crecien _ 
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do en medio, se -utiliz6 una densidad de siembra de 147 I<g/ha y se 

aplicó el antagónico a razón de 60 kg/ha . 

La evaluación se realizó cada 30 días a partir de la fecha de siem­

bra hasta los 150 días; para esto se utilizó un marco de madera de 

1 m de lado lanzado al azar sobre cada parcela y se contó el numero 

de plantas con síntomas y plantas sanas. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Las macollas de las parcelas tratadas con los aislamientos 8, 6 

Y 5 son los que presentan los más bajos porcentajes de infección: 

18,5~~;22,7~~ y 24~~ respectivamente. En el testigo este porcentaje 

fué de 42,3~~ (Tabla 18). Con estos aislamientos promisorios (8, 

6 Y 5) se podría pI nni fi cnr ensoyos de bi ocontrol de en fermed8des ro­

di cal es en tri go. 

Los datos presentados en la Tabla 18 fueron tornados del total de 
2 plantas encontradas en 1 m ; cuando los datos se tomaron sobre el 

promedio de 20 plantos, el porcentaje de infecci6n de macollas varió, 

encontrándose que con los aislamientos Nos. 13, 8 Y 1 el porcentaje 

de macollas enfermas fué de 24, 25 Y 27?~ respectivamente)' de 37~~ 

en el testi 90. 

REFERENCIAS 
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TABLA 18 . Control de enfermedades radiculares en trigo por 

tratamientos con hongos antagónicos promisorios. 

Aislamientos de hongos antagónicos # Tes tigo 

1 5 6 8 9 10 11 13 15 16 

X~lacollas por 

Pl an ta 2,9 2,5 2,2 2,7 2,6 2,6 3,1 2,7 3,2 2,8 2,6 

X ~Iacollas 

EnfErmas 1,1 0,6 0,5 0,5 0,8 0,8 1,0 0,7 1,1 0,8 1,1 

% de infección '37,9 24,0 22,7 18,5 30,8 30,8 32,2 25,9 34,4 28,6 42,3 
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FRUTALES - CITRICOS 

EVALUACION DE VIRUS DE CITRICOS OBTENIDOS POR MICROINJERTACION * 

Concepci6n Sánchez de Luque 

ANTECEDENTES 

En la adopción de la técnica de cul tivo de tejidos para cítricos, 

se irrpl ementó la mi croinj ertaci 6n " in vi tro " para tratar de eli mi -

nar virus de materiales comerciales (Sánchez de Luque, 1982, Informe 

de actividades 1982B-1983A; Oicatá, 1983). Los materiales obtenidos 

por esta técnica son naranja Valle \~ashington, lim6n Tahi tí y mandari­

na Oneco sobre el patrón mandarina Cl eopatra. En un segundo e >:p eri -

mento se logró obtener microinjertación " in situ 11 para tratar de 

minimizar los costos de tecnología, lográndose en un 28?~ el prendimien­

to de limón Tahi ti, sobre el patrón naranjo tri folí ado (In fOfíi:e 1983 B-

1984 A). 

Todos los materiales obtenidos se pasaron a suelo en materos para 

su adaptación y un crecimiento que permitiera las pruebas finales de 

diagnóstico de virus, principalmente el virus de la tristeza de los 

citricos (CTV) que se ha presentado con al ta incidencia en árboles 

fuentes de yemas (Jaramillo et al, 1982). 

Pruebas de indiciación se realizaron para el CTV y el viroide de 

la exocortis (CEV). Para CTV se siguió la metodología ciada por \'/a­

llace (1968), injertando yemas de los plantas de las variedades ob­

tenidas por microinjerLación sobre lima mejicana pa ra esperar s obre 

ésta la expresión de síntomas. Para CEV se siguió lo metodología 

dada por Calavan (1968), injert ando primero l a s yemas de 1 3s \' 2rieda­

des sobre limón rugoso Y posteriormente (dos semanas), s e inj erta s o­

bre el rugoso yemas de ci t rong etrog que se deja desarrollar y sobre 

el cual se expresan los síntomas. Par3 los dos pétlógeilos se injertó 

una indi cadora por célda árbol 3 p robor. 
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Como al cabo de ocho meses no se expresaron síntomas, se realiz6 una 

seg:mda prueba. Esta vez solo utilizando plantas de las variedades 

a probar que se pasaron a suelo en invernadero Y presentaban un desa­

rrollo leñoso y de ramas vigorosas. En esta oportunidad solo fué 'po­

sible ev~luar CTV injertando para cada planta a evaluar, tres de lima 

mejicana. A la vez se utilizaron tres control es positivos proceden -

tes de ¿rboles con CTV de Palmira y se dejaron tres controles negati -

vos C sin inocular). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

En la segunda evaluación, a los 15 días de la prueba, se inici6 la 

expresi6n de síntomas de los control es posi ti vos. A los 20 días se 

manifestaron los síntomas sobre lima mejicana inoculada con yemas de la 

planta No. 1 de Valle Washington y unos días m¿s tarde dos de las plan­

tas No. 2 de pera del RIo. A los 90 días de inoculaciÓn los restantes 

materiales incluyendo los controles sanos, no manifestaron síntomas so­

bre la indicadoraCTabla 19). Por tanto, se considera que las restan­

tes plantas de las variedades, no presentan CTV y se conservan como 

plantas madres o materiales prebásicos libres de este pat6geno, para 

iniciar la multiplicación de clones básicos (huertos básicos). Las plan­

tas posi ti vas a la prueba de vi rus se descartaron. 

Cabe anotar que aparentemente las plantas positivas a virus no expresan 

síntomas en las condiciones de invernadero. Esta falta de expresi6n 

de síntomas en estado de plántulas da pie a considerar ,la necesidad de 

evaluar la sanidad de materiales de vivero que pueden portar patógenos 

sistémicos y que una vez establecidas en carrpo, maní fiesten la enfer­

medad con efectos agravantes en la inversión y producción del cul tivo. 
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TABLA 19. EVALUACION DEL VIRUS DE LA TRISTEZA DE LOS CITRICOS (CTV) 

EN ¡-1ATERIALES OBTENIDOS POR InCROH!JERTACION. 

Variedad evaluada 

Naranja Valle Washington 

Pera del Río 

Limón Tahi ti 

/v1andarina Oneco 

Control es CTV 

502 

492 

485 

Control es sanos 

No. de 

Planta 

1 
2 

1 
2 

1 
2 

1 
2 

1 

1 

1 

1 

1/ Indiciación sobre lima mejicana 

Prueba de indicación 

1/3 2/ 
0/3 

0/3 
2/3 

0/3 
0/3 

0/3 
0/3 

0/3 

1/3 

2/3 

0/3 

(D ) 3/ 

(D ) 

1/ 

2/ Numerador, plantas con síntomas. Denominador, plantas injertadas. 

3/ 0= descartada la planta evaluada por presencia de CJV. 

REFERENCIAS 

Jaramillo, C.; Varón de AgudeJ.o, F.; S81l chez de Luqu c , C. /\1 CllJnOS as­

pectos sobre presencia de virus en cítricos de Color,hiz:1. V Congre­

so ASCOLFI, 12-17 Julio, 1982. Célli (ncsúmenes). 
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o n° ° o. " 

Evaluaci6n de medios en el cultivo ln Vlt:ro sánchez de Luque, C. 

)' oe métodos en microinjertaci6n de cítricos. 

12 - '17 Julio, 1982. Cali. (Resúmenes). 

V Congreso ASCOLFI, 

Oicatá, [vi. Irrplantaci6n de la naranja dulce (ci trus senensis ' "CL ) 

Osbeck), vari edad '''Vall e Washington 11 en el pab'ón mandarina IIC1eo­

patra" (f. reticulata, Blanco) en medio de cultivo. 

Tesis Biología, Facultad Ciencias - Universidad Nacional. Bogotá, 

1983. 

In. Indexing procedu-. \o¡allace, J.t-1. Tristeza and seedling )'e1101'/s. 

res for 15 virus cliseases of ci trus trees. Agriculture Handbook 

Department of Agriculture, 1968. p. 20-27. I~o. 333~ U.s. 

Calavan, E. Exocortis. In. Indexing procedures for 15 virus diseases 

of ci trus trees. Agricul ture Handbook No. 333. U. S. Department 

or Jl.gricu1ture, 1968. p. 28 - 34. 

T01·1A TE DE ARBOL 

RESISTENCIA GENETICA AL NEI-1ATODO FORl--1ADOR DE AGALLAS l'1e1oidogyne 

incoqnita EN TOlI¡ATE DE ARBOL(Cyphomandra betacea) 

Pablo J. Tamayo, Rafael . Navarro, Il,ario Lobo Arias 

INTRODUCCION 

La planta de tomate de árbol es hospedante de ¡.1eloidog)'neincognita 

y ¡·1. javanica en carrpos culLi'Jados de Antioquia (1). La acentuada pre-
valencia de la primera especie en z L onas ap loas para el cul ti vo y la sus _ 

ceptibilidad de la mayor parte de las planeas que se intercalan con to _ 
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mate de ~rbol en zonas productoras del oriente antioquefio hacen pro­

veer un incremento de los daños causados por estos organismos. En 

1976 Miranda (2) determin6 que la reducción en los rendimientos del 

tomate de árbol por causa de los nemátodos del nudo, en unidades co­

merciales, pueden ser del orden del 63~~ durante la primera cosecha 

del cul ti va a 

OBJETIVO 

Identi ficar fuentes de resi stencia genética a Heloidogyne incoqni ta 

en especies cultivadas y silvestres de tomate de árbol. 

MATERIALES Y METODOS 

Quince introducciones de tomate de árbol (119 pI antas) su mi ni stra­

das por el Banco de Germoplasma del leA (Tibaitatá) se inocularon en 

condiciones de invernadero 65 días después de transrrplanta, usando u­

na concentraci6n de 4000 huevos de ~. incoqnita por planta (3). Se­

senta y cinco días más tarde, se evalu6 el índice de masas de huevos 

en las rarces (4) seleccionando aquellas plantas con índices iºuales 

o inferiores a 3.0 según la escala de Taylor y Sasser (ver escala). 

Indice 

O 

1 

2 

3 

4 

5 

ESCALA DE TAYLOR y SASSER 

Número de Nudos y/o I·lasas de Huevos 

o 
1 - 2 

3 - 10 

11 - 30 

31 -100 

- 100 



RESULTADOS Y DISCUSION 

De las 119 plantas inoculadas, 23 (19%) pertenecientes a 14 intro­

ducciones (Tabla 20) se sel eccionaron por los bajos nivel es presenta-
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dos en la formaci6n de masas de huevos. No obstante que los materia-

les regionales cultivados presentaron en general índices de masas su­

periores a 3,1, se lograron obtener plant.as con índices más bajos 

indicando que existe variabilidad genética en los materiales menciona­

dos. Este hecho, unido a los altos niveles de resistencia i-dentifica­

do~ en las restantes introducciones provenientes de diferentes regio­

nes del país, constituirían la base genética de un programa de mejora­

miento dirigido a reducir los daños causados por este nemátodo. 

TABLA 20. REACCION DE INTRODUCCIONES Y MATERIALES REGIONALES DE TOI1A­

TE DE ARBOL POR SU RESISTENCIA A Meloidogyne incognita 

1985A. 

No. Introducci6n 

Frutales C.R.l. liLa Selva" 

285026 

285007 

285021 

285028 

285023 

285047 

285010 

285018 

285037* 

285020 

285031 ~-* 

285038-l<-* 

285033** 

285032~~-1.-

285016 

* flE.homandra crassi folia; ~-* 

Indice de Masas en Plantas 

Evaluadas Sel eccionadas 

1,5 0,0 

2,0 0,0 

2,0 0,0 

0,5 0,3 

1,0 0,5 
1 ,3 0,5 
1,5 0,5 
2,3 2,0 
3,2 2,0 
3,6 3,0 
3,3 2,0 
3,1 3,0 
3,5 3,0 
3,5 3,0 
3,5 

r·1aterial es regional es 
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REACCION DE Tm1ATE DE ARBOL A SU INOCULACION CON DIFERENTES 

NIVELES DE Helciidcigyne incognita. 

Pablo J. Tamayo I~. 

INTRODUCCION 

La li teratura nemato16gi ca en cultivos de inportancia mundial es 

abundante y en algunos casos rep eti ti va. Lc contrari o sucede en cul­

tivos nativos o de importancia local, tales como, lulo, tomate de ár -

bol, curuba, achiote, etc., en los cual es ap enas se han podido cuanti­

ficar los daños causados por los nemátodos. Para nuestros agriculto­

res la unica alternativa económica de control es el uso de la resisten­

cia genética y ésta solo puede ser efectiva en la medida en que acumule­

mos información para su detección y evaluación en condiciones o métodos 

confiables. O conocimi ento de épocas de inoculación, efectos de la 

edad y partes de la planta, épocas de evaluaci6n y lugar de experimen -

taci6n en nematologia para cada uno de los cul ti vos en referencia, es 

por lo que tanto paso inicial en cualqui er programa de control. 

OBJETIVO: 

Evaluar el efecto de dos tipos de suelo y di ferentes dosis de in6cu­

lo de 110 incognita sobre el tomate de árbol proveniente de semilla se­
xual y asexual. 

t·1A TERIALES y HETODOS: 

O experimento se realiz6 en condiciones de invernadero usando plan-

tas de tomate de árbol p roveni entes de semilla sexual y l ( .. asexua esque-
jes) sembrados en potes plásticos de 1 kg de capacl·' dad t .. 

• e que con enlan 
dos tipos de suelo (Tabla 21), referidos aquí como su el , d o J.nverna ero 
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(SI) Y su elo campo (SC). La v8ri edad de tomate I I<utgers I se inclu-
y6 como controlo testigo susceptible. 

El in6culo de ~incognita , recolectado de raíces de tomate de 

árbol se increment6 en tomate I Rutgers' y se extrajo siguiendo la téc­

nica descrita por Hussey y Barker (1). El tomate de árbol y el toma­

te 'Rutgers' se inocularon 65 y 8 días después del transplante, respec­

tivamente, con densidades de O, 1000, 2000 Y 4000 huevos deJ2.incoqnita 

por planta. Cada tratamiento se replic6 cuatro veces. Sesenta y cin _ 

co días después de la inoculaci6n se evaluó el índice de nudosidad y/o 

masas de huevos en las raíces y determin6 el numero de huevos en cada 

tratami ento. 

RESULTADOS Y DISCUSION: 

Como se aprecia en la Tabla 22, el índice de nudosidad y la repro -

ducci6n del nemátodo en tomate de árbol es mayor cuando se inoculan den­

sidades superiores a 2000 huevos/planta, con un efecto marcado de los 

tipos de suelo estudiados. 

TABLA 21. ANALISIS DE FERTILIDAD DE SUELO INVERNADERO (SI) y SUELO 

CAIv1PO (SC). 

SI SC 

Arena U~) 72 72 

Limo O~) 24 22 

Arcill a (~~) 4 
, 
o 

Textura Franco arenoso Franco arenoso 

pH 6,0 5,0 

r~ o O. U~) 13, O 8,0 

P (ppm) 577 23 

Ca (meq/100 gr. de suelo) 22,2 3,8 

I1g' (meq/1 00 gr. de suelo) 5,4 1,6 

I( ( meq/100 gr. de su el o) 5, 1 0,4L; 



Al cOlTparar los análisis de suelo registrados en la Tabla 21 con 

los resultados presentados en la Tabla 22, se observa que los ni­

veles de fertilidad ejercen un notorio efecto sobre la reproduc -

ci6n y daño causado por el nemátodo en tomate de árbol. O sue­

lo.· invernadero-, es una mezcla de corrpost ~ gallinaz~ y arena (3: 1: 1) 

que usa nuestro Programa en siembras rutinarias. U suelo canpo 

fué obtenido directamente de un carrpo cercano, mezclado con arena 

(1:1) y usado a prop6sito en este experimento para evaluar los e­

fectos indirectos de la materia orgánica animal y vegetal en los 

estudios nemato16gicos en tomate de árbol. Por otra parte, val e 

la pena destacar que el tomate de árbol inoculado con 4000 huevos 
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de ~. incognita por planta en suelo de campo (SC) mostr6 una reac­

ci6n muy similar a la del tomate 'Rutgers' incluido como testigo sus­

ceptible. 

TABLA 22. REACCION DEL TOt~ATE DE ARBOL PROVENIENTE DE SEMILLA SE­

XUAL Y ESQUEJES A DIFERENTES DENSIDADES DE ~ incognita 

EN DOS TIPOS DE SUELO. 

Suelo invernadero Suelo Ca o 

DETALLE Dosis de in6culo Huevos Planta 
O 1000 2000 4000 O 1000 . 2000 4000 

Indice de Nudosidad 

Tomate de árbol semilla 0,0 0,2 2,7 4,0 0,0 2,6 3,4 4,0 
Tomate de árbol esqueje 0,0 0,0 2,8 3,6 0,0 2,0 3,0 4,2 
Tomate 'Rutgers' 0,0 0,5 2,4 3,6 0,0 3,0 4,6 5,0 

Número de Huevos / Planta 
Tomate de árbol semilla 0,0 0,0 433 1.092 ~~o 1.448 . 1765 6274 
Tomate de árbol esqueje 0,0 0,0 180 509 0,0 2.650 .2261 10860 
Tomate ' Rutgers' 0,0 0,0 48 1.461 0,0 4.402 10829 17207 

Aunque a la fecha se carece de los análisis estadl~ ·s· tl·COS pertinentes , 
los anteriores datos nos indican que la respuesta del tomate de á b 1 
11 1 . d . . r o a 
. e_al 'Jqyne lncoqnl ta no se ve afectada por 1 f . a orma de propagaCl6n (se-
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xual o asexual) cuando se inocul an 4000 huevos por planta en suelos 

con niveles bajos de fertilidad en condiciones de invernadero. 

Actualmente, esta densidad de in6culo y procedimientos se vienen 

usando rutinariamente en ensayos de control genético, cultural y bio-

16gico del nemátodo en condiciones de invernadero. 

REFERENCIA 

Hussey, R.S. and I<.R. Barker. 1973. A corrparison ·of methods of co­

llecting inocula of [v1eloidogyne spp. including a new technique . 

Planto Dis. Rep. 57: 1025-1028. 

CONTROL DE Meloidogyne incognita CON Paecilomyces lilacinus EN 

EN TOMATE DE ARBOL. 

Osear D. Puerta, Pablo J. Tamayo, Rafael Navarro. 

INTRODUCCION 

Los químicos utilizados para el control de los nemátodos del toma­

te de árbol se hacen cada vez más costosos, no solo por el producto en 

sí, sino por sus cantidades cada vez mayores y por los el evadas precios 

de la mano de obra. Además de lo anterior, la corrprobada poca efectivi­

dad' de algunos nematicidas en suelos orgánicos, justi fican la búsqueda 

de nuevas al ternati vas para el control de los nemátodos formadores del 

nudo. Una novedosa herrami enta de control, lo consti tuye el hongo 

Paecilofo/ces lilacinus que ha resul tado muy promisorio pareJ el control 

de r~eloidoqyne spp. en papa (1, 2) 

OBJETIVO: 

Estudiar la época más adecuada para aplicar el hongo. 

- Evaluar el efecto de dos dosis de sustrato para incremento de P. 

lilacinus sobre el grado de control de r~eloidoqyne incoqni ta en toma-



te de árbol. 

HATERIALES y HETODOS: 

l o 6 en condlocloones de invernadero en materos E1 experimento se rea lZ 
Como sustrato plásticos con capacidad para 2 litros de suelo estéril. 

para el incremento del hongo se utilizaron granos de maíz trillado y 

granos de arroz entero, los cuales habían resul tado promisorios para 

tal fín (3). 

De maIz trillado se utilizaron 10 Y 30 gr/matero y de arroz entero 

se emplearon 10 y 20 gr/matero. El hongo creció en los sustratos du­

rante 15 días y se aplicó al suelo mezclándolo ocho días antes, al mo­

mento y ocho días después de inocular cada planta con 4000 huevos de 

~1. incognita. Cada tratamiento se replicó cuatro veces evaluando el 

numero de nudos en las raíces 65 días después de la inoculación. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Los resultados obtenidos se presentan en la Tabla 23. La aplicación 

del agente biológico ~. lilacinus ocho días antes de inocular el nemá­

todo resul t6 en un grado de control mayor que su aplicación al momento 

u ocho días después de la inoculación del nemátodo. Cuando....!:.. lilacinus 

se aplica ocho días antes en cantidades de sutrato mayor, se aprecia una 

tendencia a aumentar el ·grado de control. No parece haber mayores di fe­

rencias entre las dos clases de sustrato. 

Este experimento se repetirá proximamente para confirmar las observa­
ciones realizadas. 
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TABLA 23. EFECTOS DE DOS DOSIS DE SUSTRATO PARA INCREMENTO DE 

E· lilacinus y LA EPOCA DE APLICACION SOBRE EL CON­

TROL DE M. incognita EN TOMATE DE ARBOL. 

SUSTRATO DOSIS(gr/matero) Epoca 1/ NUMERO NUDOS/PLANTA 

MT 2/ 10 -8 9,33 
MT 30 -8 2,00 
A 3/ 10 -8 9,66 
A 20 -8 5,33 

MT 10 ° 20,33 

IH 30 O 23,33 

A 10 O 58,66 

A 20 O 31,66 

MT 10 +8 25,00 

MT 30 +8 62,33 

A 10 +8 61 ,35 

A 20 +8 40,00 

1/ -8: ocho días antes; O: al momento; +8: ocho días después de 

inocular el nemátodo. 

2/ MT: P. lilacinus incrementado en granos de maíz trillado. 

3/ A: P. lilacinus incrementado en granos de arroz entero. 

REFERENCIAS 

Centro Internacional de la Papa. 1979. Control biol6gico de nemá-

todos. Circular CIPo Voldmen VII. Ndmero 3. 

Centro Internacional de la Papa. 

16gico del nemátodo del nudo 

VIII. Ndmero 10. 

1980. Un hongo como control bio­

de la raíz. Circular CIPo Voldmen 

Puerta, 0.0. 1984. Haiz trillado, un sustrato promisorio para el 

cultivo de Paecilomyces lilacinus. En: Instituto Colombiano A-
" 

grop ecuario. 

"La Sel va". 

Secci6n Fitopatología. 

Medellín, p 6-7. 

Informe de Labores 
.... , -. , ' 

C.R.l. 



70 

OLEAGINOSAS 

GIRASOL 

ENFERHEDADES ASOCIADAS CON EL CULTIVO DE GIRASOL * 

Francia Var6n de Agudelo ** 

INTRODUCCION 

El cultivo del gi rasol Helianthus annus L. por su contenido de pro­

teína y por la calidad de su aceite, se presenta como una al ternati va 

para incrementar la producci6n de aceite en el país. En la actuali dad 

se está incrementando especialmente en el Valle del Cauca, sembrándose 

solo o en asociaci6n y los Ingenios Azucareros lo están utilizando pa­

ra diversi ficar sus tierras y aumentar la rentabilidad de la caña de 

az6car. 

El incremento o la introducci6n de un cul ti vo en un área tiene co-

mo consecuencia la aparici6n de disturbios especialmente de tipo pato-

16gico que limitan en mayor o menor grado la producción. 

Durante el proceso de adaptaci6n del girasol, en el Vall e del Cau­

ca se han venido presentando di ferentes disturbios patológicos, los 

cuales necesitan ser identi ficados para poder obtener información so­

bre el manejo que se 1 e debe dar al cultivo para lograr un buen 

trol de estas enfermedades. 

OBJETIVOS 

Identi ficar las enfermedades en condiciones de carrpo. 

Realizar ai slami entos en el laboratori o. 

- ----------- - - - ----- . . -

con-
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Corrprobar la patogenicidad de los microorganismos aislados median­

te inoculaciones controladas. 

Iv1ATERIALES y l"1ETODOS 

Se realizaron visitas a diferentes cultivos que presentaban proble­

mas o síntomas de enfermedad y se tomaron muestras de las partes afec­

tadas, las cuales fueron procesadas en el laboratorio para realizar los 

ai sI ami entos respectivos. 

Igualmente se recibieron muestras tomadas por los Ingenieros Agr6no­

mos de Lloreda, de los Ingenios Azucareros y del Programa de Legumino -

sas de Granoe 

Para los aislamientos de los pat6genos, se sigui6 la metodología 

tradicional utilizada para hongos, bacterias y nemátodos. 

RESULTADOS 

A partir del segundo semestre de 1984 se comenzaron a realizar ais­

lamientos de las muestras de hojas, tallos, nervaduras, raíces y suelo. 

(Tabla 24). De acuerdo con su sintomatología, las enfermedades se 

describen como sigue: 

1. Pudrici6n suave 'del tallo. Se ha encontrado en casi todas les lo-

tes. La mayor incidencia fué en el Hormiguero especialmente en 

los híbridos 00705 y 00730, se puede presentar en parches o en 

plantas ai sladas y sus síntomas se mani fi estan en ti errpo de al ta 

húmedad relativa. Los síntomas son si stémicos y se caracteri zan 

por la presencia de aéreas hidr6ticas en el tejido seguido de una 

descorrposi ci6n rápi da, en la mayoría de los casos con malo] or y 

exudado de color café o negro (Figura 4). 



TABLA 24. DISTURBIOS ASOCIADOS CON GIRASOL EN EL VALLE DEL CAUCA. 1984 B - 1985 B. 

ENFERI~roAD 

1. Pudrici6n suave del tallo 

2. Puclrici6n del cuello y raíz 

3. Mancha foliar 

4. Oidium 

5. Pudrición basal del tallo 

6. Pudrición del capítulo 

7. Nemátodos 

8. Quemazón de hojas 

9. Manaha negra 

PATOGENOS 

Bacteria 

LOCALIDAD 

Providencia 
Pradera 
La Unión 

AFECTANDO 

Hojas,pecíolos 
tallos, nervaduras 

Jamundí(Villa Colombia) 
Miranda (Ortigal) 
Hormiguero 

Scl erotium sp. 

Al ternaria sp. 

Oidium sp. 

Fu sarium sr. 
y otros 

Hongo algodonoso 
i denti fi cado como 
Pythium. 
Helicotylenchus sp. 
Rotylenchulus sp. 

Bolo 

ICA-Palmira 
Ing. Providencia 
Jamundf 

La Unian 
Pradera (La Lorena) 
Janundí 
Providencia 
tCA-Palmira 

El Hormiguero 
Jamundí 

Ing. Manueli ta 
Pradera (La Lorena) 

Providencia 

El Hormiguero 

Posible desorden fí- En todas las áreas siol6gico 
No identi ficado Hormiguero ,El Bolo 

Buga. . 

Cuello, raíz 

Hojas 

Hojas 
Tallos 

Raíces 
Tallo, cuello 

Capitulo 
Semillas 

Suelo 

Hojas 

Tallo 

HIBRIDO 

00855 
00705 
00730 
otros 

Varios 

Varios 

00705 
Varios 

00705 
Varios 

00705 

00705 
00730 

Varios 

Varios 

....¡ 
N 
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d . d I u era e induci endo 
terior o mc:dula se descompone pro UClen o 'lueq 

volc2fi1.ienlc> de la planta. La enfermedad se presenta en cualquier 
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estéldo de desanollo del cultivo, en plántulas hay muerte prematura 

y las hojas secos quedan adherid~s 'al tallo. Cuando la enfermedad 

S2 pres2nta en Epoca tardía hay pudrici6n del tejido pero los ca¡:,ítu­

los llegan a su maduración pudiéndose salvar la producción. 

Es ta enfermedad está asociada con una Bacteria no identi ficada , 

la cual ha sido inoculada en condiciones de invernadero, lográndose 

rep roduci f los síntomas observados en el campo. En inoculaciones 

por punción se han inducido síntomas de pudrición en el ~allo y -por 

aspersión manchas hidr6ticas en las hojas, pecíolos y tallo que al 

ca al ece:r necrosan el tejido interfi ri endo las nervaduras en . forma 
. . , . 

s:;, SL:Sfnca. 

20 Pudrición del cuello y raíz. Se ha presentado en varios lotes con 

m2yo~ incidencia en el Ingenio Providencia. La enfermedad se mani -

fiesta por la presencia de plantas marchitas con las hojas dormidas 

y muerte prematura. En la base del tallo (cuello de la raíz) se 

presenta una lesión seca de color café acompañada generalmente de 

un micelio algodonoso blanco con formación de esclerocios -i nicialmen­

te b12ncos que posteriormente se tornan de color pardo y de forma re­

donde2da. (Figura 5). Esta enfermedad está asociada con el hongo 

ScleI'oti u;n sp. -posibl emente~. rol fSii, el cual resul tó patogéni ca 

en conai ci onescontroléldas induci endo marchi lami ento ' y mue¡-te prema­

tUf8 de las plantas. 

3. ¡·1anchas foliaL't:s. Se han encontrado en lodos los si líos en forma 

esporádica y ai slada ; esp ecial mente en hojas bajeras. __ Los síntomas 

se caracterizan por manchas necróticas rodeadas de un halo cloróti -

co y ocaSIonalmente se presentan estas manch8s en forma de anillo 

(Fi gu ra 6), (u:J ndo 1 as manch3s coal ecen forman aéreas necróticas 
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mayores. Unas manchas similares han aido observadas en los sépalos 

de . ."le flor. En si slami entos de laborat.orio se ha encontrado Al ternaria 

ffJ·, logr~ndoae r~roducir las manchas necr6ticas, en condiciones con­

troladas no ee obtuvieron manohas en forma de anillo, ni tampoco lesio­

nes en tallo y peciolo. 

4~ Oidium. Se encuentran cuando la planta ya está adulta especialmente 

en las hojas ba,jeras. Fuá un poco abundante en Jarrundí (Villa Colombia) 

y de menor incidencia en el Hormiguero. Sus síntomas se mani fi estan por 

la presencia de un mildeo blanco o 9ri sáceo en el haz de las hojas y oca­

sionalmente en tallos. Puede llegar a cubrir toda la lámina foliar. Se 

ha observado hasta el momento en pI antas adul tas afectando hoj as baj eras. 

Al hacer el análisis al microscopio se comprobó la presencia de las es­

tructuras propias del hongo Oidium . sp., agente causal de esta enfermedad. 

5. Pudrici6n basal del tallo. Se ha presentado con mayor incidencia en 

19858, en el Ingenio Manueli ta en los hibri dos DO-705 y DO-730 y había 

sido observado en la Lorena (Pradera). En el Ingenio r~anueli ta se pre­

sent6 en girasol, asociado con cal e de azúcar en la época cercanó a la 

f1¡;¡ración. Las plantas afectadas por esta enfermedad son fácilmente 

recqnocidas en el carrpo, pues presentan una flacidez de las hojas, con 

marcro tami enta y secami ento de éstas. Al observar la parte basal del 

tallo se nota un secami ento de la epidermis o corteza, algunas veces a­

compañado de un micelio blanco o rosago anaranjado. Este seca~iento 

puede alcanzar hasta unos 10 cms. a partir del cuello de la raíz. En 

un corte longi tudinal del tallo se observa una necrosi s rojiz~ de los 

haces vasculares, la cual se exti ende a las raíces qu e ti enen una colo­

ración rosada.;' en estados avanzados de marchi tami ento se observa h:Jequ e-

ra y destrucción de la médula. De plantas con Esta sintomatología se 

han aislado 4 hongos, dos de los cuales pertenecen al género Fusarium 

sPq los cuales serán sometidos a inoculaci6n [Jara las pruebas dE pat.o­

genicidad y así poder preci sal" el agente causal del lT'i smo. 

6. Pudrici6n del capítulo. Se ha obser\'é:Jdo s~18mpnt e e;"t p] Tnqr::r¡j o Pro-

videncin por vez primera en 19958, en capftulos cercanos a la madura -

-



ción. Los capítulos afectados presentan una pudrici6n en la parte 

de uni6n del tallo con la flor, mani festándose un abundante micelio 

1 t " el te.J"ido y pasa a afectar la blanco algodonoso, el cua a raVleza 

semilla; en estados más avanzados el hongo descompone todo el capi­

tulo induciendo mal olor. Este hongo ha sido aislado y puri fica­

do en medio de cultivo pero su identificaci6n no se ha logrado por 

la ausencia de fructi ficación, pertenece al grupo de los Ficomice -

tos; fué inoculado en condiciones de invernadero para comprobar su 

patogenicidad y resul t6 ser patógeno causando una pudrición en el 

tallo de las plantas. 

7S 

7. En el suelo. En muestras de suelo se han encontrado poblaciones re­

lati vamente bajas de los nemátodos Helicotylenchus sp. y Rotyl enchulus 

sp. Hasta el momento se desconoce el daño que pueden estar ocasionan­

do .estos parásitos en girasol, pues no se observan lesiones en las raí­

ces ni síntomas externos en la planta. 

s. Quemazón de hojas. Con bastante frecuencia se está presentando en lo­

tes de girasol un disturbio que se mani fiesta por una quemaz6n foliar 

principalmente en las hojas superiores. 

9. 

Las hojas comienzan a necrosarse del borde hacia adentro o de adentro 

hacia a fuera, seguido de encartuchami ento hacia arriba, y aconpañado 

algunas veces de manchas concéntricas abundantes en todo el tejido ne­

crosado. Tanto el tallo como las raíces permanecen sanas. A pesar de 

continuos aislamientos no se ha podido obtener microorganismos asocia­

dos con este disturbio. Se sospecha que puede estar relacionado con 

des6rdenes fisiológicos como cambios bruscos de :~!=nperatura, deficien­

cias nutricionales, toxicidad, etc. 

¡'1ancha n eora. Esta enfermedad ha sido observada en varios lotes con 
baja incidencia hasta el momento. Sus síntomas se caracterizan por 

parches o manchas negras en el tallo, especialmente en la base de los 

peciolos y puede ascender en algunos casos hasta las nervaduras de las 

hojas, las cuales se marchitan y muereno 
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Al hacer un corte longitudinal del tallo se obse rv~ que In médula se 

encuentra sana y sólo la corteza est~ nfect2 d~. En ~lg~nas ocasio~es 

los peciolos de las hojas están rajados o ahiertos y necrosados. 

De muestras con esta enfermedad no se han cüslado núcrooroanismos has­

ta el momento, muy posiblemente porqUé no S 8 h2 usado el medio id881; 

se espera obtener en un·futuro el 2gente causal. 

DISCUSION 

Se comprob6 en condiciones de invernadero la patogenicidad de di­

ferentes aislamientos de bacterias: determinéÍndose que la pudrici6n S'JCJ­

ve del tallo es causada por una bacteria. Algunos investi¡:;éJcbres h8n re­

gistrado bacterias en di rerentes si tios deJ fi'·Jndo causandc. di fer f :ltC:3 en­

fermedades del girasol. 

Entre ellas tenemos: Pseudomonas syrinqae, P. solan2cearum~ PS8udom~nas 

sp.)' EnJinia sp., esta última causando pudrición suave del tallo (Zimmer 

y I-Ioes, 1978). 

La pudrici6n del cuello o raiz causada por Sclerotiuln sp. posibl emente 

S. rol fsiL 

lv1ancha foliar asociada con Alternari8 sp., de la cual se h2n re(üst, i-ldo 

varias especies, entre elJ.as las méÍs inportcmtes son: A. zinnias, 

helianthi y !l. tennuis (Zimmer )' HOes, 1978). 

., 
i\ . 

Oidium o miIdeo, causado por el hDng Cl Oidiu:n 2¡:¡ . ~ E'sbdCl 3sC'.u21 dd 

E . h (S ' s·' r"'·ol- ··1 '-,-S \.' Zil,lfílsr ~f Hoc::.~ .. í9/~;) .• hongo, ·rysJ.p esp. ar8S0.La)' - ,~ . U,J _Cl , .. l . J 

pruebas de patogenicidad. 

para Fusarium !TlonjJ.:i rorm2~ r:l! ~ncl:n~,j::; ~ ·.,:! l · ,lli ~ rh\\: ~\rht'fl:->:'::' d::c·,~h·.' .l ('~·i 
------ ------

y pythium ~phaniderl1l3turlJ (ZÜílíílcr y /loes~ 



Pudrición del capítulo, del cual se ha aislado un hongo aun no identi-

ficado del grupo de los Ficomicetos. Síntomas de pudrición de capí-

tulo son inducidos por di ferentes patógenos entre los cual es los más 

irrportantes son: Rhizopus sp., Botrytis cinerea y Scl erotinia scl ero­

tiorum (Fonseca y otros, 1979; Sarasola y Sarasola, 1975; Zimmer y 

Hoes, 1978). 
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Nancha negra, aún no se ha podido encontrar su agente causal, síntomas 

parecidos son inducidos por di ferentes patógenos registrados previamen­

te en otros países como Phoma 01 eracea varo Helianthi, Helminthosporium 

sp., Hacrophomina phaseoli, virus, etc. (Fonseca, 1979, Bruni, 1975, Zi­

mmer y Hoes, 1978). 

CONCLUSIONES 

- La enfermedad de más arrplia distribución es la pudrición suave del 

tal10 causada por una bacteria y es quizás la que representa poten _ 

cialmente un mayor problema. 

- En orden de inportancia le siguen las pudriciones de cuello y tallo 

porque pueden llegar a disminuír población de plantas. 

- Por ultimo la pudrición del capítulo que puede llegar a reducir noto­

riamente los rendimi entos. 
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HORTALIZAS 

ARVEJA 

RECONOCIMIENTO DE ENFERMEDADES EN ARVEJA 

Jorge Velandia 
ANTECEDENTES 

La alta incidencia de enfermedades en arveja conlleY9 a su desapa­

rici6n en algunas zonas de cul ti va en 10s departament0s cel.e Cundinamar~ ' 

ca, Boyacá y Santander es entre otros. Con el inventario de enfermeda~ ' 

des, se podrá establecer cuales son las más limi tantes del cul ti vo a 

ni vel local y nacional y ori entar los trabajos de i nvestigaci ún en el 

control de las mismas. 

OBJETIVO 

.. ' . .... . .-
Disponer de un inventario y descripci6n de las enfermedades que 

, . r 

a fectan a la arveja en Colombi 8. 
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J.1ATERIALES y HETODOS 

En los ¡-tmicipios de Arbeláez, Silvania y Usme se inspeccionaron 

d o dlo fe"rentes estados de desarrollo. Después de cul ti vos e arveja en 

haber hecho un recorrido por el lote, se tom6 informaci6n de su loca-

lizaci6n y de las enfermedades que lo afectaban. 

RESULTADOS 

En 9 cultivos de arveja inspeccionados se regis"tr6 con frecuencia 

plantas amarillas dispersas por el lote, con pudrici6n de raíces por 

Fusarium sp. Entre las manchas foliares, fué coml1n los ataques por 

Ascochyta sp seguidas de Peronospora pisi (Tabla 25). También fueron 

observados ataques por Oidium sp, en cultivos de arveja en estado avan­

zado de desarollo; de Coll etotrichum pisi en cul ti vos localizados en 

zonas muy frías y con alta precipi taci6n (localidad de Usme) : y de 

r~eloidogyne sp. en cultivo de arveja que se tenía en asocio con pepi­

no cohombro. 

En Tibai tatá, se observ6 en plantas de arveja Guatecana St~ lCA una 

nueva enfermedad al parecer de orígen viroso. Las plantas afectadas 

presentaron síntomas de clareamiento de nervaduras y mosaico severo. 

En invernadero se 10gr6 trasmisi6n de la enfermedad mediante inocula _ 

ci6n mecánica y por medio del áfido lv1yzus persicae. 

DISCUSION 

Entre las enfermedades reconocidas en los culti~6~ de arveja ins-

p eccionados en los municipios de Arbelá ez, Sil vania y Usme, el amarilla­

miento y marchi tez de las plantas por Fusarium sp. y manchas foliares 

por Ascoc~'ta sp. son las enfermedades m~s frecuentes del cultivo. Es­

tos resultados concuerdan con los registrados por Velandia(1983) al 

considerar que estas dos en fermedades son las m~s limi tantes del cul­

tivo en otros cinco rrunicipios de Cundinamarca. En el estudio etio-



Hunicipios 

ArbeléÍez 

, Sil vania 

USIHe 

TABLA 25. GENEROS DE HONGOS QUE FUERON OBTENIDOS CON 

MAS FRECUENCIA EN CULTIVOS DE ARVEJA. 

Veredas No. de la Si stemas de Cul ti vo 
muestra Fusarium 

Paramillo 1 arvejal frijol/papa!! 
3/ 

Santa Bárbara 2 monocultivo en surcos + 

Santa Bárbara 3 arvej8/p epino cohombro + 

Subia 4 monocul ti vo con espalderas + 

O ~'eslino 5 mono~jltivo con espalderas + 

O Destino 6 ¿p 2/ arveja con espalderas apa--

Olarte 7 monocul ti va al boleo + 

Olarle 8 monoclll ti vo al boleo + 

Olarle 9 arvej0 con espalderas//papa -

~:l/ Siembr8sde arveja en asocio U ,,' ) o intercalada 

Género de 

sp Ascochyta 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

2/ Por ·tr'8 tnrse de un cul ti vo de r días, no fueron observ8das enfermedades 

3/ :Presencia (+) o ausencia (-) de 1<.1 enfermedad causada pOD este pat6geno 

hongos 

sp P. pisi 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 



lógico del amarillami ento "de la arveja, Velandia (1981) concluyó que 

se debía a pudrici6n de raíces por .c. oxysporum. Yoshii (1975), tam­

bién estim6 que en la Sabana de Bogotá la enfermedad más limitante 

de la arveja es la causada por Hycosphaerella pinodes CA. pinodes). 

CONCLUSIONES 

1. En los cultivos de arveja inspeccionados se reconocieron enferme­

dades causadas por Fusarium sp, Ascochyta sp, Peronospora pisi , 

Colletotrichum pisi, Oidium sp y Heloidoqyne sp. 

2. De estos patógenos, Fusarium sp. y Ascochyta sp se consideran los 

más limitantes del cultivo. 

REFERENCIAS 
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84 



35 

EVALUACION DE FUNGICIDAS POR SU EFICIENCIA EN EL CON­

TROL DE Ascochyta sp. 

Jorge Velandia 

ANTECEDENTES 

Una de las principal es enfermedades foliares de la arveja, son las 

manchas ocasionadas por el corrp1 ejo fungoso del género Ascochyta (~.pi si; 

A. pinodes y A. pinode11a). Si las condiciones ambientales son favora-

b1 es al desarrollo de 1 a en fermedad y no se hace control de ésta, el ren­

dimiento se puede reducir en un Sm6. 

OBJETIVO 

Determinar la eficiencia de 9 ' fungicidas en el cOQtrol de p,scochvta 
) ~..:. t : : . . ....J :. .. . ~ . ~ _ . 

sp. en arveja Guatecana-S~1-ICA. 

MATERIALES Y METODOS 

Nueve fungicidas (Tabla 25A) fueron evaluados por su eficiencia en el 

control de A~cochyta sp en arv~ia Guatecana SM-ICA. Se utilizó un dise­

ño experimental de bloques al azar con cuatro rE?eticiones. La parcela 

tuvo cuatro surcos de 5 m de largo separados a 0,92 m. Por surco ,fue­

ron sembradas 50 semill as, errp1 eando en el cul ti va el sistema de espal -

deras. Las aspersiones fueron hechas cada 15 días. 

Se tomaron datos de: germinaci6n, severidad de la enfer~edad 7~.'_ el 

momento de las aplicaciones y rendimiento en grano seco . . A estosdat.os 

se les hizo análisis de varianza y prueba de Tukey. Durante el exp~ri­

mento se llevó registro de la precipitaci6n. 

RESULTADOS 

Los resul tados de este experimento se m~estran en la Tabla 25A. El 

bajo porcentaje de germinación se debi6 al dala de plántulas por pájaros. 



Fungicidas 

8enomil 
Clorotalonil 

Zi neb 
Fentin acetato + Maneb 

Propineb 
Captan 

TBZ 

Delsene 

Viti gran 
Testigo 

Precipitación 
acumul ada (m.m.) 

TABLA 25A. Evaluación de nueve fungicidas por su eficiencia en el 
control de Ascochyta sp en arveja Guatecana SM - ICA. 

Dosis del Germinación 

Producto (gil) (%) 

0,5 66,7 

2,5 1111 66,6 

3,0 63,3 

0,5 69,8 

3,0 59,0 

3,0 74,1 

1 m1 66,5 

2 68,5 

2 72,1 
55,0 ' 

Severidad de la enfermedad 

120 150 días 

10~3 bc * 54,7 e 
14,8 be 66,1 ede 
19,1 abc 82,2 abe 
20,6 abe 88,1 abe 

14,8 bc 59,0 de 

20,5 abe 79,5 abcd 

17,7 abc 73,7 bede 

23,3 abc 76,7 bede 

24,8 abc 92,5 ab 

32,0 a 96,0 a 

184,0 283,0 

Rendimiento 
Kg/ha 

1489,3 a 

1334,3 ab 
1100,0 be 
1243,8 ab 
1317,5 ab 
1212,8 abc 
1405,8 ab 
1173,8 abe 
1022,8 be 
818 ,0 c 

,'r Letras iguales indican que no hubo diferencias significativas al nivel del 5%. 

1 ncremeilto del 
Rendimiento (%) 

181,6 
162,7 
134,2 
151,7 

160,7 

147,9 
171,5 

143,2 
125,0 

100,0 
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En los primeros 90 dIas del cul ti va, el progreso de la enfermedad fu é 

nuy lento por la escasa precipitaci6n (84 mm). U análisis de varianzas 

mostr6 di ferencias signi ficati vas entre los tratami entos, la severidad 

de la enfermedad y rendimi ento. A los 120 dIas, el control de la en.,.. 

f~rmedad fué similar entre los tratamientos de fungicidas y signi ficati­

vamente menor con aplicaciones de Benomyl (10,3~~), Clorotalonil (14%) y 

Propineb (14%) que con el testigo (3~O. 

A los 150 días se p'resentaron di ferencias signi ficati vas entre y den­

tro de los tratamientos en el control de la enfermedad. U 'mejor con­

trol se di6 con los fungicidas Benomyl (54~~), Propineb (59~~), . CloI'otalo­

nil (66%), TBZ (73%), Del sene 200 (7 6~~) qu e con el testi go (96%), si endo 

signi ficati vamente di ferentes al 5~~. Para esta fecha, parte del incre -

mento de la enfermedad es explicable, porque entre la segunda y tercera 

semana después de las fuertes heladas (-8ºC por 2 horasL . .--s.e preseDté .. l:!o. 

amarillamiento y secamiento foliar enmascarando así ¡as l.~s:turas de 1,8 

enfermedad. Tambi én, a menos de 4 m del exp.erimento.Fhabfarl".cu.tti v02._.de 

arveja con un severo ataque de Ascochyta sp los cu91~!? ~irv:i,e!,on _~e fY~~IJ­

te de in6culo permanente. 

Con la aplicaci6n de fungicidas, el rendimiento de la arveja en grano 

seco se increment6, siendo mayor con fungicidas si.stémicos quepro.t.ec -

tantes. Con Fentin acetato + l-1aneb, Propineb, Clorotal-onil, TBZ y Be­

nomyl el rendimiento fué de 51,60, 62, 71 Y 81% resp,ectivamente más qUB. 

el testigo, si endo di fer.entes al ni ve!. del 5~~. Con lineo ,C.aptar;l., . . º~~.7 

sene 200 y Vi ti gran 1 QS rendi mi entos fu eran estaqísti cal)lent.e Ült.laJ es )~I);:: 

tre si y con el testigo. 

DISCUSION 

Los resul tados de este experimento consign3dos en la Tabña 25 A, 

coinciden con los 'registrados por Vclandia (1983), quien obtuvo 

un mejor control de Ascochvta . , sp en arveja y rendimiento con 1.05 



fungicidas sistémicos Benomyl y TBZ y con los fungicidas protectantes 

Clorotalonil y Propineb. Yoshii (1975), encontr6 que semillas 

de arveja Oji-Negra con un alto porcentaje de infectaci6n por 

~t' c'osphaerella pinodes (A: pinodes) al ser tratadas con Benomyl y 

con TBZ, se reducía la enfermedad~ 

CONCLUSIONES 

1. Al final del experimento, el control de Ascochyta sp fué signi­

ficati vamente mejor con los fungi ci das Propineb (59%), Clorota­

lonil (66%), TBZ (73%) Y con Benomyl (54~~) que con el testigo (96%). 

2. Con los fungicidas Propineb, Clorotalonil, TBZ y Benomyl el ren­

dimiento fué de 60%; 62%; 71% Y 81% respectivamente más que el 

testigo siendo diferentes al 5~~. 
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HABA.-

ESTUDIO Y CONTROL DE LAS ENFERI~EDADES VIRALES DEL HABA 

EN COLOHBIA 

Luz Harina Rico de Cujía 

INTRODUCCION 

En las zonas de cultivo de haba en Colombia se han encontrado enfer­

medades causadas por virus que afectan considerablemente esta hortaliza 

(Guerrero, 1979;' Rico de Cujía y Sánchez de Luque, 1979). Los virus 

además de ser transmitidos mecánicamente tienen como vector al insecto 

del orden Hom6ptera: M)'zus persicae. Las pérdidas causadas por estas 

enfermedades oscil an entre 75 y 9m6 cuando el cul ti va es a fectado en 

los primeros estados de desarrollo (Arévalo, 1982). 

, 

EXPERIMENTO EstLidios sobre retención de virus por el árido ~ persicae. 

OBJETIVOS 

1. Determinar el tierrpo en que el áfico M. persicae transmite el V-1. 

2. Determinar el tieTT¡JO en que el áfido H. persicae transmite el V. -:-2. 

t-lA TERIALES y METODOS 

Por ser la forma más común de transmisi6n bajo condiciones de Cé1rrpo~ 

se escogieron formas aladas del vector, procedentes de una coloni 3 libre 

de virus. Como M. persicae es más eficiente en transmitir V -2 (Rico 

de Cujía y Marmolejo, 1984), se trabaj6 con grupos de 10 insectos~mi en- . 

tras que para V -1 se hicieron grupos de a 20. Estos se dejaron en a~~­

no por 1 h. Las pruebas se efectuaron en forma separada y l:lisl:=.da para 

cada uno de los virus en mcnci6n. 



En un ensayo se hici eran 10 grupos y cada uno se dej6 por dos minutos 

en adquisici6n sobre plantas de haba con los síntomas característicos 

del virus. Luego se pasaron a plántulas de haba sanas por 10 minutos 

sobre la primera planta, seguidamente otros 10 minutos sobre la segun­

da y así sucesi vamente cada 10 minutos hasta corrpletar 1 h de transmi­

sión continua con cada grupo seleccionado. 

Paralelament~, se hicieron otros 10 grupos, en donde después de ad­

quirir el virus por 2 minutos se les dio 10 minutos de ayuno; a otros 

10 grupos 20 minutos y así sucesivamente hasta tener grupos con 1 h de 

ayuno después de la adquisición. Pasado el tiempo respectivo, cada 

grupo se pasó a una plántula de haba sana. 

En los dos ensayos a los grupos se les di6 2 minutos de inoculaci6n. 

Inmediatamente después, las plantas inoculadas se asperjaron con un in': 

secticida ~istémico para eliminar los insectos que sobrevivieron en ca -

da pr.Jeba realizada. 

Las plantas inoculadas se dejaron en observación. La presencia de 

síntomas en ellas, determinaron el tiempo de retención de virus por 1-1. 

p ersicae. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Con relación a las plantas inoculadas en forma seriada con grupos de 

insectos colocados cada 10 minutos hasta 1 h. inmediatamente después de 

la adquisici6n con el V -2, se encontró que de los 10 grupos evaluados, 

uno transmi lió en forma continua a los 10 Y a los 20 minutos. Otro so­

lo lo hizo a los 20 minutos. Así mismo, en dos grupos hubo transmisión 

a la primera planta y a la tercera. Es decir, el tiempo de retenci6n 

en pruebas inmediatamente después de adquirir el virus por el insecto 

fu é de 30 minutos. Probabl emente donde hubo intermi tenci a, ninguno de 

los individuos que conformaba el grupo, probó durante los 10 minutos que 

estuvo en inoculación, o los que lo hicieron no eran inoculativos. Asi-

~O 
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mismo,. tres grupos de H. persicae con 30 minutos de ayuno y 1 con 

40, después de la adquisición del V -2 estuvieron Gn condiciones 

de transmitirlo en un periodo de inoculación de 2 minutos. 

Es conveniente anotar que el tiempo de retenci6n del V -2 por el 

vector es ligeramente semejante en las dos formas estudiadas. Sin 

embargo, es aconsejable hacer'más pruebas con un número mayor de dos 

grupos puesto que no hubo eficiencia en la translPisi6n. Es más, en 

los estudios de retenci6n de V -1 por ~1. persicae los resultados fue­

t'on corrpl etamente negativos. 
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LECHUGA 

8IOCONTROL DE Scl erotini a spp EN LECHUGA, EN CONDI ClONES 

DE INVERNADERO 

Clemencia Avila de "10reno 

INTRODUCCION 

Los hongos del suelo patógenos de plantas causan gravesenfermeda­

des en los cul tivos, siendo lo más común pudriciones radiculares y vas­

culares. El errpleo de químicos para su control no es recomendable por 

lo costoso, dada la cantidad de producto necesario, la al ta toxicidad 

para animales y humanos y la sofisticada aplicaci6n. 

Las recomendaciones de control cultural como rotaci6n de cultivos, o 

no siembra por determinados períodos es impracticable por el costo que 

representa esta actividad. 

El control microbio16gico surge como una alternativa a la soluci6n 

de estos problemas puesto que este control es inocuo, de fácil aplica­

ción y corrpatibl e con el ecosi stema en el cual interactúan. El con­

trol biológico de pat6genos de plantas por la adición de microorganis­

mos antag6nicos al suelo, es un medio potencial, no químico, para el 

control de enfermedades '3). 

El control bio16gico de patógenos puede actuar en cinco frentes: 

1) Reduci endo la densidad de inóculo; 2) Reerrplazando el pat6geno con 

saprófi tos; 3) Susp ensi6n de la germinaci ón o creci¡ni ento o interferen­

cia con la patogenicidad del organismo a controlar; 4) protecci6n del 

sitio de infección y 5) estimulación de ,la Tesistencia del hospedero 

o protección cruzada (2). En el desarrollo del proyecto se errpl eará 

uno u otro frente dependiendo rlel patógeno a controlar, de la planta 

hospedera y del organismo controlador que se desee usar. Para desarro­

llar un bu en método de bi ocontrol es necesari o el conocimi ento 'de la 
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biología y epidemiología de la enfermedad a controlar y de la ecolo­

gía del cultivo (4). 

La pudrición de la lechuga causada por el hongo Sclerotinia sp(5) 

es un problema que se ha ido incrementando en la regi6n. En el país 

se siembran aproximadamente 3.500 has. en lechuga y uno de los princi­

pales problemas de este cultivo es la enfermedad causada por Sderotinia 

sp (Jaime Osario, Programa de Hortalizas 1985, Comunicaci6n personal). 

La lechuga es atacada por los hongos patógenos Sclerotinia minar 

y S. sclerotiorum y ambas especies causan pudrición. Gen eI'í:ll mente 

s. minar inicia su infección por medio del micelio proveniente de 

los esclerocios germinados y ~. sclerotiorum lo hace a partir de los 

ascosporas provenientes de los apotecios producidos por los escleI'ocios. 

Así, los fumigantes dan un buen control contra S. minar pe::o no contra 

S.sclerotiorum (1). Para un buen control de esta enfermed8d es necesa­

rio contar con un producto que é1taq~s eficientemente ainba,s _es;:ccie::. , 

OBJETIVO 

Encontrar un método fácil e inocuo para controlar la enfermedad 8i1 

lechuga producida por el hongo Sclerotinia sp y además de esto, tener 

un modelo de manejo de hon90s antagónicos para el control de patói_~enos 

de plantas. 

MATERIALES y t~ETODOS 

Bajo condiciones de invernadero, en suelo infestado con Sclerotind..a 

sp., se establ eci eran microparcel as separadas por una tabla de madera 

de 0,30 m de ancho por 1,65 de 1 argo. Cada lnicroparcda const2ba de 

3 surcos separados 0,20 m. En cada surco se sembraron 7 p13nt2s de le­

chuga de la vaTÍ edad Calmar separadas 0,20 m. 

C d 1 dí un lral,8rm' enJL' o , \f cada lratami CíltO <l cadQ a a paree a correspon a a - J 

uno de los sigui ent.~s hongos nntagóni cos Tri choderma hnrzÍ<1Ilum ri fai ~ 
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Trichoderma viride Pers.: Fr., Trichouerm3 harzianum Ri fai, Gliocladium 

virens J. Hiller
1 

Giddcns & Foster; Trichoderma longibrachiatum Ri fai, 

11 " "" Beyma , 1/1' 'COI' plumbeur 80norden, Penicillium Penici lum ,)avanlcum Vo -.1_ 

shaarii Stolk & Scott y un testigo (suelo infestado). 

En el momento del trasplante, las 21 plántulas de cada parcela se 

introdujeron en suspensión del hongo antagónico correspondiente y luego 

de la siembra, cada planta se regó con suspensión del mismo hongo anta­

gónico. Se tomaron datos de ~lantas muertas, plantas con slntom8s y 

plantas sanas. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

En la Tabla 26 se observa que los mejores controles de la enfermedad 

en lechuga causada por Sclerotinia sp fueran, en su orden, aislamientos 

antag6nicos Penicillium shearii Stolk & Scott, Trichoderma lonqibrachiatum 

Ri faí, Trichoderma harzianum Ri fai, Trichoderma_ viride Pers. :Fr. En las 

plantas p roveni entes de las parcelas tratadas con los ai slami entos Peni ci­

llium shearii Stolk & Scott y Trichoderma longibrachiatum Ri fai, se obser­

vó en general un menor desarrollo qu e en las plantas de las parcelas í-

2,3 Y 4. 

Los aislamientos de hongos antagónicos Trichoderma harziatum fU fai y 

Trichoderma viride Pers~ :Fr., se vislumbran como promisorios para el con­

trol de Scl erotinia sp. 
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,'jo. plantas 
r.uertas 

No. I)lantas 
con síntomas 

~,~ r) • plélntas 
Stlnéf3 

,. , 

,Helamiento 
T • ha rzi anlJm 

2 

J 

ló 

76 

TABLA 26. EFICIENCIA DE AISLAIHENTOS DE HONGOS ANTAGONICOS PARA EL CONTROL DE 

Scl erotlni él sp EN LECHUGA. 

,1.islomiento rus] amiento Ai sI ami en to J-'.islami!:nto Ai 51 ami en to Ai sl ami en to Ai sI ami en to Ai sI ami en to 
I..harzian-Jm I..harzianum T. vi ri de T .harzianum G. vi rens I..longibra- PenicilJium ~ucor ~lum-

chiatum .iavanicum beus 

3 5 5 12 7 3 8 7 

2 3 6 3 5 2 7 5 

16 13 10 6 8 16 6 9 

76 62 4B 29 38 76 29 43 

• Torr-éldo con hose en el total de plantas relacionándolo con el número de plantas sana!) en cada parcela. 

Aislamiento Testigo 
P. shearli 

O 10 

4 6 

17 5 

Bl 24 
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hi oCOI"ltrol 3CJ8nL effecti ve aqainst Scl erotium rol fsii 

F\hizoctoniél solani. Phytopathology 70: 119-124. 

and 

GARRET~ S. Do 1975. Toward biological control of soil borne plant 

pathogens. po 4-17. In: Baker, 1<. F. Y Snyder, W. (ed) Eco- . 
logy of soil borne plant pathogens uni versi ty of Cali fornia press 

Berkeley. Los Angeles. 

5. INSTITUTO COLOMBIANO AGROPECUARIO. Programa de Hortalizaso S. A. 

Hortalizas. ~anual de Asistencia Técnica, Bogotá. 

DETERHINACION DE l'lALEZAS HOSPEDANTES DE Scl erotinia sp. 

Clemencia Avila de Moreno . " J 

lNTRODUCCION 

Las malezas en cultivo juegan un papel irrportante no solo desde el 

punto de vista de competici6n de nutrientes, sino como hospedantes de 
patógenos. 

Conocer In clase de Iilalezas hospedantes, las lesiones que el patógeno ' 

les causa y la forma de multiplicación de éste, es conveniente para 

tener url8 idea de cómo puede ser la sobrevi vencia de un patógeno en 

determinado sitio y cómo se podría dar un ad'ei:::uado manejo a las male -

zas como parte de un control integrado. 

OBJt:TI VOS 

Conocer al gunas de 1 as mal ezas hosp edantes de Scl erotinia sp. 
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MATERIALES Y METODOS 

En el infestario de Sclerotinia sp de lechuga si tuado en el inverna­

dero No. 4, se observó que en los sitios en donde la lechuga había desa-

parecido por acción del pat6geno, no crecían malezas o la cantidad de 

ellas era mínima, solo un tierrpo después estos sitios eran colonizados 

por malezas. 

En el infestario se dejaron crecer las malezas libremente, se refor­

zó la acción del patógeno con una aplicación de Sclerotinia sp a cada 

planta y se observó su reacción. Las malezas que después de un tierrpo 

permanecían vivas se examinaron para observar si había o no presencia 

de esclerocios o si presentaban lesiones causadas por el hongo. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

En las condiciones bajo las cuales se realizó el ensayo se encontró 

que las malezas presentes se podían agrupar en tres categorías (Tabla 

27), de acuerdo al grado de afección por Sclerotinia sp: a) Inr.unes : 

malezas en las cuales no se observa presencia del patógeno; b) Portado­

ras: se observan algunos signos del pat6geno con micelio, escl "erocios, 

pero la planta convive con el hongo sin que aparentemente le cause per­

juicio; c) Susceptibles: ar¡uellas malezas que presentan pudriciones 

fuertes, esclerocios y el hongo llega? matar la planta. 



TABLA 27. RESPUESTA DE LAS MALEZAS PRESENTES EN EL INFESTARlO DE 

Sclerotinia sp A LA AccrON DEL PATOGENO. 

rNt1UNE 

Nicotiana tabacum 

Triticum aestivum 

'-1al va sil vestri s 

Veronica persia 

Sbnchus asper 

Pennisetum clandestinum 

Bro~Js catarticus 

PORTADORA 

Oxalis corniculata 

Galinsoga parvi flora 

Capsella bursa pastoris 

Boraqo officinalis 

Radicula nasturtium 

Chenooodium Daniculatum I ~' ________ __ 

Rumex cri spus 

Amarantus dubius 

SUSCEPTIBLE 

Matricaria chamomilla 

Gnaphalium spicatum 

Plantaqo mayor 



ZAPALLO 

RECONOCIMIENTO DE HOSPEDANTES DEL VIRUS DEL MOSAICO DEL ZAPALLO 

Francia Varón de Agudelo 

OBJETIVOS 

Identi ficar especies susceptibles al virus del mosaico del zapallo. 

NATERIALES y METODOS 

Con el fin de obtener más información en cuanto a los hospedantes 

del virus del mosaico del zapallo, se inocularon mecánicamente otras 

esp eci es en condiciones de invernadero . 

Como fuente de inóculo se utiliz6 extracta de plantas de zapallo 

con síntomas característi cos de 1 a en fermedad conservadas en el inver­

nadero. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

La especie Cucurbita sp. Varo Zuchine, fué susceptible al virus del 

mosaico del zapallo, recuperándose nuevamente en zapallo (Tabla 28). 

La especie Chenopodium guinoa, ha sido registrada como hospedante 

para lesiones locales del virus del mosaico de la sandía, virus que 

rruy posiblemente está relacionado con el del mosaico del zapallo. Por 

esta razón se volvió a inocular esta especie en condiciones m~s adecua­

das para su desarrollo encontrándose unas lesiones clorótic<ls que no 

pudieron ser recuperadas a zapallo. 

Se seguirá insistiendo con inoculaciones periódicas, pues en caso 

de ser una hospedante de lesiones locales del virus del mosaico del 



TABLA 28. ESPECIES DE PLANTAS INOCULADAS EN INVERNADERO CON EL 

VIRUS DEL MOSAICO DEL ZAPALLO. 1985A. 

o' 

ESPECIE 
N~mero de plantas 

10 

Inoculadas con síntomas 
T ran smi si 6n 

Cucurbi ta ~ Varo Zuchine 6 4 67 

Ru ffa cilínrlri ca 22 O O 

Cucumi s metuli ferus 16 O O 

Carica papaya 15 O O 

Gl~cine max 15 O O 

Chenopodium guinoa 30* 5 16 

* Síntomas en forma de lesiones cloróticas no sistémicas. 
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zapallo, serviría como di ferencial para identi ficar el virus, además de que 

podría ser utilizada para puri ficaci6n de aislamientos a partir de monole -

siones o 

Posteriormente se piensa evaluar toda la colección de Cucurbitáceas del 

Programa de Hortalizas. 

AGRADECUlIENTOS 

'. ; 

Se agradece al Programa de Hortalizas el suministro de material es. 

REFERENCIAS 

VARON DE AGUDELO, [.y J. JARAII¡ILLO. 1984. Etiología de un disturbio vi _ 

ral en el cultivo del zapallo Cucurbita sp. Informe de Labores. Sec­

ci6n Fi topatología 19838, 19841\. ICA Palrní:ca. 
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LEGUMINOSAS 

FRIJOL 

EVALUACION DE TRES FUNGICIDAS PARA EL CONTROL DE Ascochyta 

SPP· , y ANTRACNOSIS EN FRIJOL VOLUBLE 

Pablo J. Tamayo, Jorge L. Suescún, Rafael A. Navarro 

INTRODUCCION 

La enfermedad de mayor incidencia en cultivos de fríjol del oriente 

antioqueño ha sido la antracnosis. En los últimos dos alOS un ataque 

excepcionalmente severo de la denominada mancha de Ascochyta ha causado 

preocupaci6n entre técnicos y agricultores. Si bien la incidencia y el 

daño ocasionado por los pat6genos varia entre semestres y entre varieda­

des, se puede decir que esta última enfermedad es ya endémica a la re­

gi6n. A pesar del uso de fungicidas tradicionales ambas enfermedades 

pueden estar causando pérdidas similares a las registradas en otras re­

giones de Colombia(1) sin que se posea un estimativo de su irrportancia 

o una recomendaci6n de control. 

OBJETIVO 

Determinar en términos econ6micos y de producci6n física las pérdi­

das de cosecha por causa de la Ascochyta y la antracnosis del frijol 

Corrp robar la eficacia de los fungicidas comercial es di sponibl es pa­

ra el control de ambas enfermedades. 

rvtA TERIALES y fv1ETODOS 

El exp erimento se 11 ev6 a cabo en el CRI "La Sel va" entre Agosto de 

1984 y Enero de 1985 usando la variedad ICA-Vibornl (22.000 plantss/ha.) 



en el sistema de relevo con maíz. Se errpleó un diseño de bloques al 

t t " . las de 5 surcos de 8 metros y dis-azar, con cua "ro repe lClones, parce 
tandas de si embra en cuadro de 0,92 m. Los fungi ci das empl eados fu e-

ran Benomyl, r-1ancozeb y Clorotalonil realizando aspersiones cada 8 y 

15 días. Los dos primeros se asperjaron solos y combinados, mientras 

que el Clorotalonil se aplic6 solo en las dosis registradas en la Ta -

bla 29. 

La aspersi6n de fungicidas y las lecturas quincenales de severidad de 

la enfermedad se iniciaron seis semanas después de emergencia usando 

las escalas de Horsfall y Barratt (2) y CIAT(4) y finalizaron en el pe­

ríodo de maduración. Ciento treinta y cinco días después de siembra 

se evaluó la severidad de la antracnosis en vainas usando la escala su­

gerida por Navarro y Puerta (3). Los datos de se\(eridad y rendimi ento 

se obtuvieron en los tres surcos centrales de cada parcela. 

nESULTADOS y DISCUSION 

102 

Como se observa en la Tabla 29, el tratamiento con Clorotalonil en 

dosis de 1,25 cc i.a./1 aplicado cada ocho días, permite obtener incre­

mentos en rendimi ento su'p eriores en un 59. 5~ó al testigo controlado. 

A su vez, la adopción de esta práctica de control también supone incre-

mentos en rendimi ento de 51,8 Y 49, 8~ó resp ecti vamente, sobre los dos 

métodos tradicional es de control en 1 a zona, como lo son, la apli caci 6n 

de benomyl o la mezcla de benomyl + mancozeb cada 8 días. 

o corrportamiento del fungicida mancozeb en este experimento confir­

ma. resultados previos(3) que indican que no es efectivo 'para cl. control 

de antracnosis en frecuencias de aplicación iguales o· superiores a 15 

días. 

En general la severidad de antracnosis y Ascochyta spp. fué menor 

cuando los productos estudiados se aplicaron cada ocho días, con excep­

ción de la mezcla de benomyl + mancozeb, que a esta frecuencia permitió 

niveles de severidad de Ascochyta spp. ligeramente superiores al mismo 



TABLA 29. EVALUACION DE FUNGICIDAS PARA EL CONTROL DE Ascochyta spp. Y ANTRACNOSIS EN FRIJOL 

VOLUBLE. CRI "La Sel va", 1984B - 1985A. 

Producto Frecuencia de Dosis (i .a./1) Rendimiento Severidad de Enfermedad 
Aplicaci6nCdías) (kg/ha) . Vainas Hojas 

Antracnosi s Ascochyta 

Clorotalonil 8 1,25 ce 1260 22,8 8,9* 1,7** 

Cloro tal onil 15 1,25 cc 990 26,3 9,6 1,8 

Benomil O 0,37 gr 030 26,9 17,5 2,4 

[)enomil 15 0,37 gr 866 27,5 17,5 2,6 

Benomil + H8ncozeb 8 0,25 gr + 1 ,6 ce 841 23,2 16,0 2,6 

Benomil + Hancozeb 15 0,25 gr + 1,6 ce 056 33,5 13,6 2,5 

¡·bncozeb 8 2,4 gr 919 21 ,1 15,3 2,3 

Hancozeb 15 2,4 gr 780 34,9 16,5 2,4 

Sin Control 790 38,7 14,6 2,1 

Escala de Horsfall y Barratt (O-100?~) 
~M Escala CIAT (0-5) 
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tratamiento cada 15 días. 

Faltando aún análisis estadísticos y econ6micos pertinentes se pue­

de asumir que los incrementos en rendimientos antes anotados al aplicar 

el clorotalonil cada ocho días, justi ficarían la adopci6n y uso de esta 

nueva recomendaci6n dirigida a disminuir las pérdidas de orden pato16gi­

co en cultivos de fríjol voluble del oriente antioqueño. 

REFERENCIAS 

1. CENTRO INTERNACIONAL DE AGRICULTURA TROPICAL. 1983. Informe Anual 

del Programa de Frijol. 

2. HORSFALL, J.G. and R.W. BARRATT. 1945. An improved grading system 

for measuring plant diseases (Abstr). Phytopathology 35: 655. 

3. NAVARRO, R. Y O.D. PUERTA. 1981. Uso alternado de fungicidas para el 

control de la antracnosi s (Coll etotrichum iindemuthianum) en fri­

jol (Phaseolus vulgaris)en el oriente antioqueño. Fitopatologia 

Colombiana 10(1-2): 2-6. 

4. SCH\'IARTZ, HJ. et al. 1981. Dry bean yield losses by Ascochyta , 

angular and white leaf Spot in Colombia. Plant Disease 65: 

494-496. 
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EVALUACION DE MATERIALES PROMISORIOS DE SOYA POR SU RESISTENCIA 

AL NEt-1A TODO QUISTE 

Francia Varón de Agudelo 

INTRODUCCION 

La resistencia varietal es una medida muy eficiente pare' reducir pobla­

ciones de nemátodos a niveles tales que no causen daño económico. 

Dentro de los materiales introducidos se cuentan con algunas varieda -

des no comerciales en nuestro medio que presentan resistencia a la raza 

3 del nemátodo, población que se encuentra arrpliamente distribuída en la 

zóna del Bolo, Palmira y Candelaria (Varón de Agudelo, 1984). 

OBJETIVOS 

Dentro de los objetivos principales de este experimento existe 12 eva­

luaci6n permanente de los materiales y líneas promisorias de soya produci­

dos por el Programa de Leguminosas de grano y la incorporaci6n de gcnp-s de 

resistencia a las vari edades comercial es. 

~~TERIALES y METODOS 

La fase inicial de este e~:perimento se realiz6 en condicionGs de carr:;:¡o. 

y una segunda fase se está realizando en condiciones de invernadero. 

EN EL CAI>1PO 

Durante 1984B, aprovechando Uné'l alta incidencia del nemát:od'-1 En Id Ha -

cienda La Floresta (Bolo), se sembraron 24 materiales seleccionados como 

promisorios y sei~ vari~dades introducidas Y s~lec.cionadas como di fer.encia;­

les por su reacción a las diferentes raZ8S del nem~todo, cinco de las cuo-
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les presentaron resistencia en condiciones de invernadero. 

Por cada material se sembraron 6 surcos, separados entre sí 0,5 m 

y 3 m de largo. Dos surcos de cada parcela fueron tratados con Fura­

dan 3 G (Carbofuran) a raz6n de 4,5 kg/ha dejando un surco borde en­

tre cada subparcela. Durante el desarrollo del cultivo se tomaron 

rruestras de suelo y raíces para determinar la población de Heterodera 

a los 30 días. A la cosecha se midió el rendimiento por m
2 

en cada sub-

parcela. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

En la Tabla 30, se m~estra la población de Heterodera encontradas 

en las parcelas tratadas y no tratadas con Furadan. Como se pUede ob­

servar el nematicida no redujo las poblaciones eficientemente y no exis­

te un buen control en la mayoría de los casos. Solamente aquellos mate­

riales con resistencia presentaron poblaciones lTTc1y bajas especialmente 

hembras. Por no haber un control total del nemátodo, las di ferencias 

de rendimiento entre las parcelas tratadas y no tratadas son lTUy bajas 

y en algunos casos hubo una producción mayor en las parcelas no tratadas 

(Tabla 31). 

SeQt1'n lo observado en los experimentos previos (Var6n de Agudelo, 1984), 

estos materiales probados presentan gran susceptibilidad al nemátodo lo 

que se confirma nuevamente en este ensayo. El nemátodo se reproduce muy 

bien en todos los materiales promisorios no así en las variedades intro­

ducidas como resistentes : La Fayette, Franklin y Peking. 

Al analizar el porcentaje de incremento en rendimiento con el nemati­

cida se tiene un valor que fluctua entre 28 y 8% con un promedio de 15~~, 

ligeramente similar al obtenido cuando se han hecho evaluaciones con ne­

maticidasc El comportamiento de estos materiales en condiciones de cam­

po permite clasificarlos como susceptibles en mayor o menor grado al ne­

mátodo quiste de la soya. 
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TlBlI. 30.robhcl.6n de .!!. glrtino!l en cada un;) de la:; lfncas }' c:atcri~lo:: dr. =:0rc c\:;!­

lu~d~s en pDrcela~ trat2d~s con C~rbofur~n r no tr~t~der. 19B~-B. 

~o. HEnORnS/lO er DE nnleES to.ltDItIOUGS/l gr DE t(ICES/SEeAS 
P. fRAY f:.Or.s P. to Tnr.Tr.D{;S P. T p.r, Tl\Of,S P. r:o H¡flH~OnS 

leA l 109 574 1.150 722 1.90B 
leA l 116 485 789 750 925 
ICA l 121 340 675 349 336 

ICA l 124 387 384 703 1.035 

ICA l 126 736 .659 689 520 

ICA l' 129 198 595 1.138 l. ¡58 

ICA l 130 238 450 60C 6.95 

ICA l 132 227 645 665 907 

lel. l 133 88 /• 1.009 546 973 

ICA l 134 443 311 1.283 1. 71.9 

leA l 135 640 282 635 1.496 

leA l 136 235 5B9 775 S20 

ICA l 137 181 777 3.8.4 l. fi30 

ICA l 138 978 810 950 2.060 

ICA l 139 448 542 890 ! : 99 

Pelican SM-ICA 389 \ 301 594 672 

ICA f.landal'Ín 337 526 347 587 

ICA lili 401 463 340 2.256 

leA Taroa 162 354 306 730 

ICA Tanra 214 465 2.079 5.144 

Soyica P-31 591 1.369 690 905 

Soyica P-32 536 690 749 1.553 

Soyica N-21 453 599 1.289 1.209 

Oavis 809 1.254 1.470 2.612 

~illin 82 1.727 1.212 1.742 3.311 

Fllyette" 38 o 21.8 (50'" 

Fr~nklin** o o 109 637i> 

PI 90763 o o 18 o 

Peking** o 60 931, 90P." 

PI BS 18B ·0 o 3~,4 1. 343 

• la Eayor[a de los individuos eran riachos 
** Ho se to.6 producci6n. por no ser una variedad adaptada en nuestro r.cdio. 



TABLA ,31. Rendimiento de los materiales evaluados en las parcelas trata­
das y no trotadas con Carbofuran. Hacienda La Floresta. 1984-B. 

----------------------------n-E-ND-I-~-lI-E-NT-O--g-r-l-m~2-------=IN~C=R=E~I~~'=~=·O~-:I~N~C=R~=~~N=T~O* 

P. tratada P. , no tratada gr 

lCA. L-109 404 292 112 128 
lCA. 1-116 225 227 -2 92 
lCA L-121 241 211 30 112 
lCA. L-124 233 193 40 117 
lCA. L-128 236 215 21 109 
lCA L-129 342 304 38 111· 
lCA. 1-130 260 210 50 119 
lCA 1-132 385 308 77 120 
lCA. 1-133 205 193 12 106 
lCA. L-134 278 249 29 110 lCA 1-135 232 218 14 106 lCA 1-136 313 279 34 111 
lCA L-137 270 258 12 1011 lCA 1-138 219 232 -13 94 lCA L-139 328 312 16 105 Pe1ícan SM lCA 273 253 20 107 lCA Mandarín 324 284 40 112 JCA. Li1í 208 180 28 114 lCA Taroa 230 227 3 101 lCA. Tunía 190 188 2 101 Soyica P-31 242 185 57 124 Soyica P-32 308 262 46 115 Soyica N-21 284 251 33 112 Davis 183 145 38 120 

* Incremento en el rendimiento tomando la parcela no 'tratada como un_l00% 

11 
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En el semestre 1985A, aprovechando una prueba regional sembrad2 (:01' 

el Programa de Leguminosas en la Hacienda La Floresta, en un lote alta­

mente infestado por el nemátodo quiste de la soya, se consider6 impor _ 

tante evaluar el corrportamiento de 12 materiales promisorios, tomando 

población del nemátodo a los 30 y 60 días y midiendo el rencü.mi8.1to 

al final del cultivo. 

En la Tabla 32 se indica la poblaci6n de Heterodera glycines en cada 

uno de los materiales evaluados así como el rendimiento aprmci.mado por 

héctárea. Como se puede observar todos los materiales presentan gran 

susceptibilidad al nemátodo logrando alimentarse y multiplicarse en cada 

uno de ellos. Las poblaciones encontradas son bastante altas, si se com­

paran con las de ICA Tunia que en este caso es el testigo suscEpáble. 

otro aspecto que vale la pena destacar, es la disminución en los ¡-m­

etimientos, el cual es bajo para la vari edad Soyica P-31, P-32 Y la leA 

Tunía. Los otros materiales presentan bajos rendimie:ltos si S2 sOI1T¡Jé..I"an 

con los obtenidos en las pruebas regionales en otros si Uos del Valle 

(Agudelo, O., informaci6n "personal), donde no existe el nemátodo y los 

rendimientos fueron un poco más altos especialmente la línea 146. 

- EN EL INVERNADERO 

Atendiendo a que en condiciones de carrpo no se pudo determinar el e­

fecto sobre el rendimiento del ataque del nemátodo debido a la poca efec­

tividad del nematicida para reducir las poblaciones, se /;tizo necesa¡-io 

realizar las evaluaciones de resistencia en condiciones de invernade:-o. 

Cada uno de los materiales se sembraron en materas de 30 cm x 25 cm 

de diámetro utilizando suelo in"festado de nemátodos )' suelo tratado con 

bromuro de metilo libre denemátodos. Por cada material se sembraron 10 

materas con suelo infestado y 5 con suelo libre de nemátodos dejando ~ 

plantas por matera. A los 30-40 días se cosech6 una planta de· C3da ffi2-



TABLA 32. Poblaci6n de Heterodera glycines y rendimiento promedio en cada uno de los materi~_es evaluados. 
Hacienda La Floresta. 

MATERIALES 

Soyica P-31 

lCA 1-147 

lCA 1-149 --
lCA L-144 

lCA-Tunía 

lCA L-141 

Soyica P-32 

lCA 1-145 

lCA L-143 

ICA 1-1!¡6 

lCA L-148 

lCA L-150 

No. hembras/lO gr raíces 
30 días 60 días 

2.261 154 

6.379 595 

4.638 104 

1.115 281 

900 147 

1.000 317 

4.917 156 

3.578 118 

2.600 368 

2.720 387 

5.760 1.289 . 

483 1.096 

No. nematodos/gr raíces secas kg/ha 

30 días 60 días Aproximado 

1.971 551 2.003 

1.641 6.459 2.646 

. 1. 725 2.264 2.365 

449 3.771 2.553 

1.880 1.330 1.675 

1.275 7.756 2.365 

1.654 1.946 1.8h6 

619 1.328 2.075 

1.064 4.207 2.062 

1.517 _T 2.111 1. 784 

945 12.102 2.108 

888 5.405 2.094 

-lo 
-lo 

o 
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tera (tanto inoculado como testigo) para determinar poblaci6n de hembras 

y estados fili formes en las rafCES. Cuando las plantas alcanz8ron su ma­

duraci6n se midieron los parámetros de rendimiento recomendados para soya 

como son altura, número de nudos, número de vainas, número de granos por 

vaina, peso por planta y peso de 100 semillas. 

Hasta el momento se han evaluado 12 materiales (Tabla 33) en condicio­

nes de invernadero, 3 de los cuales son variedades comerciales. Todos los 

materiales evaluados presentaron altas poblaciones de Heterodera qlycines. 

Esta situaci6n confirma una vez más la susceptibilidad de los materiales , 

si tuaci6n que ya habia sido observada en condiciones de carrpo (Varón de A­

gude1o, 1984). 

Al hacer un análisis sohre los parámetros de rendimiento medidos se ob­

serva que todos se afectan en mayor o menor grado. La altura, el número 

de nudos y el rendimiento son los que muestran mayores di ferencias entre 

suelo infestado con nemátodos y suelo no infestado (Tabla 34). 

Esto se hace más notorio en la reducci6n en el rendimiento donde se 

pueden observar disminuciones que varían entre 5 y47,5?~. Se destaca i­

gualmente que los materiales comerciales como ICA-Tunia y Soyica P-31 son 

los que muestran las mayores reducciones en el rendimiento. Esto había si-

do observado previamente en condici ones de calT?o en la Haci enda La Floresta 

(Bolo Palmira) , donde los rendimientos de ICA-Tunia habían reducido nota -

blemente en los últimos años. 

En la Tabla 34, se observan también algunos materiales promisorias 

que presentan disminuci6n en los rendimientos como son ICA-L 'J16~ ICA-L 1~1 

e ICA-L 1320 

CONCLUSION 

Esta si tuaci6n observada en el carrpo y con firmada en el in,/p.Tn::ldero 

nos está indicando una vez m~s la necesidad de comenzar un programa de mc-



TABLA ,33. Población de Heterodera ~:y:cines en ende. uno de los materiales evaluados en condiciones de 
invernadero. 1985 

HATERIAL No. hembras/lO gr raíces Ño. nemátodos/l gr -Inclice de quistes el 
,; 

de raíces ' secas 

Hil1iams 82 332 453 100 

Pl-90¡63 8 - 123 2 

lCA L-l16 104 179 31 

SoyJ.ca P-3l 671 920 202 

ICA L-I09 247 534 74 

lCA 1-121 457 538 138 

lCA L-130 1.120 -580 358 

lCA 1-132 1.016 224 306 

lCA Taroa l. !~95 645 450 

lCA 1-133 1.279 1.120 385 

lCA-Tunía 2.030 2.678 611 

lCA 1-134 892 53 269 

~/'-

n lndice de quistes = 1lo . ,hemp7.'as blancas x 100 
No. hembras blancas (Hilliü.ms 82) resistente .,¿ 20%; Altamente susceptible;> 100% 



TABLA 34. ~Jr{,otron de rGndi.i~nto g,didoQ on los ~ateri~lA~ ovoluado~ an condiciones de invernndero. l~B5-n. 

SUELO InFESTJ\DO SUELO no XfIFE:)T 1\00 2/ DrS?lHJUCIOH 
¡¡I\TEf1I¡\L ,\LTURI\ Elo. nUDOS PESO 100 ~o. 6RI\nOS gr{rL!\nTA ALTURA ~(). DUDOS PESO 100 Oo. Gfll\nOS ~F' !))L;lil r f\ n.ECD!ílIE~iTO 

SEIlILLl\S V I\IfI/\ SEnILLI\S / \lI\Hll\ 

Hilli;¡~s 132 30 rJ./ , 6,9 18,9 2,2 3,3 111, , 6 8,7 17,7 2,2 4, .' 27,0 

PI 90763 41" o 7 , 1 1 0,6 2,0 3,0 41, 7 8,6 11,3 1,8 3;4 12, o 
ICfI-L-II6 ',j,8 13,9 9,5 2, 1 2,7 57,6 10,8 13,4 2,3 l, , 37,0 

Soyic;! P-31 38,7 9,4 11,9 2,1, 2,1 57,2 lt, o 11,6 2,4' 4,0 1,7,5 

ICf,-L-I09 53.2 0,11 10,6 2,1 2,2 50,7 10,0 11,6 2,0 3, ~ 31, o 
IC:.-L-121 65.5 8, 9 13,3 2,0 2,7 97,0 11, o 1/,,5 1 , II 1,,5 ,,o, o 

ICt.-L-130 52,7 12,2 13, 1 2,0 6,5 49,3 11,5 14,8 2,0 7, f, 14,5 

ICf,-L-13L ~7,5 11.4 12,5 1,9 1,,6 ' 50,3 12,2 13,0 2,0 6,4 28 

IC',- T ar 02 50,S 10,2 10,0 2,0 5,0 51, o 10,0 18,4 2,0 5, : 9,0 

IC:,-L-133 50,9 11,6 12,2 2,2 5,5 52,2 12,6 12,0 2,1 5,8 5,1 

ICf,-Tunía 37,7 9,4 17,3 1, 9 1,,0 5B,It 11,6 16,3 1,9 6,!' 37,5 

lU\-L-134 ',7. o 10,7 16, 1 2,'3 4,5 1.9, o 12.5 1 (1,9 2,2 5,9 23,0 

1/ Pro ~c dio de 20 pl~nt~~. 

2/ Sudo trJt<!do con Oror'lIro de nctillJ • . 

" 
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o o t éUo co utili -ando las fuentes de resistencia conocidas para Joraffil en·o gen , L 

incorporar a los materiales promisorios. 

REFERENCIAS 

VARON DE AGUDELO, F.H. " 1984. Estudios sobre el nemátodo quiste de 

la soya .Heterodera glyci"nes Ich. en informe de labores. Programa Fi to­

patología. lCA. pp. 12-28. 

PUDRICION DE RAICES DE LA SOYA 

Francia Varón de Agudelo 

Gustavo Adol fa Granada 

INTRODUCCION 

En el primer semestre de 1984, el corregimiento del Bolo (Palmira) y 

en algunas fincas del Norte del Valle (Roldanillo), se presentó en cultivos 

de soya una enfermedad que se caracterizaba inicialmente por una quemazón 

de las hojas bajeras de la planta y clorosis de las hojas superi"ores entre 

las nervaduras y a lo largo de los bordes. Al observar detenidamente es­

tas plantas se notaba pudrición de raíces y cuello de la raiz que ascendía 

hasta 10-15 cm sobre el tallo, necrosando su interior. Las plantas afec­

tadas morían prematuramente. Esta enfermedad se observó en plantas que es­

taban iniciando la formación y llenado de vainas, formando parches dentro 

del cul ti vo. 

rmTERIALES Y METODOS 

Plantas con síntomas característicos de la enfermedad se usaron para 

realizar los aislamientos tanto en medio de cultivo POA, como en frutos de 

manzana. 
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L8s pruebas de patogenicidad se hici eron sOQre pI ant_as de 1D,..15 di'ns 

de edad mediante inoculación por punción del cuello de la raIz y tallo y 

como depósito de suspensión del p Rtógeno e íl el suelo, alrededor de la pl2n­

tulao 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Mediante la introaucción de trozitos de tejido de soya enfermos enfru­

tos de manzana, se logró ai sIal' el hongo Phytophthora sp., el cu81 al ser 

inoculado en plantas de soya de la manera indicada reprodujeron los sínto­

mas de necrosamiento y marchitamiento observados en condiciones de C81r.;J O. 

O reaislamiento permitió obtener- nuevamente el mismo hongo. 

CONCLUSION 

Una esp eci e de !:b2~t()nhthora pn sibl cmente~. men2Sjl e~rr.a . V2T sr. 1 P. C. 

asociado con la pudrición de rafces y marchitamiento de 185 pl.<:~nt3 s dr S!1\'<1 

observados bajo condiciones del Valle del Cauca. 

PAPA 

IMPORTANCIA DE Verticillium spp EN SEMILLA DE PAPA 

Luis E. (\i etb. 

INTRODUCCION 

Los hongos fi topatógen05 cau s antes de pudriciones de la r aíz vi E'rlc:l C2L!­

sando graves daños en cultivos de in~ ortancia económicCl: 2 n/e.i 2 ~ lmLp·i;:; 

frIjol, hortalizas, etcc d esde V8ri 2 s décnr.lns Qtr8 c . 

En 1981 se mencionaron corno 185 c ;:':l!S3ntcs d e la púrdida c3si tobl de 5':;0 

hectáreas de papa en Boyacá. En 1984, un rccQF1ocimien t o deJ 9s eílf.p:r.~cd él -

d .' d "rj - "-ro. 1 '" "'-des en este cul ti vo derilOst:ró qu (: una de ] 23 e mayor 1 nC.1 r:, '- e l Ce r . • <:. ,, "' -
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\1 t' ' llium dahliae y V. albo-durez prematura causada por los hongos el' lCl - --

atrum , enfermedad anplii3mente diseminada por las principales zonas 
, '1 te en los departamentos de productoras de papa de Colomblaj especla rnen 

Nariño y Cundinamarca donde se encontraron cul ti vos 100 por ci ento a -

fectados ( 8). En consecuencia, gran parte del trabajo se concentr6 

en este proyecto. 

ANTECEDENTES 

Los hongos Verticillium dahliae y '!..:- albo-atrum se diseminan prín-:­

cipalmente por los tubérculos de papa errpleados como semilla (1). En 

nuestras condiciones no se tienen datos al respecto. 

OBJETIVOS 
, ' 

Determinar si los honoos V. dahliae y V. albo-atrum se transmi ten a - -
través de los tubérculos semilla de papa de las vad edades comercial es 

en Colombia. 

HATERIALES y HETODOS 

1.1. Aislamientos.- En un cultivo de papa variedad lCA Puracé en pro­

ceso de maduraci6n se cosecharon 10 plantas que habían madurado 

prematuramente y presentaban tallos de color negro, característi-

cos del dcfí o por Verti cillium. De los tubérculos cosechados se 

hicieron aislamientos (zona de unión con el esto16n ) en el medio 

de cultivo POA más 300 mlg de Streptomycina. Trece días más tar­

de se observaron las colonias !leI'é) su identi ficación. 

1.2. Siembra en invernadero.- En suelo esterilizado (materos de 2 1 t.) 

Y en condiciones de invernadero ( Terrperatura 10-25ºC ) se sem­

braron 30 tubérculos de papa de las variedades Parda Pastusa, lCA 

Chitagá, lCA Puracé, leA San Jorqe, lCA Capiro, oiácol 1·1onserrate 

y Picacho. Las plantoS se 11 evaron hasta su corrpl eta maduraci6n 

sin ningún tratamiento cspeci21. Durante su desarrollo se midió 



la altura y se cuanti fic6 el porcentaje de follaje amarillo y :de defo-

liación. Antes y después de la maduración se registró el número de 

tallos negros por plantas, así como el p eso de los tubérculos formados. 

RESULTADOS 

1.1. Aislamientos.- De los 100 trozos sembrados en PDA (10 por planta) 

solo dos di eran origen a colonias de Verticillium y procedían de 

dos tubérculos de una misma planta. Del material restante cerca 

del 40 por ci ento presentó colonias de Fusarium spp. 

Los restantes se contaminaron o no formaron colonias. 

No fué posible caracterizar el síntoma de daño por Vertieillium en 

tubérculo -porque la zona de uni6n al esto16n de plantas sanas deba­

jo de la epidermis p·resent6 coloraciones de tonalidades rruy cerca -

nas al color ladrillo descrito para daño de Verticillium y FUsarium. 

En r:.esumeo, en el lahoratori o se confirmó que Vertí eill'; um se trans­

mite con los tubérculos de la Variedad leA Puracé pero no se pudo 

cuanti ficar la prop·orci6n en que estaba, debido a la preseneia de 

Fusarium que creció más rá¡Jido y posiblemente obstaculizó su creci­

mi ento. 

En pr6ximos trabajos :se harán ai sI ami entos indirectos, sembrando 

porciones de brotes de tubérculos semilla en medios de cultivo al­

go más especIficas para Verticilliuw. 

1.2. Siembra en invernaderos.- Las plantas de todas las v~riedades s .em­

bradas se desarrollaron en forma normal, aunqu e algunas presentaron 

sIntomas de virus. I~o hubo diferencia en altura y grado de defolia­

ci6n entre plantas sanas (tallos secos de color crema) y plantas a­

fectadas por Verticillium ( tall os secos de color negro ) (Tabla 35). 

El rendimiento promedio entre plantas sanas y afectadas rué semejan­

te, en 80nsecuencia el único parámetro de evaluaci6n fué el color 

de los tallos. 

Los primeros tallos de color negro se presentaron a los 120 dl?s 

y los 61timos a los 150, cuando más del 90 por ciento de las plantas 



TABLA 35. 

Variedad 

Pardél Pastusa 

Chi tagá 

ICA Puracé 

Diacol ~lonserrate 

ICA San Jorge 

ICA Capiro 

Picacho 

COMPORTAMIENTO DE 30 PLANTAS DE 7 VARIEDADES DE PAPA RESPECTO A ALTURA Y PLANTAS 
AFECTADAS POR Verticillium sp. 

Al tura de plantas (cm) 

Sanas Afectadas 

97 105 

'124 '122 

76 80 

89 88 

117 117 

63 64 

87 79 

Plantas afectadas 

(%) 

76,6 

l~6, 6 

20,0 

13,3 

40,0 

30,0 

33,3 

Defoliación % 

Sanas Afectadas 

21,0 30,0 

39,0 39,3 

76,0 86,6 

75,7 85,0 

60,0 64,2 

20,0 20,0 

15,2 13,0 
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~ '. . .. 

estaban corrpletamente secas. Basados en este parámetro, se concluyó 

que el porcentaje de plantas afectadas en todas las variedades fué 

relativamente alto ( Entre 13 y 76 por ciento), explicando así el 

por qué'de la rápida diseminnción de la enfermedad en nuestro medio. 

Puesto que este sistema de diagnóstico conlleva mucho tiempo, se es­

pera en próximos trabajos ensayar el aislamiento del hongo del -tejido 

vascular en plantas jóvenes que mani fiestan los primeros síntomas de 

amarillami ento. 

REFERENCIAS 

1. Busch, L. V. 1966. Susceptibility of potato varieties to Ontorio 

isolates of Verticillium albo-atrum. Amer. potato J. ú3: 439-

442. 

2. Turkensteen, L. J.; L.E. lüeto. 1984. Report on a survey on pota­

to diseases in Colombia. lCA - CIPo Bogotá. p. 7. 

IMPORTANCIA DEVerticillium spp EN EL SUELO 

Luis E. Nieto 

ANTECEDENTES 

Algunos cultivos de papa de la Sabana de Bogotá han present3do por~ 

centajes de plantas cifectadas por Y... albo-atrum y Y... dahliae süperiores 

al 50% sin que a la fecha se conozca el orígen del problema, por lo 

tanto paralelo a las pruebas de semilla, se consider6 conveniente esta­

blecer la irrportancia del inóculo elel suelo. 

OBJETIVOS 

Conocer el porcentaj e de in recci 6n o trasmi si 6n de V. délhli 3e y éübo-



120 

atrum por in6culo exi stente en el suelo. 

MATERIALES Y METODOS 

Se colect6 suelo del lote 4 de Tibaitatá que había presentado 

cerca de 90 por ci ento de tallos secos de papa a fectados con Y ... ! dahliae 

en el semestre anterior y suelo de un lote en Zipac6n (Cundinamarca) 

que había presentado igual porcentaje de tallos secos afectados por 

V n albo-atrum. 

La mi tad de cada nu estra se esteriliz6 a 15 libra s de p resi6n y 

1352C y la otra mitad se utiliz6 sin tratamiento alguno. En cada sue­

lo (cuatro) y utilizando materos de 2 kg de capacidad, se sembraron 10 

tubérculos semilla de la vari edad Parda Pastusa. Las plantas se deja­

ron desarrollar hasta su corrpl eta maduraci6n. 

De cada planta se obtuvo informaci6n sobre: porcentaje de defoliación, 

altura, rendimiento y presencia de tallos secos negros. 

RESULTADOS 

A los 45 días de la siembra, las plantas de todo el experimento 

presentaron en mayor o menor grado hojas bajeras amarillas que termi­

naron por secarse y desprenderse del tallo. En ningún caso hubo mar­

chitamiento del follaje joven por lo que no fué posible diferenciar 

el amarillamiento fisio16gico ( falta de espacio de las raíces, suelo 

mtJy corrpacto, edad de las plantas, etc.) del amarillamiento inducido 

por Verticillium. 

Los resultados con el suelo del lote 4 rruestran que no hubo di­

ferencia en el número de plantas afectadas por 'i. dahliae y en conse­

cuencia no hubo trasmisi6n por el in6culo del suelo. Las diferencias 

obtenidas se pueden atribuir a efecto de la esterilización. (Tabla 36). 
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TABLA 36. COlvJPORTAMIENTO DE PLANTAS DE PAPP. PARDA PASTUSA EN SUELOS ESTE­

RILIZADOS E INFESTADOS POR '1. albo-atrum y V. dahliae. 

Suelo lote 4 esterilizado 

Suelo lote 4 no esteriliza-
do (infest. v. dahliae) -

Suelo Zipac6n esterilizado 

Suelo Zipac6n no esterili-

Al tura 
(cm) 

107 

101 

'110 

zado (infest. v. albo-atrum) 89 

11 Numerador = Plantas afectadas 

Denominador=Tallos afectados 

Defoliaci6n 
(~~ ) 

37 

26 

29 

46 

Plantas afectadas1/ 

5/8 

4 / 8 

6 / 9 

9 / 20 

Peso 
Tubérculo~ 

64 

48 

91 

73 

Con el suelo de Zipac6n las di ferencias en los 4 parámetros estudiados, altu­

ra de plantas, porcentaje de defoliación, peso de tubérculos y número de plan -

tas afectadas fueron ligeramente mayores a las obtenidas en el suelo',del.. lo.te ~, 

especialmente en el número de plantas y tallos afectados por V. albo-atr:um. Se _r ._ . ___ ..... 
deduce que sí hubo trasmisi6n aún cuando se debe confirmar con uf! ,C!0_{lli~~:,,~-, ~:>ta_ :­

dístico de los datos. 

De las plantas afectadas con V. albo-atrum se destac6 la 21Tf-'1ia esporulaci6n 

que recubri6 los tallos de papa, los cual es adqui ri eran un col al' negro brill émte 

que predomin6 incluso en las plantas crecidas en suelo dEl lote 4.' 58 deduce 

que la alta incidencia de plantas afectadas se debi6 m~s a la presencia del hon­

go en la semilla que al in6culo existente en el sucio. 
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La no trasmisión de Vp.rticilliulIl dahliae por el suelo se pudo deber 

entre otros factores, a 

pero lo más probable es 

condiciones de húrnedad y terT?eratura inapropiadas 

que haya habido baja densidad de inóculo. No se 

justifica buscar otras e}<plicationes porque a pesar de haber intentado 

cuanti ficar la cantidad inicial de inóculo en el suelo, esto no fué posi-

ble. 

SELECCION DE UN METODO DE INOCULACION PARA EVALUACION DE RESISTEN-

CIA A VertiCillium spp. 

Luis E. Nieto 

ANTECEDENTES 

Existen varios métodos de inoculación con Verticillium albo-atrum que 

ofrecen resultados confiables (7): palillos inmersión de rafces en suspen­

sión de conidios, inoculación al tubérculo, inoculación al suelo,etc. Sin 

embargo, no eyJ.ste un criterio unánime de los investigadores para errplear 

una técnica determinada, por lo tanto, era necesario probar cuál de los mé­

todos se ajusta mejor a nuestras variedades y a nuestras condiciones de tra­

bajo. En pruebas de patogenicidad con 'ir dahliae, en 1984 el programa obtu­

vo éxito con el método de inoculación al suelo previa heridas en las raíces 

de las plantas. Con Ve albo-atrum no se disponía de información. 

OBJETIVOS 

Seleccionar un método de inoculación con 'i. albo-atrum y 'i. dahliae 

rápido y de alta confiabilidad para evaluaciones de tésistencia en mate _ 

riales de papa. 

1·1ATERIALES y 1·1ETODOS 

Se hicieron semilleros con s f:milla se>;u21 ele la variedad Parda Pastu­

sao Cuando las plantas tenían c erca de 10 cm de altura se sometieron en 

número de 12 a los siguientes tra tamientos: 
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1 

2. 

3. 

Inmersión de raíces en susp ensión de conidias de V. albo-atrum 

(1. V. a.) 

Inmersi6n de raíces en suspensión de conidias de V. dahliae 

(1. V. d.) 

Inmersi6n de raíces en suspensión de conidias de Y ... : albo-atrum m~s 

aplicación de 50 ml del inócúlo al suelo (1.5. V. a.) 

4. Igual que 3, pero con Y.: dahliae (1. S. V. d.) 

5. Inmersión de raíces en agua destilada esterilizada (l. Test.) 

6. Inmersi6n de un tercio de tubérculo brotado (Parda Pastusa) en sus-

pensi6n de conidias de V. albo-atrum durante 16 horas. 

en agitación permanente (l. T. V. a.) 

7. Igual que 6 pero con V .dahliae (l. T. V. d) 

Se mantuvo 

8. Igual que 6 pero con agua destilada esterilizada (1. T. :Test.) 

9. En 18 punta de un palillo se tomó una porción de V. albo-atrum cre­

cido en POA. Se insertó en la segunda yema del tallo de la planta 

(P. V. a.) 

10. Igual que 9 pero con Y: dahliae (P. V. d.) 

11. Igual que 9, pero con agua destilada esterilizada (P. Test.) 

12. Inmersión de cogollos.- Cogollos de 6-10 cm de largo de plantas de 

20 cm de altura (Parda Pastusa) se sumergieron en una suspensión de 

conidias de V. albo-atrum durante '6 horas, se trasplantaron er:l ver­

miculita para enraizarriiento y desarrollo (LC. V. a.) 

13. Igual que 12, pero con V. dahliae (LC. V. d.) 

14. Igual que 12, pero con agua destilada esterilizada (l. C. lest.) 

15. Polvillo de tallos afectados. - Plántulas de semilla se~~al se tras­

plantaron en una mezcla de 900 cm3 de suelo esterili zado y 100 cm
3 

de tallos de plantas a fectadas por V. 3lbo-2trulil finalmente pul verj­

zado (P. T. V. a.). 
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16. Igual que 15, pero con V. dahliae (P. T. V. d.) 

La suspensi6n de conidias se preparó agregando agua destilada este­

rilizada a las cajas de petri que contenían el hongo; 10 cm3 por 

vez, hasta suspender el contenido de una caja en 200 cm
3 

( caneen -

traci6n = 5 x 10-6). 

Los datos a tamal' fueron número de hojas amarillas o secas, altura 

de las plantas, porcentaje de plantas ffiJertas a los 30 días de la 

inoculaci6n y color :de los tallos secos después de la cosecha. 

RESULTADOS 

Se presentan en la Tabla 37. Un análisis corrparativo de los prome­

dios (no se ha hecho análisis estadístico) obtenidos en cada uno 'de los 

parámetros estudiados,ffiuestra grandes diferencias entre las plantas ino­

culadas y los respectivos testigos, y en los resultados de los ;métodos 

entre sí. 

Al comparar los tratamientos 1-2-3 y 4 con su testigo, tratamiento 

5, se deduce que el método de inmersi6n de rafces en suspensi6n de coni­

dias es altamente confiable y no presenta dificultad para interpretar 

sus resultados; además como era 16gico ésperar, las di ferencias fueron 

más grandes cuando el in6culo utilizado para sumergir las rafees se apli­

c6 al suelo. Esto no ocurrió con ~. dahliae, especie que en todos los 

métodos mostr6 ser menos patogénico que V. albo-atrum. 

El. método más severo y que permiti6 obtener resiJitados en ·menor tiem­

po fué el de inmersi6n :de cogollos en suspensi6n de conidias. Cinco de 

los 6 cogollos tratados con '{. albo-atrum mUTi eran antes de enraizar 

mientras que 5 de los testigos, enraizaron y desarrollaron plantas norma­

les. 
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TABLA 37. RESPUESTA DE PLANTULAS DE PAPA VARIEDAD PARDA PASTUSA A VARIOS 

METODOS DE INOCULACION CON V. albo-atrum y y. dahliae. 

Defoliaci6n hojas Plantas rruertas Tallos negros 
Tratami ento I-marillas y 

Al tura o' o' secas 'o 'o 

1 • I. V. a. 6,0 15,7 8,3 83,3 

2. I. V. d. 5,8 12~6 25,0 0,0 

3. 1. S. V. a. 8,2 8,5 8,3 100,0 

4. I. S. V. d~ 4,2 14,0 16,7 0,0 

5. I. Testigo 0,8 22,0 0,0 0,0 

6. IT. V. a. 83,3 

7. I. T. V. d. 83,3 

8. 1. T. Testigo 83,3 

9. Pe V. a. 5,5 22,8 0,0 83,3 

10. P. V. d. 5,2 21,8 0,0 33~3 

11 . P. Testigo 2,1 21 ,4 0,0 0,0 

12. I. Co V. a. 0,7 15,0 83,6 

13. I. c. v. d. 0,5 20,4 33,3 50,0 

14. I. C. Testigo 0,7 19,8 16,6 33,0 

15. P. T. V. a. 2 1 2 21,3 0,0 0,0 

16. Po T. V. d. 1 ,1 20,0 0:0 33,3 
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El método del palillo fué el más fácil de realizar. Se caracteriz6 

porque los síntomas de amariJlamiento fueron más acentuados que los pre­

sentados por plantas de 'otrostratamientosj inicialmente hubo una lige -

ra di ficul tad para di ferenciarlo del daño físico producido en las plan -

tas testigo como consecuencia del trasplante, siendo conveniente entra­

bajos futuros trasplantar las plantas y una vez establecidas inocularlas; 

ti ene la desventaja de que no hay uni fa l' mi dad en los resultados y las 

posibilidades de escape son altas, debido a la di ferencia en las cantida-
L 

des de inóculo que penetra. E~te resultado concuerda con los obtenidos 

con Thanassoulopoulos, C. (7). 

Los métodos menos eficientes fueron el de mezclar tallos a'fectados 

finamente pulverizados con el suelo y el de sumergi l' trozos de semilla 

en la suspensión de conidias. En el primer caso no se presentaron sínto­

mas foliares y hubo solo unos pocos tallos secos afectados; en el segundo, 

la semilla se pudrió y nó germinó. 

Al corrparar el método de inmersión de raíces con el de causar heri­

das alrededor de la planta agregando una suspensión de conidia~ en la 

zona de corte (se venia errpl eando con '{. dahliae) , se deduce qu e el 

primero es más severo pero poco práctico para trabajos de carrpo. 

En consecuencia y pUesto que aparentemente algunos materiales respon­

den di ferente a inoculaciones en el tallo que a las raíces; se considera 

conveniente combinar los 'métodos de inmersión de cogollos y el 'de causar 

heridas a las raíces agregando la suspensión de conidias al suelo. Sin 

embargo, para evitar eliminar material es resi stentes :, por exceso de inócu­

lo o drasticidad en el método , se debe calibrar rruy exactamente la concen­

traci6n de conidias a emplear. 

REFEREt~CIAS 

Thanassoulo;:lOulos, C. C. ;::¡nd \'1. J. Hooker. 1968. Factor influencing 

infection of field gro":n patato by Verticillium albo -atrum. Amer 

patato J. V. 45 No. 6. p. 203-216. 
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CONTROL QUIMICO DE HONGOS DEL SUELO PATOGEN05 DE PAPA 

Lui s E. Ni eto 

ANTECEDENTES 

Durante el segundo :semestre ·de 1984 en el lote 4 de Tibai tcitá ,se 

observó una alta incidencia de enfermedades en la papa tales como mar-

chi tez y muerte prematura de plantas causadas por Fusarium sp, RhiZoctonia 

solani y VertiCillium dahliae, más un alto número de tubérculos momi fi­

cados por el hongo AngiosoI'us solani; y puesto que existe controversia 

sobre la efectividad de los tratami entos químicos di rigidos a la semilla, 

se consider6 conveniente conocer la efectividad de algunos de los fungi­

cidas más recientes contra los pat6genos mEncionados anteriormente. 

OBJETIVO 

Seleccionar el 6 los mejores fungicidas para reducir las :pérdidas 

que los pat6genos del suelo producen en el cultivo de papa. 

~~TERIALES y METODOS 

En un lote altamente infestado por hongos del suelo, se realiz6 un 

e>perimento consistente de 7 tratamientos con fungicidas y un :testigo. 

El método consistió en sumergir tubérculos semilla en las suspensiones 

de fungicidas durante 5 minutos, dejarla secar al aire libre y sembrar. 

Los tratami entos fu eron 

1 • 

2. 

3. 

Agua, testigo 

Validacin ~O' 
~'o , 

Validacin 3~~ , 

5 3 
cm / lt. 

3 10cm /1 t. 

de agu3 

de 8gU8 

4. Validaci~ 3~, 20cm3/1t. de agua 

5. J(asumin 10 cm3 + Validacin 3~~, 10 cm3 .1 1 t. de agua 

6. Nertect 4 cm 3/ lt. de agua 
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7. Homai 80 \'¡p; 2,5 gil t dc agua 

8. Honceren 25~6, 8 gil t. de 8 gu a 

Se utiliz6 un diseño de bloques al azar con parcelas de 5 surcos y 

4 t ·, Se utl'll' z6 sem;lla de la vad edad Par-5 m de largo con repe lC1.0nes. IIU. 

da Pastusa que presentaba aproximadamente 15 por ci ento de tubérculos 

con esclerocios de Rhizoctonia solani. 

El cultivo se fertil{z6 con 1.000 kg/ha de 13-26-6. Se trató con Fu­

radan 3 G en dosis de 60 I(g/ha durante la siembra)' el aporque para pre­

venir daño por gusano blanco y se protegi6contra Phytophthorainfestans' 

con Di than e r~-45. 

A los 34 días de la siembra se contó el número de plantas germinadas. 

A los 120,8B midió la altura promedio de las plantas por parcela y a los 

135 días se contó el número de plantas mu ertas prematuramente. 

[Jurante la cosechase pesó el producto de los 3 surcos centrales. Se 

di vi di 6 en papa deformada por posible ataque de R. solani, papa momi fica­

da por ataque severo de Anqiosorus solani y tubérculos con agallas indu -

cidas por el mismo hongo. Finalmente, se lav6 una muestra de 30 tubércu­

los de cada parcela, para determinar porcentaje de tubérculos con esclero­

cios o con escari ficaciones de R. solani. 

RESULTADOS 

Los resultados del experimento con :2laci6n al daño de R. solani se 

presentan .en la Tabla 38. No se ha hecho el análi sis: estadístico, sin 

embargo se observa una marcada di ferencia entre los tratami entos y el 

testigo. El mejor tratamiento fué Validacin 3~6 en dosis de 2 cm3/ lt. 

de agua que present6 menor peso de tubérculos deformes y menor porcenta­

je de tubérculos con esclerocios y escari ficaciones producidos por R. 

solani. 

El efecto de los productos en cuanto al factor rendimiento se debe 
interpretar teniendo en CU8;,ta 8l daño producido por el Carb6n de la pa-
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pa 8_n.,.giosorus solani. Este hongo en unos casos momi fica los tubérculos 

desde su formaci6n dejando un producto deforme con menos de un décimo del 

peso que hubieran alcanzado en ausencia de daño. En otros casos, el pro-

ducto momificado no se pudo recolectar, pues era una masa polvosa que se 

desintegraba a la menor presión. En consecuencia, el menor rendirriiento 

probablemente fué a causa ·de un mayor ataque de carb6n el cual no fué cuan­

tificado con los datos de cosecha) puesto que el producto afectado en sus 

primeros estados de desarrollo se desintegró antes que las plantas madura-

rano 

TABLA 38. RENDI/lIENTO CALCULADO DE LA PAPA EN TON/HA. PRODUCCION TOTAL 

y AFECTADA POR Rhizoctonia solani. 

Tratami ento 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

Rendimiento en Ton/ha 

Total 

8,66 

9,72 

11,25 

9,41 

10,32 

12,23 

10,07 

11,75 

Deformada por 
R. solani 

1 ,13 

1,42 

1,40 

0,83 

0,80 

1,16 

1 ,16 

1,58 

Porcentaje de ttibérculos con 

escl ero ci o s escari ficaciones 

5,5 1,5 

5,0 1, 7 

4,0 0,5 

1 ,8 1 ,5 

7,2 2,0 

6,5 1 , 7 

3,0 1,5 

3,2 1, ° 

La Tabla 39 relaciona el total de papa sana y dañada incluyendo "momias" 

producidas por Angi osorus solani, tubérculos con agallas del mi smo hongo 

y tubérculos deformados o con síntomas y signos de Rhizoctonia solani y 

Fusarium sp. 

Al analizar el rendimi ento en tubérculos sanos, se concluy6 qu e '·Iertect 

fué el mejor tratamiento con producción caloulada de 8,6 ton/ha, exagerada-

mente bajo, no encontr6ndoS8 e" plic .. c.i.c5n ~ y;1 que 18 p rcdpit.:J ci ón cbr::mte 



130 

los úl timos 40 días del cul ti vo fué al ta y el follaje no su fri6 enfer­

medades o daño de plagas que justi ficaran dicho rendimiento. 

TABLA 39. RENDIHIENTO CALCULADO DE PAPA POR Ha. SANA Y AFECTADA POR 

Rhizoctonia solani y Angiosorus solani. 

O' 
/O 

Tratamiento Papa dañada papa dañada 

Rh " t· 1/A " 2/ 

Rendimi ento 

Testigo 

Validacin 5 cm3/ 1 t 

Validacin 10 c~/lt 
Validacin 20 cm3/lt 

Validacin 10 cm 3 más 
Kasumin 10 cm3/1 t 

J.lertect 4 cm31 lt 

Homai 80 \'Ip 2,5 gil t 

Nonceren 25~~ 8g/1 t 

11 Papa deformada 

papa sana 

- Ton/ha 

5,7 

6,3 

6,5 

6,5 

7,1 

8,6 

6,5 

7,2 

lZOC onla- nglosorus-

1,13 1,80 

1,42 2,00 

1,40 3,40 

0,83 2,07 

Os80 2, q·O 

1,16 2;53 

1 ,16 2,46 

1,58 2,93 

21 Papa momi ficada o con agallas inducidas por A. solar:li 

33,8 

35,2 

42,6 

30,5 

31,0 

30,0 

35,8 

38,5 
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COMPORTAI1IENTO DE LA VA~IEDAD DE PAPA ICA - NARI~O EN CUATRO 

NIVELES DE POOLACION DEL NEI~ATODO QUISTE Globodera pallida) 

Omar Guerrero Guerrero 

INTRODUCCION 

El nematodo quiste de la papa en Colombia di fiere en su corrportamien­

to COIl otros paises de clima terrplado e inc1u si ve de algunos latinoamerica­

nos como Perú. Esta situaci6n h8 hecho pensar que existen algunos racto -

res para que las variedades de papa colombianas tengan características de 

tolerancia a este nematodo • . Sin embargo, hasta la fecha se desconoce las 

causas de una posible tolerancia en las variedades o por el contrario, e -

xisten otros factores que están incidiendo negativamente en la ffiJltiplica­

ción del nemátodo quiste. 

OBJETIVOS 

1. Evaluar el movimiento poblacional del nematodo quiste. 

2. Evaluar el rendimi entode la variedad ICA-Nariño bajo cuatro poblacio­

nes del nematodo quiste. 

MATERIALES Y MElODOS 
? 

Se seleccionaron 40 parcelas de 4 m- ('2x2) en cada una de las cuales 

se establecieron cuatro niveles de población de Globodera pallida en un 

diseño corrpletamente aleatorizado y con diez rejJeticiones por cada nivel, 

se sembró la variedad de papa ICA-Nariñoc 

LéJS poblaciones del nemátodo inicial (Pi) antes de la siembra y final 

(pf) después de la cos8ch8, se cuantific8ron por el método de Fem..,j.ck,ace­

tona y análisis de viabilidad. El promedio de los cuatro niveles de pobla-

ción inicial fué : 
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Poblaci6n No~ Larvas / 9 suelo seco 

1 5 

2 20 

3 30 

4 40 

En la cosecha del cultivo se p es6 la producci6n de papa en todas las 

parcelas en estudio y se tomaron muestras de suelo de ellas para cuanti­

ficar la población final 'del nemátodo. 

RESULTADOS 

Se encontraron di ferencias al tamente signi ficati vas en la producci6n 

de papa con relaci6n a las poblaciones iniciales y finales del 'nemátodo 

quiste. Con la mayor población inicial del nemátodo, la variedad ICA-

Nariño disminuyó su producción en un 22~~ aproximadamente, lo que signi fi­

có una merma signi ficativa debido a la acción del nemátodo (Tabla 40). 

TABLA 40. PRODUCCION DE PAPA VARIEDAD ICA-NARI~O EN CUATRO NIVELES DE 

POBLACION DEL NEf1A TODO QUISTE. 

poblaci ón No ~ 
Larvas / 9 suelo seco 

Producción Pi Pf 
kg/parcel a 

1 S 25 38,1 

2 20 41 32,7 

3 30 43 32,9 
4 40 47 29,6 

La correlación entre poblaci6n inicial del nemátodo quiste y la pro­

ducción de p8pa de la variedad ICA-Nariño mostr6 una tendencia significa­

tiva a disminuir el rendimiento de papa a medida que aumenta la Pi del ne-
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mátodo (Figura 7). Se debe continuar evaluando esta variedad de papa 

en nivel es de pobl aci6n :del nemátodo mayores que los del presente ex­

perimento para establecer el nivel de tolerancia en el cual losrendi-

mi entos de la vari edad no di sminuyan a pesar de que se encuentre la 

población inicial de Globodera pallida. 

El índice de multiplicaci6n de ~. p811ida disminuy6 notoriamente 

a medida que aument6 su población inicial; principalmente en las parce-

las con baja poblaci6n. Esta situaci6n se viene observando en años 

anteriores y en futuros experimentos permitirá establecer el nivel de 

equilibrio de las poblaciones del nemátodo de acuerdo a las di ferentes 

condiciones ambientales. 

RESISTENCIA DE VARIEDADES Y/O CLOI~ES DE PAPA AL NEI1ATODO 

QUISTE Globodera pallida : EVALUACION DE CLONES PROCEDEN­

TES DEL CIPo 

Ornar Guerrero Guerrero 

INTRODUCCION 

El uso de variedades resistentes al nemátodo quiste ha sido una al' -

ma irrportante en la producci6n de papa en paises de zona terrplada. En 

Colombia se estudia el corrrortamiento de clones de papa colombianos )' 

peruanos frente a las poblaciones de Glpbodera pallida y encontrar va -

riedades resistentes que permitan reducir significativamente las pobla -

ciones de este nernátodo, principalmente en zonas de mini fundio. 

OBJETIVOS 

Evaluaci6n de 11 clones de papa procedentes del CIr para resistencia 

al nemátodo quiste. 

'.1.l\ TERIALES y HETODOS 

En condiciones de invernadero se realizó una segunda evalu8ci6n por 
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resi stencia al nemátodo quiste de un total de 11 clones del CIr que 

presentaron resistencia en la primera evaluación mediante el conteo 

de hembras en el bolo de raíces. 

En materos de 250 ce :de capacidad se sembraron los 11 clones con 

5 repeticiones cada uno y se inocularon con una densidad de 20 larvas 

de GIQbodera pallida por gramo de suelo seco en todos y cada uno de 

los materos con tres poblaciones del nemátodo procedentes de tres lo­

calidades denominadas Cumbal, Túquerres y La Laguna. 

Doce semanas después se evaluó la formaci6n de hembras en el bolo 

de raíces. Se cali ficó como resistente, aquel clan que tuviese 5 o 

menos hembras en el bolo de raíces. Al final del período vegetati va 

se proceseS el suelo de los materos por el método de Fenl'lick y acetona 

y ~se evaluó la viabilidad del nemátodo para establecer la relación Pf/ 

Pi (población final / poblaci6n inicial) adoptando la escala: 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Pf / Pi 

Pf / Pi 

)­

< 
1 susceptible 

1 resi stente 

De acuerdo a los resultados obtenidos, los 11 clones del CIP que 

mostraron resistencia en la primera evaluaci6n, conservaron esta ca -

racterJ:stica al evaluarse por segunda vez (Tabla 41). 

El conteo de hembras en el bolo de rafees fué de cero en todos los 

clones evaluados y en lastres poblaciones del nemátodo. 

El índice de multiplicación de ~. pallidn (Pf/Pi) en estos clones es­

tá entre 0,1 y 0,3 como se observa en la Tabla 41~]0 que denTJestra que 

este material de papa presenta un a al t a rc s isLencj <'1 ;ü netn8todo, inclu­

sive está dentro de los cánones permitidos por países desarrollados co­

mo Holanda, para denominar un clan o v él r .1eda d de papa como "resistente". 



TABLA 41. Evaluación por resistencia a tres poblaciones del nemátodo quiste de 11 clones de 

papa procedentes del CIP - Perú o 

Pob1aci6n Cumbal Población TUquerres Población La Laguna 
Clon 1'10 0 Larvas/g suelo Pf/Pi Larvas/g suelo P.E/Pi Larvas/g suelo Pi/Pi 

280324-36 2 0,1 

280320-36 5 0,3 1 0,1 2 0,1 

280304-23 4 0,2 3 0.2 2 0,1 

280304-14 4 0,2 3 0,3 2 0,1 

280186-34 3 0,2 1 0,1 2 0,1 

280186-29 4 0,2 1 0,1 2 0,1 

280115-20 5 0,3 1 0,1 1 0,1 

2801J.5-14 3 0,2 1 0.1 1 0,1 

280072-40 4 0,2 1 0,1 2 0,1 

280072-35 5 0,3 1 0,1 2 0,1 

280072-12 4 0,2 3 0,2 1 0,1 
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Este resultado indica que estos clones serían de gran utilidad en 

programas de mejoramiento de papa por resistencia al nemátodo quiste 

al incorporar sus genes a nuestr¡:¡s variedades, o sí las característi­

cas agron6micas son deseables en nuestro medio, se podrían utilizar 

como variedades para zonas con alta infestaci6n de este nemátodo. 

ANTECEDENTES 

IDENTIFICACION DE ENFERMEDADES VIRALES DE LA 

PAPA 

Concepci6n Sánchez de Luque 

U cul ti va de la papa se ve afectado por un gran ndmero de enfermeda­

des virales, que pueden revestir diversos grados de irrportancia acorde a 

los corrple,jos virales presentes, a los cultivares afectados y a las con­

diciones de clima (Cervantes de I(ecan y colaboradores, 1981, Salazar 1982). 

A la vez el uso continuado de semilla vegetativa infectada puede aumentar 

p rogresi vamente el efecto de estas en fermedades en cul ti vos comerci al es. 

En Colombia al igual que en otras partes del m .. mdo, los virus de mayor in­

cidencia en cultivares de papa son el virus del enrollamiento de las hojas 

de la papa (PLRV), el virus X (PVX) y el virus Y (PVY) (Corzo, 1977 y Fore­

ro de la Rotta, 1978). Otros virus han sido registrados esporádicRmente y 

algunos se consideran que estén presentes, por la sintomatología que ofre­

cen los cul ti vos de papa del país. 

OBJETIVOS 

Con el presente estudio se pretendió hacer una identi ficación precisa 

de los virus que afectan el cultivo de la papa en el país, sobre 4 zonas 

eco16gicas del cul ti vo y determinar su inci dencia. 
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t·1ETODOL OGIA 

Experimento 1. Identificaci6n de enfermedades virales en cultivos ca -

rnerci aJ 8S 'de p a(l a. 

El estudio se llev6 por dos años consecutivos en cuatro zonas de culti-

vo: Antioquia, Altiplano Cuncli-boyacense, Santander y Nariño. Este 

último no se tom6 en una segunda evaluación. En cada zona se muestrea­

ron 10 lotes y de cada lote se marcaron 60 plantas con sintomastípicos 

de virus como son: mosaico, moteado rugoso, amarillamiento, enrollamien­

to, necrosis ,de nervaduras y enani smo. De estas plantas se tom6 tejido 

verde que se procesó y evaluó para determinar los virus PVX, P,VY, PVS, 

moteado antino (APr~V) y latente andino (APLV) por las técnicassero16gi­

cas de aglutinación por l¿tex descrita por Fribourg y Nakashima( 1981 ) 

Y el PLRV por la de conjugados enzimáticos descri ta por Salazar, L. (1982), 

para este virus. Los antisueros preparados fueron suministrados por el 

eIP con base en el convenio del leA con esta Entidad. 

Experimento 2. Incidencia de vi rus en zonas productoras de semilla 

Para este estudio se evaluaron dos zonas de producci6n de semilla. 

Una ubicada entre los 3.000 y 3.300 m.s.n.m. que representa la zona de 

producción de semilla de los d~Jartamentos de Cundinamarca y Boyacá y 

conformada por semilla de categorías básica y registrada. la otra zona 

ubicada en el departamento de Antioquia entre 2.000 y 2.300 m.s.n.m.,en 

donde se tom6 semilla de la categoría certi ficada de primera. y segunda 

si embra o De cada zona se tomaron1.000 muestras de follaje que siguie-

ron la misma evaluaci6n de virus del experimento anterior. 

RESULTADOS Y DISeUSION 

Experimento L Identificación de enfermedades virales en cultivos co­

merciales de papa. 

Como se esperaba, se encontraron en las cuatro zonas los virus PVX, 

PVY y PLRV afectando cul tiv8res de papa o Estos se relacionaron con sín-
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tomas de moteado, necrosis de nervaduras y enrollamiento respectivamente. 

En algunos material es fué normal encontrar corrpl ejo sintomato16gi co como 

moteados y enrollami entos o mosaicos rugosos. 

Igualmente, fué común encontrar muestras que evidenciaron por pruebas se­

rológicas, la presencia en ellas, de más de un virus. Otros virus presen­

tes en cultivares de papa fueron PVS, APLV y AP11V siendo el primero el que 

registró el mayor porcentaje promedio en el país y casi que el más preva _ 

lente en todas las zonas (Tabla 42). PLRV fué el segundo virus en prome­

dio seguido por PVY y PVX (Tabla 42). APLV y API1V, si bien no se presentan 

con marcada incidencia (0,4 y 0,1 ~~ respectivamente), deben tenerse en cuen­

ta principalmente en producción de semilla para evi tar su diseminaci6n. 

La característica de clima en la zona papera de Antioquia con promedio de 

2.200 m.sonom. y 13-18QC, dan pie a considerar que estos factores favorez -

can la diseminaci6n de virus en carrpo, por incidir directamente sobre la 

dinámica de poblaci6n insectil vectora de virus. PLRV que encuentra su ma­

yor porcentaje de incidencia en la zona de Antioquia, está mostrando este 

fenómeno, en el cual el clima posiblemente está favoreciendo primero, la 

dispersión de la enfermedad por encontrar el vector (áfidos) condiciones 

propicias para su mul tiplicaci6n y movilidad y segundo por favorecer la ex­

presión de la enfermedad ya que el PLRV requiere terrperaturas superiores a 

otros virus de papa para su mani festaci6n (Salazar, L. 1982) < 

Exp erimento 2. La incidencia de virus en la zona de Cundinamarca sobre 

semilla básica y registrada, marcan un bajo porcentaje para tudos los vi-

rus evaluados (PVX, PVY, PVS y PLRV) (Tabla 43). En la zona de Antioquia, 

a excepción de PVX, los restantes virus presentan mayor porcentaje con re­

lación a la zona anterior (Tabla 43). De nuevo se encuentra la si tuaci6n 

de una mayor incidencia de virus en la zona de Antioquia que estaría corro­

borando los datos del experimento anterior, Cabe anotar que la semilla e­

valuada en esta zona (certificada), ha sufrido varios pasos de rrultiplica­

ci6n que aumenta los riesgos de contaminaci6n. O raleo (denominado "rouing ' 

de plantas con síntomas sospechosos de virus en estos materiales, es i~)or­

tante para di sminuÍ'r la posihili dad de semilla infectada. Algunos slntomas 
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de virus, sin embargo, pueden pasar desapercibidos al ojo del observador. 

Las características dadas por el promedio de virus en Antioquia, si­

túa a ésta zona como limitante para la producción de semilla bajo las con­

diciones evaluadas. La mayor al ti tud por el contrario, favorecen el man -

tenimiento de la sanidad de semilla dado por la menor población y movili -

dad de insectos vectores. Cabe anotar que a partir de 1984 se ha venido 

presentando en algunos cultivares de papa en Antioquia, un amarillamiento 

severo que parece corresponder al virus que lleva la misma denominaci6n 

del síntoma (virus del amarillamiento de venas de la papa) (VAVP) Navarro 

y Colaboradores, 1984; Tamayo )' Navarro '1985, situaci6n que sería necesa -

ria revisar principalmente 'en producci6n de semilla. En la Sabana de Bo 

gotá este mismo síntoma se encontró en el primer semestre de 1985, en lo -

tes aislados posibl emente por uso de semilla infectada, introducida de otras 

zonas (Sánchez de Luque y P.ico de Cujía, 1985). 

Todo lo anterior lleva a concluir la necesidad de iniciar estudios sobre di­

námica de poblaciones vectoras de virus en pa.pa (áfidos, para el caso que 

nos ocupa) y su relación con la di seminaci6n de vi rus. 
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EVALUACION DEL DEGENERAMIENTO DE CULTIVARES DE PAPA AFECTADOS 

POR VIRUS 

Concepci6n Sánchez de Luque y Pedro Corzo C. 

ANTECEDENTES 

los cultivos de papa en el país se encuentran afectados por un gran 

número de virus que pasan a la semilla vegetativa perpetuándose en los cul­

tivares y haciéndolos inproductivos (Salazar, 1982). Estudios realizados 

en Colombia, han determinado que la presencia de corrplejos virales en papa 

pueden llegar a reducir los rendimientos hasta en un 60?~ (Guerrero, 1978). 

Se considera además que los virus alteran la calidad de la semilla vegeta­

tiva, afectando el vigor de los brotes (Salazar, 1982), situación que se 

acentúa a través de generaciones. 

OBJETIVOS 

Determinar el incremento de virus en generaciones sucesivas. 

- Hedir el efecto que los virus ocasionan sobre rI'oducci6n y vigor de sc­
millao 
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Ubicar las necesidades en cuanto a sanidad de semilla y su permanencia. 

J.1ETODOLOGIA 

Se ha continuado la 'metodología trazada desde el inicio del 'trabajo en 

19828 : se parti6 de semilla de alta sanidad en cuanto a virus, :de cuatro 

variedades Parda Pastusa, Tequendama, Puracé y Capiro que se vienen sembran­

do en tres zonas paperas CRI -San Jorge (zona de páramo), CNI Tibaitatá (zo­

na media) y CRI La Selva (zona baja); en esta 61 tima la variedad Pastusa se 

cambi6 por Nonserrate por problemas de adaptaci6n. EJ. estudio :se realiza te­

niendo en cuenta los dos ciclos de siembra (semestre A y 8), tubérculos de 

cada variedad procedentes de cada semestre se siembran en el siguiente año 

en el rrñ.smo semestre (ciclo). Para ello se toman al azar 200 tubérculos 

que se disponen en bloques al azar. Antes de floraci6n se toma de cada va­

riedad igualmente al azar, follaje de 60 plantas que se evalúan para deter­

minar el porcentaje de virus. Esta evaluaci6n se realiza por pruebas sero­

l6gicas de aglutinación por látex para PVX, PVY, PVS, APLV y de conjugados 

enzimáticos para PLRV ¡, 

Para el ciclo del semestre A-S5 se adicion6 a la siembra de cada varie­

dad, semilla aparentemente sana con el fin de determinar corrparati vamente 

el efecto de virus sobre rendimiento (gr/planta y peso/variedad) y sobre 

vigor de semilla, medido este último por número total de yemas (ojos), nÚ­

mero de yemas brotadas,grosor y longitud de brotes. 

RESULTADOS 

Sobre el mismo ciclo :de cultivo (semestre A) en lastres zonas en es­

tumo de semilla procedente de tercera generaci6n, se :o~serva una tendencia 

de incremento de virus en los materiales de Antioquia (Tabla 44) ,seguido 

por los de Tibaitatá (Tabla 45) y finalmente San Jorge (Tabla 46). Las 

variedades Capiro y Puracé no definen incidencia de virus que marquen una 

pauta en cada zona: lo que sí se observa con la variedad Tequendama que de­

termina mayor incremento en La Selva (Figura 8). EJ. 'promedio acumulado de 

virus determina igualmente que la Selva (Antioquia) sigue Siendo la que 

presenta may al' presi6n de diseminaci6n de virus (Fig. 8). Ello concuerda 

con el estudio de reconocimi ento que ubic2 esta zona como la de mayor inci~ 



TABLA 44.- Porcentaje de virus en variedades de papa de 3a. gene­

ración infectada en campo. La Selva, Antioquia. 

V 1 R U S % 
Variedad 

PVX PVY PVS PLRV 

Capiro 

Sano O 2 12 7 5JO 

Enfermo O 13 O 38 13,0 

PUl"'acé 

Sano O O 3 13 4 O 7 

Enfermo O 30 3 32 16,0 

Tequendama 

Sano 2 O O O Os5 

Enfermo 35 78 53 7 43 ~O 

Honserrate 

Sano O 10 10 O 5,0 

Enfenno 2 67 3 72 36:0 

X 
Sano 0,5 3 6r 5 5~O 3.) 

I 

Enfenno 9,0 47 15 37 10 25,0 
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Tabla 45.- Porcentaje de Vil~US en val~iedades de papa de 3a. ge­

neración infectada en Cru~po. Tibaitatá, Cundinamarca. 

Val~i edad 

PVX PVY 

Capiro 

Sano O 2 

Enfermo 3 O 

Puracé 

Sano 2 2 

Enfenno 43 30 

Tequendama 

Sano O O 

Enfenno 10 7 

Pastusa 

Sano O 2 

Enfenno 3 5 

X 

Sano 0:5 1,5 

Enfenno 15 p O 10,5 

V 1 R U S % 

P\!S 

O 

O 

2 

28 

O 

7 

3 

18 

'. ' 

1~0 

13,0 

PLRV 

8 

8 

3 

7 

3 

2 

5 

8 

5 

6~5 

Total 

X 

2,5 

3.0 

2,0 

27 ,0 

1,0 

61'5 

21' 5 

8r 5 

2,0 

11,0 
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TABLA 46. Porcentaje de virus .en variedades de papa de 3a. ge-

neración infectada en campo. San Jorge, Cundinamarca. 

V 1 R U S % 
Variedad 

PVX PVS PVS PLRV Total X 

Capiro 

Sano O O O 3 0,7 

Enfenno 18 O O 12 7,5 

Puracé 

Sano O O O O O ,0 

Enfenno 12 7 13 7 9,7 

Tequendama 

Sano O O O O 0,0 

Enfermo 35 10 20 5 17,5 

Pastusa 

Sano 3 O O 2 1, Z: 
... 

Enfenno 10 O 2 O 3,0 : 

X 

Sano 1 O O 1 0~5 

Enfermo 19 4 9 6 9,5 
. , ... . 

-
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dencia de virus, a la vez PLRV y PVV en su orden, siguen siendo los virus 

más prevalentes de esta zona (Tabla 44). 

Datos parcial es para determinar efecto de vi rus sobre rendimi ento y 

vigor de semilla-tubérculo en material es de Tibai tatá no mJestran una ten­

dencia definida. Se espera cOfTgendiar datos sobre germinación y vigor de 

brotes de las dos zonas :restantes a la vez que del segundo ciclo de culti­

vo (Semestre B),para ohtener datos más consistentes. 

REFERENCIAS 

1. Guerrero, G. o. Evaluación de pérdidas ocasionada en la variedad de 

papa ICA Puracé por los virus "Patato virus X", "Patato virus V" 

y " Patato 1 ea froll vi ru s". Tesis M. Sc. Bogotá, ICA - U. N. 1978. 

2. Salazar, Lo F. Enfermedades vi rosas de la papa. I~anual CIP, Lima. 

1982. 

EVALUACION DE RESISTENCIA A VI RUS EN 1'1A TERIAL DE PAPA 

Concepci6n Sánchez de Luque y Ramón Pineda 

ANTECEDENTES 

La resistencia que las plantas ejercen él la penetraci6n, establecimien­

to, di stribución o mJl tipli c;:¡ción de p8tó~enos: asegu ra un cont r ol efecti­

va y racional de los mismos. Se ha observado que no todos los materiales 

de papa presentan igual corrportarniento él los virus, a la vez que existen 

genotipos nativos y silvestres que parecen manifestar su resistenci;:¡ 8 es­

tos patógenos y son una fu ente de gene: s dc s eabl es ¡Dril corr.bi n~r en méJ teI'i a­

les mejorados agronómicamentc, dando híbridos que aseguren el uso de senu -
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lla por vari as generaci ones sin di sminuír sus rendi mi entos ni calidad 

de la misma. 

OBJETIVOS 

_ Estudiar el corrportami ento a vi rus en material es de papa, silvestres 

e híbri dos. 

- Seleccionar materiales con resistencia. 

- Determinar el tipo de resistencia. 

- Incorporar genes de resistencia a materiales promisorios. 

1·1ETODOLOGIA 

Este estudio se adelanta como parte del mejoramiento en papa a 

cargo del cultivo. Por tanto, todas las actividades de siembra y prác­

ticas de manejo de los materiales, como los cruces de los mismos' que 

se se! eccionan, son actividad realizada por la Sección de Papa. 

Las fases de experimentación conterrplan: 

Exp eri mento 1 : Selección de progenitores. 

Ha sido se! eccionado por seguimi ento en varias generaciones de 

materinles con buen comportamiento primero en canpo, inoculación pos­

terior con vi rus (PVX, PVY y PLRV) en invernadero y paso de nuevo a 

carrpo sigui endo el esquema de cuatro si embras, catorce material es de 

eIP y 23 de la eee fueron evaluados en busca de progeni tores deseables, 

en cuanto a resistencia a virus. 

Experimento 2: Selección y evaluación de híbridos 

Se realizó el seguimiento de materiales procedentes de cruces con-



trolados de materiales seleccionados como progenitores resistentes 

a virus: 25 clones proceden de 8S2, 10 de SS3 y 3 de ER (Ensayos de 

rendimi ento) . Estos se inocularon en invernadero con PVX, rvy y PLRV 

y se llevaron a carrpo para continuar su seguilTÚento. 

De BS1 se seleccionaron por a[1arente resistencia a virus 29 clones de 

material procedente de los ensayos de resistencia a virus, 118 de me­

joralTÚ ento con precoci dad y 38 de resi stencia a gota. Estos clones 

se probaron por serologfa para deterlTÚnar presencia o no de virus y 

continuar su seguimiento dentro del esquema de selecci6n de variedades. 

Experimento 3: Evaluaci6n de especies silvestres. 

Clones de si ete esp eci es sil vestres que habían sido evaluadas en 

1984 en condiciones controladas, se evaluaron en el presenta año bajo 

condiciones de C8npO. La evaluaci6n se realiz6 tomando tejido de plan-

tas que se sometiÓ a pruebas sero16gicas para determinar presencia o 

n6 de virus. Para fas pruebas sero16gicas en todos los casos, se rea -

lizd aglutinaci6n por l¿tex pra PVX, PVY y PVS, siguiendo la metodolo -

gia de Fribourg y Nakashima (1981) y de conjugados enzim¿ticos para 

PLRV, segdn metodología descrita por Salazar (1982). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Experimento 1. Selección de progenitores. 

De los catorce materiales de CIP evaluados para virus por métodos se­

ro16gicos, uno de la tercera si embra y uno de l a segunda fu eron sel ec­

cionados como p rogeni tores por no presentar despu és de vari as etapas 

de siembra presencia de virus (Tabla 47). Otros materiales que presen­

taron solo uno o dos virus ele los cuatro evaluados y principalmente 

aquellos con aparente resistencia a PLRV, se seleccionaron para seguir 

evaluándolos (Tabla 47). 



TABLA.'4J. Selecci6n de progenitores de materiales 
de papa procedentes del CIPo 
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~1ateri a 1 es PRESENCIA DE VIRUS 1./ Selección 

PVX PVY PVS PLRV 

380507 - 8 + + 

380504 - 7 

380560 - 2 +++ 

380002 - 2 +++ 

3804·24 - 1 +++ 

379657 - 5 

380560 - 3 + 

389658 - 7 +++ + 

381035 - 2 + 

381034 - 2 + + 

381026 - 1 ++ +++ + 

381037 - 2 + + + 

379331 - 1 + ++ + 

381034 - 4 + ++ 

1/ Evaluación por pruebas serológicas. 

E = El imi nado 

S = Seleccionado ( pasarán a nueva siembra en la Selva y 

Tibaitatá )~ 

P = Progenitores ( para cruzamientos ). 

E 

P 

S 

S 

S 

P 

S 

S 

S 

S 

E 

S 

E 

S 
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De los materiales de la cec de los 23 procedentes de la segunda 

si embra, se obtuvo igualmente uno corno progenitor y se sel eccionaron 

9 para continuar su evaluaci6n en carrpo bajo condiciones de La Selva 

y Tibai tatá (Tabla 48). 

Experimento 2: Selecci6n y evaluaci6n de híbridos. 

De los híbridos procedentes de: resistencia a virus, a gota y 

de precocidad que mostraban buen corrportamiento a virus, algunos fue­

ron seleccionados despUés de someter a pruebas sero16gicas con 'respues­

ta negativa de virus (Tabla 49). Estos clones seleccionados seguirán 

el esquema tradicional de selección de variedades en BS2, BS3 y ensa­

yos de rendimiento en Tibai tatá y La Selva. Todo ello dentro de las 

actividades de mejoramiento de la Secci6n de Papa y evaluaci6n de re-

sistencia en cada etapa de selección. Hasta acá la selecci6n en cuan-

to a com;:¡ortamiento a virus se ha realizado por presencia o ausencia 

del patógeno medido por pruebas sero16gicas. 

Experimento 3: Evaluación de esp eci es sil vestres. 

De las si ete esp eci es evaluadas para determinár su corrportami ento 

a virus, clones de tres especies parecen presentar resistencia (Tabla 50). 

De los clones de las especies silvestres seleccionadas, se espera pa­

ra 1986, iniciar un seguimiento que permita determinar si existe 

resistencia y el tipo de 6sta, haciendo inoculaciones controladas y 

evaluaciones periódicas de corrportamiento de estos materiales. Ello 

permitirá una mejor selección de progc:litores y de la resistencia 

que se introduzca a materi al es p romi sorios. 
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TABLA 4~. Selecci6n de progenitores de materiales 

de papa de la CCC. 

Presencia de Virus 1/ Selección Natel'i al es 
P\'X PVY PVS PLRV 

2360 P 
1208.1 + +++ +++ E 
156 ++ +++ ++ E 
204 +++ S 

4254 + +++ ++ E 
4251 ++ + ++ E 
5076 . + S 
5071 +++ +++ ++ - E 
4422 +++ ++ E 
4266 ... :--¡.. +++ E 
4485 + + + +++ E 
5069 + + E 
4503 ++ ++ + E 
4428 + + E 
4593 + + S 
4852 + + S 
4916 + E 
4507 + E 
4217 + S 
4538 + S 

355 + -- S 
4431 + + S 
255 + + S 

]J Eval uaci ón pOI' pruebas serol ógi cas ( Tres ensayos 
La Selva, Tibaitatá JI San Jorge ). 

E = Eliminado 
S = Seleccionado ( 

Tibaitatá ). 
pasan a nueva si embra en La Selva y 

P = Progenitor ( pal'a cruzamientos ) . 



TABLP. 49" Híbridos de BS1, evaluados para determin;3r ausencia de 

vi rus. 

Procedencia Híbridos V i r u s S el ec ci 6n.Y 
material probados 

PVX PVY PVS PLRV 

Resistencia virus 29 4 1 6 17 5 

Resi stenci a gota 118 12 6 9 34 14 

Precocidad 39 3 2 13 4 

Total 186 19 7 17 64 23 

1/ Por ausencia de virus en pruebas serc16gicas pasan a nueva siembra 

en CRI La Selva y CNI Tibai tatá. 

REFERENCIAS 

1. Fribourg, C. y Nakashima, J. Latex test far detecting patato vi ruses " 

2. 

Guide Book 11/1. CIP, Lima. 1981. 

Salazar, L.F. Enfermedades virasas de la pap8. 

1982. 

¡-¡anual CJ P , Li ma. 



TABLA '50. Evaluación de especies silvestres 

por resistencia a virus áe papa. 

Presencia de virus 11 
Especies evaluadas N° 

Clones PVX PVY PVS 

Solanum chacoense 26 2 1 

S. stoloniferum 6 3 

i· acaule 5 1 

S. curtiloburn 26 11 

s. vernei 2 

S. pinnatisecturn 2 

S. brevi dens 1 

11 Evaluación de campo probada por serología. 

* Seleccionada. 
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PLRV 

3 

1 

1 

6 

- * 

* 

- * 



OBTENCION DE ANTISUEROS PARA VIRUS DE LA PAPA* 

Concepción Sánchez de Luque y Xiomara Sinisterra D. 

ANTECEDENTES 

En la necesidad de desarrollar las técnicas serológicas de uso ac­

tual para el diagnóstico de virus, como son la aglutinaci6n por látex 

y la de conjugados enzimáticos "ELlSA lI
, se inició en 1984 la ejecución 

del proyecto~ La adopci6n de estas técnicas sero16gicas y su mayor 

sensibilidad (Fribourg )' Nakashima, 1981), con relación a otras utiliza­

das tradicionalmente, son de gran ayuda en estudios de virus de papa 

tales como evaluación de sanidad de semilla, estudios de resistencia,en­

tre otros~ 

OBJETIVOS 

Sensibilizar antisueros de virus de papa, suministrados por el CIPo 

- Iniciar la adopción de otros métodos de diagnóstico, como sería la 

électroforesis para viroides. 

Obtener argunos antisueros para virus más COIDc.lneS de la papa en Co­

lombia. 

HETODOLOGlA 

Experimento 1. Sensibilización de antisu eros para vi rus de papa. 

Para iniciar esta fase del proyecto, se obtuvo una capaci tación del 

CIP en el laboratorio de Virología en Lima, Perú (SepL 17-0ct. 12,198lt), 

sobre sensibilización de antisueros de virus en papa para técnicas de 

aglutinación por látex y conjugados enzim3Ucos ELIS.l\. 

-J(. Convenio lCA - CIP. 
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Se obtuvieron del CIP, los siguientes antisueros (As) para sensibili-

zar : 

As - PVX, As - PVY, As - PVS, As - APLV (Antisuero contra el virus la­

tente andino), As - APHV (Antisuero contra el virus moteado andino), 

As - PLRV (Anti suero contra el vi ru s del enrollami ento de las hojas). 

Ensayo 1. Sensibilizaci 6n de anti su eros para la técnica de aglutina­

ci6n por látex. 

Se sigui6 la metodología descrita por Fribourg ( s. ro) y usada 

por el CIP, para los siguientes antisueros: 

As - PVX 

P.s - PVY 

As - PVS 

As - APLV 

Los pasos seguidos fueron~ 

Precipitaci6n de las inmunoglobulinas (IGg) del antisuero, por me­

dio de sul fato de amonio (NH40H) saturado. 

Dializado por 24 h (tres cambios) con solucién salina NaCl,0,85~~. 

Diluciones de las IGg 1/2 a 1/2,048 para buscar su títul.o. 

Conjugaci6n de las diluci ones de IGg con látex 1/60 en alícuotas 

de 2 ml. Esto se realiza por adi ci6n lenta del látex ( 1 ml) a la 

respectiva diluci6n de IGg (1 ml), en agitación continua. 

Precipitaciones consecutivas a 6.000 g x 20 mino En cada intervalo 

hay necesidad de agitación. 

Pru ebas de efecti vidad en sensibilizaci6n por aglutinaci6n de dilu­

ciones de la IGg - Látex ~on diluciones del antígeno ( Ag ) (Virus) 

y con testigos sanos y otros virus para determinar especi ficidad. 
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Se escoge la diluci6n que presente reacciones típicas claras. 

- Sensibilizaci6n de volúmenes mayores con el título obtenido de las 

IGg, siguiendo los pasos descritos arriba. 

- Pruebas finales de irrplementaci6n de la técnica. 

Ensayo 2. Obtenci6n y evaluaci6n de equipo para sensibilización de 

voldmenes grandes de antisuero por la técnica de látex. 

Teni endo en cuenta lo disp endioso que resul ta la conjugación de las 

IGg al látex por los pequeños voldmenes que se pueden procesar (2 ml/tubo), 

se consider6 idear un equipo que permi ti era manejar voldmenes mayores con 

iguales o similares resultados en la técnica. Varias pruebas se realiza­

ron, hasta finalmente obtener un equipo qu e se presenta en resul tados. 

Ensayo' 3. Optimización de la técnica de aglutinaci6n por látex. 

Considerando el al to costo del Tris (hidroximetil amino metano) utili­

zado en el método convencional para la diluci6n del antígeno en la reac 

ci6n y su di fícil consecución para laboratorios de escasos recursos que 

deseen errplear la técniql,se consideró utilizar la soluci6n salina 

(NaCl O,85~~ ) para el mismo fín y evaluar su eficiencia contra el patrón 

convencional. Se probaron As - PVX, As - PVS Y As - PVY previamente sen­

sibilizados para látex por el métod8 convencional y por el US8 del nuevo 

equipo, y se hicieron diluciones del antígeno y de controle s sanos con 

las dos soluciones, para evaluar efi ci enci ü de reacción. 

Ensay o' 4. Sensibilización de antisueros por la técnica de conjugados 

enzi rnáti cos IIELI SA". 

Se siguió la metodología descrita por Salazar ( s. f.) en su guía práctica 

y usada por el CIP, para los antisueros: 

As - PVY 

As - PLRVo 



los pasos seguidos fueron : 

- Precipi taci6n de las inrrunoglobulinas IGg, por medio de sul fato de 

amonio (NH40H) saturado. 

- Dializado por 24 h en 'tres cambi os de bu ffer de fosfato (PBS). 

- Separaci6n de la fracci6n IGg por columna de Sephacell. 
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- Ajuste de la concentraci6n de la IGg a 1 mg/ml en espectrofot6metro. 

- Alícuotas de 1 - 2 ml se manti enen a 4QC (si se van a usar en trabajos 

de rutina) 6 a 20QC (si se van a almacenar para posterior uso). 

Alícuota de 2 ml se conjuga con la enzima fosfatasa alcalina. 

- Dializado por 24 h en tres cambios de PBS. 

- Adici6n de glutaraldehido 0,06% 

- Dializado por 24 h tres veces en PBS. 

- Adición de albúmina 'de suero de bovino, 5 mg/ml. 

- Pruebas de eficiencia de sensibilizaci6n. 

Para el uso de los As- conjugados, se siguen los pasos descritos 

por Salazar (1983) : 

A. Sensibilizaci6n de placas 11 microti ter ", con As dializado diluido 

en buffer de carbonato ph 9,6 (incubaci6n 2-4 h a 37QC). 

- lavado con PBS - T\'ieen O ,05~L 

Be Adici6n de la(s) rnuestra(s) (Ag) y controles (incubaci6n 4-6 h 

37QC, o toda la noche a 4QC). 

- lavado con PBS - TI'leen 

C. Adici6n del As - conjugado diluido en PBS - Tween + 2~~ de PVP (Polyvinil­

pirrolidone) (incubación 3-6 h 37QC)e 

- Lavado con PBS - TI'leen 
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[1, Adición del ~:;ustrato de la fosfatasa y revelado de placas. 

Las placas pueden reutilizarse después de lavar con glicina pH 2,0. 

Ensayo 5. Reutilizaci6n de placas de ELISA. 

Este ensayo se realizó p'ara tratar de prolongar la vida útil 'de las pla­

cas de IIELISA", por lo menos por una tercera oportunidad. 

Para ello tres placas fueron inicialmente sensibilizadas con el As-PLRV 

por el método convencional (con buffer de carbonato pH 9,6). Posterior­

mente~ en los pasos de diluci6n de la m:Jestra y del antisuero- conjugado 

se utilizaron los buffer de fosfato (convencional), borato y tris HC1. 

Todas a pH 7,4, 0,01!~ Y que habían sido evaluadas en un ensayo anterior 

(Informe Anual 1983B - 1984A). 

Cada placa recibi6 un t:ratami ento di ferente utilizando en la primera solo 

PBS, en la segunda las tres buffer que se combinaron en el segundo y tercer 

uso de placas y la tercera, también con las tres buffer pero conservando 

jr¡lla] bE! ffer En el segundo y tercer uso (Ver Fig. 4,5,y6). En las tres 

p12cas la muestra procedió de Datura stramonium y Physalis floridana, las 

dos infectadas con PLRV. Como sanos se utilizaron diluciones de extracto 

de las dos esp eei es sin el virus. En el segundo y tercer uso se conserv6 

el sitio de las especies pero se varió en cuanto a colocación de sano(s) 

y enfermo (E) (con PLRV). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Experimento 10 Sensibilizaci6n de antisueros para virus de papa. 

Ensayo 1. Sensibilización de antisueros para la técnica de aglutina­

ción por látex. 

Siguiendo el procedimiento enunciado por Fribourg (1981) y usado por 

el CIP par;] esta técnica se ha logrado sensibiliz3r un toal de 4 de los 

5 anti su eros envi <Idos por el CIr (T801 a 51), qu e ha dado reacci ones posi­

UV2S de a::]Jubnaci6n con su respectivo virus. 



TABLA 51. Antisueros para virus de papa sensibilizados en 

Tibaitatá. Laboratorio de Virología 1/ 
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Vo 1 umen obteni do 
Antisuero Título 

Sensibilizaci6n para Látex 

As - PVX 

As - PVY 

As - PVS 

As - APLV 

1/1.024 

1/ 512 

1/10024 

1/ 256 

Sensibilizaci6n para IIELISA II 

As - PVY 

As - PLRV 

1/ 

Y 

Antisueros obtenidos del CIP, Lima 

Corresponde al antisuero conjugado 

( ml ) 

500 

420 

400 

250 

2 ml 2/ 

2 ml 



PVS ha sido durante las pruebas de reacci6n, el antisuero que presen­

ta la mejor reacci6n en el menor ti empo (a los 5 minutos ya se obser­

va la reacción). Por el contrario PVX y PVY parecen perder eficien­

cia con el tierrpo (4-6 meses) y se errpiezan a observar casos de reac­

ciones no específicas en que se presenta cierto tipo de aglutinaci6n 

en reacciones del antisuero con controles sanos, aunque esta reacci6n 

difiere en el tipo de aglutinación a los positivos con virus. 

APLV parece perder definitivamente eficiencia con el tierrpo, ya que 

no se observa ningún tipo de reacción cuando éste se utiliza después 

de 4-5 meses de almacenamiento. Se contempla realizar estudios para-

lelos que determinen este fenómeno y evaluar cambios que lleven a au­

mentar la longevidad y eficiencia de los antisueros sensibilizados. 

Ensayo 2. Obtención y evaluaci6n de equipo para sensibilizaci6n de 

volúmenes 'grandes de antisuero por la técnica de látex. 

Se buscaba diseñar un equipo que bajo los m:i smos pasos de sensibiliza-, 
ci6n de antisuero (1) al látex (2): permitiera m3nejar mayores volúme-

nes de la combinaci6n sin degradación del resul tado final. Se consí -

guió montar un equipo que permi ti era con reguladores de paso (3) una 

mezcla lenta pero continua de los dos componentes. Tanto (1) como(2) 

permanecen en agitación continua para tener diluciones homogéneas. Al 

final, un embudo (4) con salida lateral, empotrado sobre un agi tador 

recibe a 1 y 2, los mezcla y los pasa por la salida lateral a un re­

ceptor (5) que es afectado por la agitaci6n del brazo lateral. En es­

ta forma se permite una mezcla 1 enta y continua que pone en contacto 

los dos componentes, logrando en un solo proceso sensibilizar volúmenes 

de hasta 40 mls, mientras que en el convencional solo se logran 2 rnl. 

Al evaluar los dos métodos en cuanto a su efici enci él, se obtuvi eran 

resul tados similares~ En algunos casos como con PVY, la efici encia 

disminuyó un poco con relación al método convencional (Tabla 52). En 

términos generales, la adaptacitSn dc equipo ofrece rcsul t.'ldos satis -

factorios que sirrpli fica la labor de sensibilizaci6n por el método 
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TABLA 5~.- Evaluación de eficiencia de reacciones de aglutina-

ci6n por látex para PVY~ sensibilizado por dos vfas. 

Diluciones/entigeno 
Vías de sensibilizaci6n 

Convencional Eguipo 

Nicotiana ta.bacum varo Samsum 

Control sano 

Concentrado 

.ti. tabacum var. Samsum 

Concentrado 

10-1 

10-2 

10-3 

( PVY ) 

+ + 

++ ++ 

+ +1 

+ 

++ Aglutinaci6n alta 

+ Poca aglutinación pero con reacci6n 
el ara. 

+? Reacción confusa 

Negativo 

-------------------------------.-----



3 

de lá-tex a Para dar un ejemplo, c;:¡be anotar que rara obtener un volúmen 

de antislJ ero sensibilizado de 260 ml sig'J i Endo el método convencional (de 

2 Id/tubo) se gasta en promedio 5 día s de traba jo cOl1tinuo, usand~ la CCl-

pacidad del rotor de 8 tubos; con el uso del equipo, e s ta acti vi dad 

reduce a solo dos días (8 tubos de 40 mls, de capacidad/rotor), 

ello redunda en tie~Jo y economía de centrifuga . 

Ensayo 3. Optimizaci6n de la técnica de aglutinación por látex. 

Todo 

Al comparar las -reacciones de aglutinación por látex con diluciones 

del antígeno con Tris - 1-ICl Y soluci6n .salina de NaCl (0,85%). Los re­

sultados con los antisueros probados fuerón similares por los dos pasos 

(Tabla 53). Al com;:>arar las dos diluciones de antígenos con antisueros 

sensibilizados por las dos vías~ se encuentra un poco disminuída la reac­

ci6n tanto por efecto de la sensibilizaci6n por la vía de equipo adapt2-

do para este fín ~ como por el u so de r'~aCl en el <:mtígeno, Cabe cnot2r 

sir',! e;¡-bargQ~ que esta disrniníJciún est~ Gada con base en la cantidad Ge 

aglutinado, no en eficiencia de reacción que sigue siendo una reacción ní­

tida. El tierrpo de reacci6n medido entre 5 y 60 min: di6 resultados simi­

lares para las combinaciones: vía de sensibilización del antisuero corno 

para las dos soluciones del antígeno (Tabla 54). Por tanto, se conside­

ra que puede utilizarse bien el NaCl 0,85% para reemplazar al Tris Hel: 

sobre todo en casos de no contar con este último reactivo. 

Ensayo 4. Sensibilizaci6n de antisueros por la técnica d8 con j ug2dos 8:1-

zimáticos "ELISA". 

La metodología para la sensi bili zación de ant isueros por l a t écnic3 

de conjugados enzimáticos, si bien es disp endios8 y de alto cui d2do po r 

los pasos corrplejos y d8 equj[1os qu e s e r equieren : [J udo Jograrse tGn to 

para As - PVY coma para PLRV. O pri mero au nque d::ó [J Gsi ti vo en l éis 

pru ebas de ev;:üuaci ón, pres entó re2cciones i nesjJ e'2i fi c ~JS con con tI'::lccs 

sanos. As - PLRV en una primera fosc de scnsi bilizDcj ~n r r~sen t6 ~lt2 

sensibilidad, pero al utilizar otro "s e t " de anti suero (todos rrovcnicn t es 
.' . . :. ' - . 

de eIP - Lim3) , se observaron rea cci ones i fl C? 3;)ccíficélS . Est e ti [Jo de l'93 C-



TABLA ..5:>.- Velocidad de reacción del complejo antígeno antisuero 

PVS sensibilizado para aglutinación por látex. 

Antígeno PVS ]J Tiempo de reacción ( min ) 

Diluyente Diluciones As _ A 2/ As - B .Y 
5 10 15 60 5 10 15 

Tris - HCl 
10-1 

+ + 

+ Bisulfito Na 
10-2 

+ + 

10-3 + -

NaCl 0.85% .10-1 + + 

10-2 + + 

10-3 

]J obtenido a partir de hojas de Nicotiana debneyii. 

'.?:../ As - A = Antisuero sensibilizado en fonna convencional ( Fribourg s. f. ) 

As - B = Antisuero sensibilizado con uso de equipo diseñado Lab. Virologia, 
lCA - Tibaittá. 

60 

+ 
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Tf.\.BU\ 5~. Evaluaci6n de soluciones diluyentes de antfgeno 

en pruebas de aglutinación pOI~ látex 

Diluciones Antígeno Solución / Antígeno 

PVX 

10-1 

10-2 

10-3 

PVS 

10-1 

10-2 

10-3 

PVY 

10-1 

10-2 

10-3 

II II¡N = 

2/ ";1 = 

+++ . 

++ 

Tris-HC1 0,05 

r~N II 

+ 

++ 

+ 

. 
++ 

+ 

..L..!.. .. 
+ 

('1 + Bisulfito 
Na 0,01 r~ 

r.rr 2/ 

+ 

-:-++ 

.. .. 

++ 

+ 

+ 

.. 
+ 

+ 

++ 

-1-

+ 

+ 

+ 

NaCl 
0)85 % 

M~todo nuevo de sensibilización del Antisuero ( Equipo) 

M§todo tradicional de sensibilización del antisuero 

Aglutinación abundante 

HT 

+ 

+++ 

+ 

-1-

-1-

Alta aglutinación ~ + Escasa aglutin2ci6n: - No reacción. 



ci6n puede deberse a impurezas en el proceso de obtenci6n del an­

tisuero que hace que este no sea completamente específico al virus 

para el cual fué obtenido. Este es uno de los lirnitantes quepre-

senta "ELISA", debido a su alta sensibilidad sero16gica (Salazar, 

s. f.). 

Ensayo 5. Reutilizaci6n de placas de "ELISA". 

16G 

o uso consecuti va de placas por tres oportunidades, p ermi ti6 obser­

var que éstas pierden eficiencia en reacción. Para reacciones con­

fiables prácticamente, las pl·acas pueden ser utilizadas dos ·veces. En 

un tercer uso la eficiencia de reacci6n se baja notoriamente. Buffer 

de fosfato (PBS) sigue siendo la mejor para diluir tanto el antisuero 

como la muestra a probar, por el contrario borato, aunque permite reac­

ci6n, es menos eficiente. El empleo combinado de buffer en los tres 

usos consecuti vos de las placas parece no a fectar la reacción. La pro-

cedencia del antígeno (PLRV, en el caso evaluado) altera también la 

reacción. Cuando PLRV proviene de la hospedante Datura stramonium, 

se observa independiente de la buffer usada, una mayor reacción. Por 

el contrario, cuando el virus se encuentra en Physalis floridana no 

ofrece igual reacci6n. Ello puede deberse a que en esta ultima, el 

virus no consigue concentraciones altas como posiblemente sí sucede con 

D. stramonium. 

Las diluciones de la muestra (Antígeno) parecen igualmente tener efec-

to directo sobre la reacción. Diluciones de D. stramonium hasta 

10-
2

, parece ideal para una buena reacción sero16gica por "ELISA ". 

Se deduce de todo esto, que la eficiencia de reacciones depende de 

reutilización de placas, diluci6n de la muestra y buffer utilizada pa­

ra la diluci6n. 
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PLATANO y BANANO.-

ESTUDIO SOBRE PROPAGACION DE ESPORAS Y DESARROLLO DEL ATAQUE 

DE f:1ycosphaerella fijiensis EN LA ZONA DE URABA 

Miguel H. r~ayorga 

OBJETIVOS: 

- Determinar incidencia y severidad de la enfermedad y su relaci6n con 

el clima. 

- Establ ecer épocas críticas de in fecci6n. 

- Establ ecer la forma de distribuci6n y di seminaci6n del in6culo de 

"lycosphaerella fiji ensi s. 

- Estudiar la relaci6n existente entre desarrollo del ataque y captura 

de esporas de rvfycosphaerella fiji ensi s. 

JUSTI FI CACI ON: 

SigLltoka negra es el rríncipal problem3 pato16gico que el cul tivo del 

banano posee en la actualidad; el man~jo que se hace de est~ enferme -
dad, es con base en los conocimientos que se tienei1 sobre la Sigél toka 
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comJn o amarilla. Los criterios de manejo y control del problema, se 

deciden con poca información y en algunos casos solo como medida pre­

ventiva; por ello para contribuir al manejo racional, económico y acer­

tado de esta enfermedad, se inició un estudio epidemiológico de r·lycos­

phaerella fijiensis para así generar un paquete tecnológico 'de utilidad 

para el platanero y bananero. 

~~TERIALES y METODOS 

Dos plantaciones de Banano Giant cavendish, con di ferente manejo de 

Sigatoka Negra, son los sitios de evaluaci6n seleccionados para el pre-

sente ensayo. La finca El Tagual, es un cultivo comercial de banano 

con control de 1-1ycosphaerella fijiensis. La otra plantaci6n es un 10-

te experimental donde se realizan las labores de cultivo, a excepci6n 

del control quimico. 

En cada uno de los Sitios de estudio, se seleccionaron al azar dentro 

de la plantaci6n, 30 unidades de producci6n, sobre las cuales se regis­

tra semanalmente la evoluci6n de la enfermedad, mediante el registro de 

síntomas y el grado de afecci6n que presenta cada hoja de la planta eva­

luada. La escala de evaluaci6n errpleada, es una de 9 grados que permi­

te registrar en detalle la afecci6n del pat6geno (Fig. 9a,9b). Cuando 

dentro de la unidad de producci6n, la planta en observaci6n florece, se 

inicia paralelamente, la observaci6n del puy6n de reerrplazo. 

La forma de identi ficaé.ión de la hojas por planta, se hace de ·arriba ha­

cia abajo, tomando como 1 la primera corrpletamente abierta que por su 

posición filotaxica y edad es la más al ta y tU tima aparecida. Esta i-

denti ficaci6n permite regi strar 1 a aparición de hojá's, establecer el 

total de hojas formadas en una generación y determinar su duración por 

efecto de la enfermedad. 

l'lediante una trarrpa Burkard a 3,50 m de altura dentro de la plantaci6n 

sin control, se registra la presencia de esporas en el ambiente. La 

trarrpa Burkard que succiona ai re del ambi ente deposita las esporas so-



..--......... 
169 d 

. ./ 
(J--
=1 

, .-
~ 

J ;:1 
O 

J 
,-----" 

O 
O 

--O 
,/ 

8 
19 

1. t 

t &o 0-0 

~ 
t. ... ..-

6 V; 
? ;; 

c:0 r)l 6 . 
10 Ú rO O'" -.; 

:f 9. b' 

A c.(l ti ,.7 

él Ó 01 () . t .... /{J P. I! .,/ 
() O (1 ./ 

~I y ,.,.. .,( 
O~". e' \(1 . ~I .,.,o 

<!el ) '7 or ¿ Ó e., .. "r . r.! 
,a.'x {} .:;1 ( .:J ~ f, . ;J ¡J.; 

? ~/r ~ 9 ti ~Ó 
t-',~f' ........ 6 
f2 Ó o c.) qí 

ó! O /.J/ ':; ;2 '/- e- o 
6 j 
~ .'7'D Ó o ....;'.--¡ 

';) ,! .... '" 
J) ..l. o 

Cc) ,- ...... 
• .,-J <"l 

\tI 
(Í 
( J 

() r 
~. --

rt r:J1 c)f 
~, el,., 

,A"" 

dd cr ~ d oJ' 
Ó Ó 

~ 
('j 
v ó O ~ 

(1 
~I Ob 
cf) ¿O o:, 

/0 :!! ~ (l 

k.f) x D 
¿¡ o 

I 

O «; 
o~· ¿. 

...... ' 
/9 

0-(' 
o' '9J 

[1 
Ó f!, Ó ..JI o 

;5 /~ "~j "'2 0-" el . (. tY , 
u.J"':" CA ?- ..{-" 

I 

l.j (\0 <-:;::;' 

:J, . t J 

· U 

r;J: 
d 
ó 

2 
~) 
~ 

~ D 

!O 
10 

~ 
a 
• ?1 

0-:, o 

(/1 

ID 

.. ' . . 

. . ....... 

. ~ 
P2f 
~ 

d 

c8 
ó 
~ 
(7 

( 
I 

I , 

d 

~ 
...f¿j 
df¡ 

~ 
6 

C{; qí 
rd ..-9 
~ N r 

O lO r.o r-
?3' O¿ 
'-0 
r'-' 

.¿1 

tO 
¿;::Y. 

d ct' 
el 

P ~ 
0 F-' 

-----......: . 
-<' 

v 
------ . 

ro 
62 0\ 

O ~ 
-GJ ~ 

t.:l 
Ó H 

\..-
L:.. 

CJ 

. 
Ó (1 

) 
ó 

.,.,/ 
,y 

.,,{) 

t7á 
a-O 
0./ 

o' 
4; . 

r:J 
-J 

.--( 
~J. 

, 
cO 



". ~ '. '~I 

C
"'::: ,. 

'. .. .. 
> . " 

( 
::. ' 

" ' 

1'" ' .,,?~ .. (k,:) 
<G-~fY/ 

t-n 
o 

-o 
ó 

o 
l(} 

()J 

o 
,..-{) 
d 

------

l() 
N 

. 
ro 
H 
01 
Q) 

Z 

ro 
~ 
O 

..¡J 

ro 
01 
''; 
lf) 

Q) 

"O 

·ro 
''; 
u 
~ 

"O 
'.-1 
U 
e 
''; 

Q) 

"O 

W 

ro 
t"'I 

CJ) 

o 
'"O 
ro 
H 
t:) 



bre un2 cinta con soluci 6n de vaselina-para fina ~ qu e p ermi te esta _ 

blecer }_ü hora de distribuci6n y re18cionar con factores ambienta 

les. 

ParaLelamente con el apoyo de la estaci6n meteoro16gica Himat-Tulena­

pa se 11 evan regí stros horari os y diari os de los factores ambi ental es 

para así definir interacciones epidemio16gicas. 

RESULTADOS 

Las observaciones desde 1.983 . y hasta Junio de 1.985, sobre 3 gene­

raciones de banano formadas en las unidades de producción evaluadas, 

permi ten con base en los parámetros de la Tabla 55, establ ecer el com­

podami. ento de la enfermedad sobre plantas sol teras o florecidas, bajo 

dos formas de manejo del hongo y durante tres años consecuti vos. 

Al observar los datos de total de hojas que poseen las plantas para 

ca~a ~~o, o la hoja más joven manchada (HJM), 6 el porcentaje de hojas 

que existen en cada grado de infecci6n, se observa que la severidad de 

la enfermedad fué ma)'or como era de esperarsp. en la plantación sin con­

trol; además indep endi entemente de las parcelas los datos de severidad 

son mayores en 1 as plantas floreci das qu e en las sol teras. Y aunque 

el corn¡:>ortamiento del patógeno fué similar en los dos estados fisioló­

gicos, para fines prácticos es necesario evaluar solo plantas sol terss, 

o algunas florecidas si se conoce su edad. 

Una planta de banano, durante su periodo vegetativo, mantiene de 

12 a 14 hojas y debe mantener 8 sanas aproximadamente para formar un 

racimo normal. Sobre plantas solteras con control (Tabla 55), el to-

tal de hojas rruestra un promedio bajo pero aCEj"Jtablc; sinembargo , la 

hoja más joven manchada (HJH) fué 5.5 y 6,4 manteniendo la planta 3 

h8jas a fectadas por enci ma de 1 a octava hoja (H 8), lo qu e pcrmi te so-

lo 5 hojas sanas en promedio durante el año. En la parcela sin control, 

la situación es similar para el primer alO, pero severa para los siguien-

tes. La forma de ~fecci6n en las dos plantaciones, indica una alta 



:rABLo\ 5~~ Comportamiento de Sigatoka Negra, en dos plantaciOl'les de banano con manejo diferente 

de la enfermedad, expresado en grados de afección y cantidad de hojas sanas o enfer-

mas. 

Con cont7U1 (El Tagual) Sin control (Tulenapa) 

Solteras Florecidé:ls Solteras Florecidas 

1984 1955 1984 1935 lSS3 19:4 1935 1983 1984 1985 

Total hojas 

11,2 9,9 8;4 9,4 8,5 5,6 6,9 7,8 4,2 5,4 

H.J.H. 5,5 6,6- 2!'1) 4,0 s<JI 2,9 5.2 4 0 0 10 5 2.8 

P 8 81% 74 910 96 85~ 100 98 90% 100 99 

H 8 . 3,1 2,6 5,3 4,7 3 7 6 2.9 ~ 317 3 J 2 

O 52% 54 19 32 50% 35 47 41% . 12 32 

1 29 32% 24 51 5 16 27 4 14 31 

2 7 4 5~ 8 11 c:; 7 17 6 7 .J 

3 7 3 16 3% 6 10 5 9 12 7 

4 4% 2 1 1 7 5 2 11 7 14 

5 1 0% 4 1 11 3 2 15 6 3 

6 O O 2-":: O 5 2 1 2 3 O 

7 1 Orn 3 0% 4 3 1 -O 5 O 

8 0% 1 4 O 13 17 5 3 31 13 

~ 

-...J 
N 
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severidad de la enfermedad que índudublemente cstó incidiendo sobre 

la ' producci6n. 

La sumatorio anual de porcelltaje dc hojos afectudus en coda uno de 

los grados de infecci6n, indico que ontre un 40 y 50% 'del follaje 

se encuentra sano (gruGo O). Y el oLro 50/~ se dJ !:Itriuuye entre los 

grados 1, 2, 3, 4, Y 5. Esta circun:JLanciu implicu 'que las hojas 

con af~cciones mayore~ al 25/~ del areu foliur eran removidas de la 

plantaci6n. No obstallte, ,en la purcela sin control existe un alto 

porcentaje de hojas en grado 8 JOiCntrns que los grndos 6 y 7 siguen 

siendo bujos; esto se eXI~lica por la habilitlnd del lector puro defi 

nir IHJrcentajc de oreo enfermu y/o SUIlO, f¡Ue sigue unu distribución 

logarítmico. pura la escala y que lué es~ablecido flor n1gunos auto­

res (Figuro10)' 

Area 

foliar 

en fenna 

ell % 

llll 

S() 

Escala 
¡3J1 

bl'utlC'~; 

O 
1 

2 
3 
4 

% área 

enfer-

ma, 

O 
pOCEl~ 

CllUS. 

< 1% 
L-5% 

<10:<: 

lUélO 

20 

10 
5 10-25% 
6-7 26-75% 

o 8 ,. 75% 

Hubilidad del lectQr. 

Fig tIbe> lIabilidad visuul de un olwcrvudor definitlo por una ecu!lci6n 

logaritmica. 
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La evolución de la enfermedad mes a mes durante un año, presenta pi-

cos estacionales de baja infecci6n que se sitúan en los meses de Abril, 

Hayo y Junio, y es cuando la planta alcanza su mayor cantidad de hojas, 

la HJM desciende y el porcentaje del follaje enfermo se reduce (Tabla 

56 y Figura 11)~ A partir de Julio y hasta I"¡arzo, se presenta la mayor 

infecci ón de Sigatol~a, afectando el hongo la 2a. y 3a. hojas y con un 

60 a 7m6 del follaj e enfermo. Esta situación se repite año a éñ o como 

puede observarse en los datos de la Tabla 56 y se explica por la interac­

ción existente entre el pat6geno y las condiciones ambientales (Fig.11). 

La época de verano de los meses de Enero, Febrero y Marzo, es la causan­

te de la disminución en incidencia, mientras que las lluvias son las 

causales de la aparición de inóculo y la posterior infección de la 

plantaci6nc 

Una observación más detallada de la interacci6n pat6geno - hospedero 

medio ambiente, concretamente precipitación, hoja más joven manchada y 

promedio semanal de esporas en ~l ambiente,(Fig.12), permite establecer 

que 8.- periodo de verano mantiene baja la cantidad de esporas y por con­

siguiente hace que la planta tenga cada vez mas hojas sanas, hasta media­

dos de t1ayo cuando la hoja más joven manchada es la No. 10. El inicio 

del periodo lluvioso (Abril 26), no induce inmediatamente una liberación 

de esporas, sino que esta se presenta días después (Mayo 11 en adelante); 

la mayor liberaci6n después del verano (Mayo 25) origina nuevas infeccio­

nes sobre las hojas sanas que se mani fiestan 20 a 30 días más tarde en 

la hoja 7 y hoja 5, corroborando con ello que el hongo posee períodos de 

incubaci6n, entre los 20 y 30 dias (Ver Informe Anual 1983 y 1984). 

Al observar en forma horaria, como es la interacción patógeno-medio 

ambiente, específicamente para las fechas entre el 20 y el 24 de lv1ayo 

que fué la semana de una alta liberación de esporas (Fig. 13), se obser­

va que la precipitación, distribuida en lluvias de baja intensidad, favo­

rece grandemente la liberaci6n; aunque la húmedad relativa condiciona 

la continuidad en la liberaci6n, la presencia de las esporas en el am _ 

biente, y lo que es de esperar la viabilidad, germinación y penetración 

de los propag~los del hongo. 
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TABLA 56. Evolucl6n lIe S.tguLulw Negrll 11{)IJfL! plUIILrltl Hld Lerutl dt! 11ununur 

en dos plllnLaciones con y t;;in control de la enferllledud. UroLá 1.geS . 

El Tagual (con contra]) TuJenopo (sin control) 

Total HJM Po::. 8 11<8 % (OllA Totul lIJl-I P<8 11<8 % follo 

je C!nf. jc enf. 

Encro/H'. 9,7 4 S f 96 J 9 , tll 7,4 ]t:¿ lOO 5 70 
I 

Febrl.:l·o 9,5 4,8 100 3,1) JI) ur 5 3,6 100 3~H oü 

l'lan~o 7,0 5,5 50 O t t¡ tI) (l,7 3 :3 , 100 4,J 56 

Abril 6,9 7,1 62 0,6 11 6,2 39 4 · 100 j 6 r 59 

Hayo <),1 8,7 18 0~4 13 ú,5 3 8 , 100 3 r: 
r J 55 

Junio 10,4 úfl 27 . 2 8 
--.... , 48 7,1 2r 5 lOO 5,.3 '78 

Julio 11,t¡ " , t¡ 100 4,4 70 5~6 2, 7 100 3,.15 68 

Agosto 10,2 5,1 100 3,6 SlJ 5~7 2,,8 100 3" 7 68 

Septiembre 10,1 5,6 100 3,3 55 4,.6 2,.3 100 31'3 72 

Octubre 8,1 6,0 85 2,1 35 3.9 2,.4 100 21'3 62 

Noviembre 8,6 3,8 ']00 4,3 (ó 4,2 2,5 100 2r 7 6li 

Diciembre 8,7 '. ,5 100 3,9 59 3,6 2 1 J 100 2 5 , 69 

Enero/U5 1:l,7 tl .6 100 l¡,ü S/3 4,4 :J O I 100 2 2 r 5:! 

Fehn:!ro 9,6 ll,7 98 4 , 1 () :l 5,2 2 9 , 100 3 2 r 63 

Mar:Go 9,9 Sr 7 93 3,2 52 5 ') r<- 3 r 1 100 JrJ 60 

Abril 10 9 7 7,4 68 1,9 40 7,A 5 p 3 100 2r 7 41 

Mayo 10,7 8,4 37 1,0 29 8,7 GrO 93,.5 2,.5 41 

Junio 9,9 OpO 32 0,6 26 10~ 1: /.'r-9 97,..5 3,.9 62 
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Para ajustar mejor estas observaciones, se están realizando corre­

laciones estadísticas entre factores ambi ental es, esporas en el ambi en-

te, HJM, grados de infecci6n, etc., lo que permite ajustar observacio _ 

nes y 'determinar qu e otras variabl es están a fectando o favoreci endo a 

la enfermedad. Sin embargo los datos obtenidos permiten sugerir que 

lluvias de baja intensidad o humedades relativas altas que favorezcan la 

presencia de agua libre en las hojas, . favorecen la liberaci6n,y rruy -po -

sibl emente la pBAetraci6n del hospedero por parte de las ascosporas de 

Nycosphaerella fijiensis var di fformis. Cortos períodos de tie~o con 

húmedad relativa inferior a 8m~, e::; posible que no afecten a las esporas 

de Micosphaerella fijiensis v?r di fformis 6 por el contrario que la pene­

traci6n sea rápida y la viabilidad alta. 

Como una medida 'de control, es irrportante tener en cuenta la forma tan 

sirrple como el pat6geno coloniz6 hojas nuevas en las plantas en evaluaci6n 

presentada en la Figura 12; dond~ se observa que el programa de control 

exi stente falla y para prevenir ést.e increnlento en severidad, debería ha­

berse efectuado una aplicaci6n curati va ocho ó quince días después del 25 

de Nayo con lo cual la hoja más joven mancbada habría continuado por deba­

jo de la número 8. 

Al finalizar el periodo vegetativo en cada generaci6n de plantas, se 

han establecido los efectos del ataque de Sigatoka negra, sobre el desa -

rrollo vegetativo y la producción de banano, durante los semestres de ca-

da año. Indudablemen"te, el efecto sobre producci6n está referido a la 

incidencia y severidad ocurrida como un acumulado de los 10 meses anterio:­

res, p.or consigui ente los datos de 1985A se refi eren al ataque de 1984 

y parte del 85 Y el segundo semestre está referido al ataque acurrtüado 

durante el presente año. 

En la Tabla 57 se observa que el año con datos más bajos en producci6n 

fué 1984, que correspondi6 a la época de mayor infecci6n de la enfermedad 

en toda la zona. Sin embargo, los registros en Tulenapa son particularmen­

te S8veros como producto de infeccj6n continua en la plantaci6n, que se 

trad\-ljo en racimos prematuros de fTTJy bajo peso y nula calidad. D-J r3f1 te 

I 
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TABLA 57. Efecto del ataque. .de Sigatoka, sobre el ~: 2sé.rrollo y producción de banEL,o TulE:napa 1985 •. 

1983 B 

1984 B 

1985 A 

1985 B 

X 3 años 

Promedio 3 

años pIaDo 

con control 

Altura de la 
planta (cm) 

310 

140 

'214 

253 

299 

315 

diámetro del 
Pseudotallo 

(cm) 

21 

11 

Ir. 

17 

16 

21 

edad del 
racimo a 
la cos. 

6,1 

10~9 

8 S' , 

12 

peso racimo 
(>:1000) gr. 

19.1, , 
49 1 

5'J7 

1'4 3 J 

10)8 

25 , 0 

peso del 
raquis 
gr. 

2.34L. 

Cj¡ 

c"-
~.J":: 

1.271 

1.15.L 

l.6'"Jb ' 

dedo central dedo central 
1'" mano 2~ mano 
Peso diam. 10D. peso diam. lor.. 
gr. cm. Cl!l. 

81 4 17 

50 10 

94 2,6 1r. 

177 3 19 

102 3,2 15 

300 3 22 

gr. CJIj. CE. 

88 4 

50 

97 2.ó 
r 

1-'" 1,,- 2.8 , 

102 3~1 

300 3 

-> 
ro 
o 

, e 
-'-

' .-, 
.lo'-

1':' 

1~, 

15 

23 
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el primer semestre de 1985 aunque la enfermedad no afer.t6 tan severa­

mente el desarrollo de la planta, si se observa nuevamente que el ra­

cimo .es prematuro (6 ;semanas al momento de cosecha), con bajo peso y 

dedos delgados y peqUeños. 

Los racimos cosechados prematuros, se presentan en aquellas épocas 

del año cuando la enfermedad se manti ene a fectando de 3 a 4 hojas por 

encima de la número 8; la HJM, puede situarse entre 4a.:y .- 5a. y el to­

tal de hojas que tiene una planta es inferior a 9; por consiguiente, 

cuando la planta florece cesa la emisión de hojas y con alta presi6n 

de in6culo, síntomas de Sigatoka aparecen rapidamente en la hoja 1 , 

ocasionando días después su muerte, este proceso puede durar un míni -

mo de·6 semanas, ti errpo en el qu e se pi erde el área foliar y entonces 

cesa el llenado del racimo conduciendo a una cosecha prematura de un 

racimo incompleto. 

En plantaciones con la hoja más joven rnanchadél inferior a la {.J.a 6 

5a o más abajo, el racimo podrá ser ligeramente mejor, sin embargo al­

gunos estudios complementarios como número mínimo de hojas necesarias 

para formar un racimo, será necesario efectuar para definir estrategias 

de manejo de la enfermedad, buscando protección del área foliar mínima 

para una normal producción. 

OBJETIVOS 

EVALUACION DE CULTIVARES DE PLATANO y BANANO A 

INFECCIONES POR SIGATOI<A NEGRA 

r1iguel H. ¡'1ayorga 

Evaluar diversos materiales de ~usaceas existentes en el p3is él afec-

ciones por Sigatoka Negra. 

Divulgar y fomentar el cultivo de los materiales promisorios. 

I 



JUSTIFICACION 

o uso de vari edades resi stentes consti tuye uno de los más irrpor­

tantes medios de control de enfermedades de las plantas cultivadas. 

Para el caso de Sigatoka Negra, conocedores de los limitantes técni­

cos y físicos que representa el control y de los problemas sociales 

que susci taría una reducci6n de producci6n por ataques severos de la 

enfermedad; se considera que la susti tuci6n de la variedad suscepti­

ble cultivada, por una variedad resistente, serviría de alternativa 

para el agricul tor bananero o platanero que no pueda asumir programas 

de control. 

Además la evaluaci6n de los cultivares existentes en Tulenapc¡¡, per­

mitirá registrar los materiales de mejor comportamiento, como informa­

ci6n básica necesaria para futuros programas d~ mejoramiento genético. 

HA TERI/1.LES y HETODOS: 

182 

10 plantas de cada uno de 46 cultivares de plátano y banano, fueron 

sembradas en el CRI Tul enapa, para establ ecer el jardín clonal de Ivlusa­

ceas. O manejo de esta colecci6n se ha efectuado en forma similar a 

como se maneja una plantación comercial, exceptuando las prácticas de 

control de Sigatoka y la remoci6n de hojas secas que se mantienen adhe­

ridas a las plantas para generar microepidemias •. 

Semanal mente a cada pI anta por cul ti var se 1 e regi stra la severi dad , 
con que se presenta la enfermedad hoja por hoja, mediante el errpleo de 

la escala de evaluación de la Figura 1. La observaci6n del desarrollo 

del ataque, se hace hasta el momento de la cosecha, cohtinuando la evo­

luci6n del pat6geno en un colino de la misma unidad de producci6n. 

Al momento de la cosecha se regi stra la altura de la planta, el día­

metro del tallo, peso del racimo, peso del raquis, peso ,diámetro y lon­

gitud del dedo central de la primera y segunda mano del racimo. 

" ' .. " 
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Paralelamente y con el ánimo de establecer resistencia mediante 

otras formas de evaluación se mide la capacidad del hongo para indu­

cir síntomas y la capacidad de la planta para restringir la formaci6n 

de estructuras reproductivas sobre esos síntomas. Para tal efecto, 

durante una época del añ o, se reti ró del carrpo una porci6n de la par­

te media de la hoja, desde la primera que presentara síntomas y hasta 

la última hoja presente. 

Las muestras recogidas por clon y por hoja, se llevaron al labora­

torio, se caracterizó la sintomatología segun el tamaño en mi1ímetros 

aproximados de cada síntoma, se seleccionaron las manchas presentes en 

cada hoja y se hizo una evaluaci6n microscópica de 10 moestras por sín­

toma, por hoja, por clono 

La técnica de laboratorio empleada para observaci6n microsc6pica,con­

sistió en la tinci6n de elenvés foliar, que fué removido como una peque­

f.ía lámina, efectuando un corte longi tudinal a la lámina foliar; segwi­

damente el envés se 'decolora con lactofenol en ebullici6n por 5 minutos 

y se tiñe el hongo al momento de montaje de la rruestra en solución de 

Azul de lactofenol. 

RESULTADOS 

Las observaciones acurruladas hasta Diciembre de 1.964, de los di fe -

rentes cul ti vares, Triploides y Tetraploides de '-usa acuminata )' H..J~C3 

balbisiana, consignados en la Tabla 5,8, permiten establecer variaciones 

de susceptibilidad entre los di ferentes material es en evaluación. 

Las observaciones obteni das durante 1983, mostraban que los cul ti va­

res diploides (A A Y B B) eran altalmente resistentes a afecciones de 

Sigatoka Negra, sin embargo para 1984 mostraron un porcentaje alto (en­

tre 30 y 5m~) de follaje manchado y necrosado lo que hizo suponer que 

los materiales estaban siendo afectados por la enfermedad. No obstan-

te, la sintotnatologia reprodur.ida sobre las hojas 3bc2dws~ eran puntos 

negros de color de asfal to, rruy di ferentes de los síntomas de SigaLo1:3 
Negra. Entonces con la ayuda del mjc:ro~,cor-io, y medi3ntc };:~ evoJl~~l cj (in 

I 
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TAllLA 58. Resistencia y/o susceptibilidad de cultivares de banano y 

plátano a afecciones de Sigatoka Negra. 

Grupo Cultivar NQ hojas 

A.A. Annan 8,0 

Malacensis 10,2 

Peciolos oscu-

ros 10'}1 

Selangur 7,,8 

Long Tavoy 10D8 

Pisang Lilin 3.9 

Yanganbi 12,0 

Bocadillo lInO 

A.A.A Coco 9 9 0 

Gross Miche1 9,0 

Lacatán 9,0 

Banano chico ,10,0 

Valery - 8 9 6 

dwarf Cavendish10,0 

Tafetán rojo 11~0 

r ' - - - -.., Mysore 7,0 

Hanzano 12,0 

Guineo 11,0 

Poyo 9~s 

Guayabo A. 11,0 

Pa1enbang 11,0 

A.A.A.A IC.2. 11 

% area 
HJH foliar 

entero 

O 

O 

O 

° 

° 
6,.2 36 

('l 

Sf·6 66 

7 r O 40 

3,7 73 

4,1 69 

4,3 64 

49° f;O 

3,6 70 

4)0 67 

49 3 72 

3,3 
( . 64 . 

5,0 69 

4')6 68 

S,.1 61 

4,8 66 

49 9 63 

4,.4 71 

: 

% area 
ND hojas HJM foliar 

enfer.· 

11,5 8 i 5 30 

13-0 
f 

6 -0 
J 

61 

lCf' O 
~ 

6 rO 40 

10·0 , 6,0 45 

8,0 6,0 37 

10,0 _ S ° r 50 

12,,5 - 7,0 50 

9,0 4,0 56 

7,0 49° 57 

-8,0 3' 0 , 75 

6,0 3
f
O 66 

7,,0 3,0 71 

6,0 3,0 66 

8;1 3,3 69 

7,5 3,5 70 

5~9 3,0 66 

8,0 4,0 62 

6~9 3,1 71 

7,0 3,0 73 

7 6 ' , 3,7 63 

7,1 4rO 57 

8,0 31° 74 

ContiI1úa ••••••• o ••• o ••••• 

. ' 
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TABLA 58 (Continuaci6~) 

% area Z area 
Grupo Cultivar N° hojas HJM foliar N° hojas HJH foliar 

enfer. enfer. 

Continuación •• ~ •••••• ~ ••••• 

B. J:L I3a1bisiana 12 " O 12,0 8,5 30 

Ornata 10 O 8 ,.0 R O 

A.A.O Birracirno 11 7,.3 5 9 ,P ~lO 77 

Pompo 13 7 ~2 51 5.,5 2.0 80 
1 

Popoulú 13 6(10 63 6,6 3,2 55 

Truncho NO l. 13 6,4 54 7.0 3 J O 64 
1 

Resplandor 11 " 7 ~5 29 8,5 6,0 41 

11utant Seredo W. 
" 7 O 3,.0 71 , 

A./'"I3 Hadre del pla-

tanal 14 71'0 51 8,.5 41'S 58 

Tallo '15 7,0 S9 7,0 4,5 50 

Dominico 12 6,3 8 6 t 5 310 69 

Hartón 12 7r O 10 Sr 3 31 2 72 

Dominico 500 13 5,7 24 6 f 6 3,0 65 

Horado .13 5,.8 64 7,0 4 O ; 57 

A.B.B Pelipita 14 p O 13\1 1012 23 

Sabba 12,5 5~5 64 

Cachaco 15 9,8 '38 10,0 · 60 J 50 

Esper-mo 15 9,0 ¿lO 9,2 5 y 5 50 

Hutant Palmira 14 11,.0 6 13,0 8,0 61 

N.N. GAEP-2 12 12,.0 10 10,0 5rO 60 

Textiles 8 R ° 8,0 R O 
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de estructuras reproducti vas presentes sobre las manchas de las hojas 

de estos materiales (Tabla 59); se corrprob6 que no existe esporulaci6n­

sobre estos síntomas; de donde se puede concluír que la sintomatología 

sobre los diploides AA o n6 es Sigatoka o ' es una sintómatología anor -

mal como fruto de infecciones producidas por in6culo proveniente de 

otras fuentes di rerentes al mi smo material. Por consiguiente los di -

ploides A.A. pueden considerarse materiales de alta resistencia. 

Los cultivares triploides A.A.A., son materiales susceptibles a a­

fecciones de Sigatoka 'Negra, su ~orrportami ento general es muy similar. 

Al corrparar la hoja más joven manchada (HJM) y el porcentaje de área 

foliar que presenta infección, se observa que no -existen di ferencias 

arrplias en comportamiento; aunque s~ ligeras diferencias se observan 

en su habilidad ,para res'tringir la esporulación de -ra:racercosp'ora 

fiji ensisc 

Una baja o nula esporulaci6n se presents en materiales como Poyo y 

Pal enbang, los cual es cul ti vados en forma ai sI ada rruy posibl emente no 

presentarían infecciones severas de la enfermedad. Un corrportamiento 

interesante presentan los triploides del grupo Gross I-fichel (coco, 

Gross l.fichel, banano, chico, Tafetán rojo) si se corrparan con los tri­

ploides del grupo Cavendish (Lacatán, Valery, Dwarf), la cantidad de 

conidioforos formados sobre el grupo Gross Hichel, es muy inferior a la 

cantidad generada sobre cualquier miembro del grupo Cavendish, lo que 
(-. 

irrplicaría una may or habilidad del hongO en este 61 timo grupo: qt,Je po-

dría traducirse en epidemias más severas. 

Los triploides AAB, entre los cuales se cuentan la mayorIa de pláta­

nos cultivados en el país, son materiales de menor suSceptibilidad que 

los triploides AAA, sin embargo aún con ésta ligera variaci6n genética 

presentan severos ataques de l'tycosphaerella fijiensis aunque su habi­

lidad para restringir esporulaci6n de Paracercospora fijiensis es mayor 

que la de los triploides AA.n.. Un corrportamiento bastante interesante 

presentan los Triploides ABB, que mantienen un alto porcentaje de hojas 

sanas y un numero alto de hojas total es. La HJIv1, permanece entre la 

' , ' ,' . , ~ 1 • • I , • • , .. . .. l' 
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. TABLA5~ Formaci6n de estructuras conidialesde Nycosphaerella fijien­

sis var: di[[ormis en diferentes sintomas y hojas de pl~tano 

y banano. ' 

HJM 
·HJH N° prom. ' . S.intomn Variedad con c9nldiof/ m s joven esporo slntomas esporuleda 

Annan 8 No 

Halacensis 7 No 

Peciolos oscuros 6 No 

Selangur 6 No 

Long 'Iavoy 6 No 

Pisang Lilin 6 No 

Yanganbi 7 No 

Bocfldillo 5 6 0.,8 E2 

Coco 4 4 7,,7 , E.l 

{; ,-oss l-liche1 3 3 6,7 El 

L:J.catán 3 3 16,1 El 

IL nano chico 3 3 7,9 El 

Vil lcry 3 3 11 ,5 El 

D.'arf 4 4 12,7 El 

T: .fetán rojo 4 4 "8 8 t El 

lí.:sore 3 4 7 p O El 

l-: :nzano 4 4 ·17 5 9 El 

Guineo 3 5 5,0 E2 

Poyo 3 No 

Guayabo A. 4 7 2,L¡ E2 

Pa1enbang 4 7 0,3 E2 

Nutant sedero H. 3 4 6 r O E2 

I.C.2 3 4 6 J5 E2 

Con tin(Ja ................ 

I 



JABlA.59.· '(Continuaci6n) 

Variedad HJH 

Continuaci6n ............ 
Balbisiana 8 

Ornata 

Birrncirno 3 

Pompo 2 

Popoulú 3 

Trunc'lo Ño 1. 3 

Resplandor 6 

Hadre del platanal 4 

Tallo 4 

Dominico 3 

Hartón J 

Dominico 500 3 

Horado 4 

Pelipita 9 

Sabba 5 
(' 

Cachaco 6 

Espermo 6 

- Hutant Palmira 7 

Gf.EP 20 5 

Testilis 

HJM 
con 
esporo 

4 

3 

5 

4 

8 

5 

6 

4 

4 

4 

6 

12 
10 

8 ( 

8 

6 

N'1 prom. 
conidiof./ 
síntomas 

No 

No 

1,8 

l4·t 3. 

21° 
8 r l 

2,0 

4,5 

59 0 

3·3 
~ 

3,8 

2;6 

0,1 

0 96 

3.,0 
. 1·0 

') 

4'13 . 
No 

0,1 

No 
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Síntoma 
, . , 

mas Joven 
. '~sporulada 

E2 

IÜ 

~U 

MI 
E2 

El 

E2 

El 

El 

El 

MI 
1-11 

E2 

E2 

E2 

HZ 
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5, 6 Y más abajo, lo interesante es que no presentan esporulaci6n 

y solo a ,medida que envejecen los tejidos se presenta una esporula­

ci6n de baja a media. 

Es interesante observar, que materiales como Pelipita o Sabba, 

presentan un buen corrportamiento a la enfermedad, y bajo condicio­

nes de monocul ti va tendrían una más baja a fecci6n, por su al ta re­

sistencia al pat6geno de Sigatoka Negra. Además presentan algunas 

características culinarias favorables, aunque este y muchos otros 

factores de comportamiento a nivel de campo, será necesario evaluar 

más detalladamente para pensar en su debido momento en fomentar al -

guno de estos material es. 

RESULTADOS 

1. La evoluci6n de Sigatoka Negra a través de un ~o, presenta picos 

de baja y alta infecci6n, que se encuentran en una estrecha rela­

ción con los factores ambientales, entre los que se destaca la pre­

cipi taci 6n o 

2. Al comparar precipi taci6n, hoja más joven de la planta donde apa­

recen síntomas (HJI-1) y número promedio de esporas por metro cúbico 

de ai re presentes en el ambi ente; se observa que la lluvia induce 

la liberaci6n de esporas y estas en presencia de húmedad relativa 

favorable, causan infecciones que se mani fiestan 20 días a un mes 

después, por el ataque a hojas anteriormente sanas, incrc=mentando 

la HJM y el porcentaje de follaje enfermo. 

3. Comparaciones horarias de terrp eratura, húmedad relati va, p'recipi ta­

ci6n y número de esporas por metro cúbico de aire, indican que llu­

vias de baja intensidad o húmedad relati va al ta inducen la libera -

ción de esporas, mientras que variaciones fuertes de estos factores 

condicionan la continuidad en la liberaci6n y la permanencia en el 

aire. 

4. Los efectos sobre producci6n de Sigatoka Negra, están mostrando una 

rruy severa restricción sobre el peso y la calidad de los racimos 

formados y cosechas prematuras por desap,uici6n total del follaje 

I 
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atacado. 

5. Para el control de Sigatoka, se ha logrado observar que la efecti­

vidad en la aplicaci ón es determinante en el resul tado bu scado; de 

otra parte el aceite agricola en errulsión con los fungicidas em -

pleados, mejora el control por el sinergismo producido. 

6. Los cultivares de plátano y banano sometidos a evaluaci6n, por re­

sistencia a Sigatoka Negra, presentan una reacci6n de resistencia 

en forma incremental, a medida que aumentan en su composici6n ge­

nética los genomios B. 

7. Los diploides AA, BB, ocasionalmente pueden presentar sintomatolo -

gía de Sigatoka Negra, pero en ningún momento ocurre esporulaci6n 

sobre estas manchas. Similar sibración ocurre con algunos triploi­

des AAA como es el caso de Palembang y Poyo. 

8. los triploides ABB presentan una susceptibilidad moderada, desta -

cándose el comportamiento de Sabba y Pelipita. El grupo de Triploi­

des AAB tienen mayor susceptibilidad que los anteriores, pero mejor 

que aquellos con carencia de genomios B, como son la mayoría de los 

bananos cultivados AAA. 

EPID8~IOlOGIA DE LA SIGATOKA AMARILLA EVALUACION 

y VARIACION ESTACIONAL DE LA SIGATOKA AMARILLA DEL 

PLATANO EN LA ZONA CAFEJERA 

Victor Hanuel l-1erchán V. 

ANTECEDENTES 

Por su amplia distribución y severidad, es la Sigatoka amarilla 

(fI~cosphaerella m.Jsicola Leach et 11Jider) la enfermedad de mayor impor­

tancia socioecon6~Jca del plátano en la zona cafetera (ESTRADA et al,1984). 
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La intensidad d':ll ataque de la enfermedad es corrparati vamente en esta 

zona similar o aún mal al" que la de la Sigatoka negra (H¡cosphaerella 

fijiensis) en Centro América (STOVER, 1984). Desde su aparici6n en A­

mérica en 1933-1934 (STOVER, 1972), la enfermedad solo se ha controla-
, 

do en plantaciones tecni ficadas y principalmente mediante el errpleo 

de fungicidas. Tanto en Colombia como en otros países tropicales,la 

mayor parte de la investigaci6n se ha adelantado sobre control químico 

en banano, a baja altitud y los resultados se han extrapolado al culti­

vo del plátano. Para la irrplantaci6n d,e un control científico y'econ6-

mico de la enfermedad por encima d~ los 1.000 m.s.n.m., se carece de 

conocimientos epid~mio16gicos básicos de la enfermedad. 

OBJETIVOS 

Cuanti ficar e: desarrollo y progreso de la Sigatoka amarilla en la 

zona Central .. ,3 fetera. 

- Determinar la influencie de ,-, los factores climáticos en la intensJ,dad 

del ataque de la enfermedad 

- Obtener informaci6n básica para establ ecer posibl es tácticas y estrate­

gi as, en el control de 1 a Si gatoka amarill a. 

MATERIALES Y METODOS 

El experimento se adelanta en una plantaci6n de plátano Dominico -

Hart6n, establecida a distancias de siembra de 3 x 3 m en Hayo de 1904, 

en la finca liLa Soledad" (Nunicip'::,J de Palestina, Caldas) a 1.335 m.s.n.m. 

con ': terrperatura de 14-29ºC. Las evaluaciones sobre el progreso y desa -

rrollo, tanto del hospedero como de la enfermedad se efectúan en 15 si­

tios distribuidos al azar en 5 grupos de 3 plantas cada uno. En dos ge­

neraciones (madre e hija) se toman los siguientes datos ajustados, la ma­

yoría de ellos dentro de un bosquejo de proyecto ICA-FAO (LEHI1Ar~~ 1985). 

DESARROLLO DEL HOSPEDERO 

Semanalmente en cada una de las plantas marcadas por generación se mide: 

I 
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1. Al tura y diámetro basal del pseudotallo. La altur·') se mide desde 

el nivel del suelo hasta el punto de inserción de la hojEl más joven 

con el pseudotallo. 

po floral. 

Las mediciones se suspenden al doblar el esca-

2. Identi ficación y marcada de la · hoja más joven desenrrollada. Las 

hojas se numeran en senti fo ascendente, a partí r de la primera hoja 

que alcance un diámetro de 6 cm. 

3. Registro de fecha de aparición y longitud de la hoja "cigarro". 

4. Longitud y ancho del limbo foliar, durante las tres primeras semanas 

de cada hoja. En hojas muy al tas la medición se hace al doblarse el 

peciolo. 

5. Nomero de hojas abiertas y erectas con tejido parcial o total verde. 

Registro de floraci6n y fructi ficación: 

1. Floración. Se registra la fecha de aparición y doblada de la bellota 

o escapo floral. 

2. En la fecha de recolecci'6n de cada racimo, se contabiliza el número 

total de "manos", "dedos" por "mano" y peso total del racimo (incluí -

do 20 cm de raquis medidb desde la primera mano), diámetro y longi tud 

del dedo central de la segunda meno. 

Evaluación de la enfermedad 

Semanalmente se evalúa en todas la s hojas de cada planta (con la a­

yuda de una escalera), la severidad de la enfermedad, de acuerdo con la 

escala de 0-7 descri ta en la Tabla 60. Adicionalmente se cali fica el 

desarrollo de sin tomas con un segundo digito de 0-4, don~e: 

O = Sin sintomas visibles 

1 = Presencia de primeras pizcas. Sirve para determinar la duración 
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Tabla . 60.Escala para evaluár Sigatoka : según H. STOVER 

(Ml~YORG.J\ 1985, comunicaci6n personal). 

Grado* Descripci6n 

O Sin sintomas visibles 

1 c:::.. 1% tejido infectado (pizcas, rayas, 

o manchas) 

2 1 4% " 11 11 11 

3 5 - 9% 11 11 11 11 

4 10 -15% 11 11 n 11 

5 16 -33% u 1\ 11 11 

6 34 -75% 11 u 11 ,. 
7 / 75% u u 11 fI 

* Los grados de la escala se transforman por planta a por-

centaje de severidad (% S), de acuerdo a la siguiente 

fórmula: 

% S = Z Total grados x 100 

No. hojas evaluadas x 7 (grado máximo escala) 



aproximada del período de incubación. Se cuanti fica ~esde la fe -

cha de emisión de la hoja, las evaluaciones se hacen en el limbo fo'­

liar apical izquierdo. 

2 = Observación de las primeras rayas o estrías mayores de 3 mm de 

longi tud. 

3 = 1-1anchas negras. Indican aproximadamente la terminación del pe­

.riodo latente, es deci r el comi enza de liberación de conidios. 

4 = P reval enci a de manchas coal escentes. 

Regi stro de vari abl es ·climáti cas 
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Para relacionar la influencia del cli.ma en el progreso de la enferme­

dad, se registran continuamente desde Octubre dentro del cultivo en una 

caseta meteorológica a 2 m sobre el nivel del suelo, las variaciones en 

terrperatura ambiental y humedad relativa. A 3 m de altura con un re­

gistrador de humedad foliar "Lu fft" se mide el numero de horas que las 

hojas permanecen diariamente mojadas. En el área inmediata al experimen­

to, a 1,2 m de altura se registra con un pluviógrafo "THIES" la cantidad, 

hora y duraci ón de 1 a lluvi a. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

El presente informe reune los datos parciales registrados durante el 

período conprendido entre el 28 de Febrero y el 7 de Novi embre de 1985. 

Las evaluaciones se hici eran en la "madre", desde la hoja No. 10 (estima­

do) hasta la recolección del racimo y eñ la "hija", desde la primera has­

ta la décima hoja. 

En la Tabla 61 se presentan los valores promedios de las di ferentes 

variables registradas en las plantas madre. De la tabla se resal ta el 

alto peso elel racimo y los porcentajes de severidad de la Sigatoka, así 

como también la duración del ciclo de la enfermedad representado por los 
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Tab1a: 61. CaracLeristicas fenológicas de la primera gene~aci6n 

(madre) de plátano Dominica-Hartón, porcentajes de se,.... 

veridad y periodos de la Sigatoka amarilla (Palestina-

Caldas, 1985). 

características 

Altura máxima pseudotallo (cm) 

Diámetro máximo pseudotallo (cm) 
Período prefloraci6n (meses) 

período fructificación (meses). 

No. hojas en feCha floración 

NO. hojas manchadas en floraci6n 
NO. hojas en fecha rec9lección racimo 
No. hojas manchadas en fecha recolecci6n 

No. total estimado hojas por plant~ 

No. manos por racimo 

No. dedos por racimo 

Longitud dedo central 2 s. mano (cm)' 
Diámetro n n 11 .. n 

Peso total racimo (kg) 
Severidad Sigatoka en floración (%) 
Severidad Sigatoka en recolecci6n (%) 
Duraci6n periodo incUbación (semanas) 
Duraci6n periodo latente (semanas) 

* ± error standard 

Valores promedioE * 

348 j 7 ± 3,. 5. 
o' • 

25,4+ 0~6 
11:3 + 0J.2 

4~1 +0,1 

l~".il 

6,P + 
7,1 + 
7:1 + 

26~?- + 

0;2 
ro ~ 
L . r-

.0 f 3 

° '6 ** , 
5.9 ± 0,2 

) 

50.,2 -:- 1f4 

32-.,4 -:- Ir 1 
5~l + Dpl 

I9'j8 + 0r6 

28-:3 + 11'7 

55,T:!: 2,5 

6~7 + 0r3 ,.. 
9('4 + 0,.4 

.J 

** Al iniciarse el experimento se consideró a la hoja No. 10 como 
la más vieja. 

*** Período incubación = Período comprendido entrE la €ill8kgencia 
de la hoja y la presencia de primeras "pizcas" o 

"1:** Periodo latente = Periodo desde emergencia de la hoja hasta 
formación de primeras manchas. 
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períodos de incubaci6n y lat8nte. GARONA (1974) reporta bajo condi­

ciones del Quindio y con control químico de la enfermedad un peso de 

1it,9 kg/racimo, que equivale a un incremento del 38,6~~ en corrparación 

con his plant.as sin control. Es probable que bajo nuestras condicio­

nes e><perimentales, la buena calidad del suelo y las adecuadas prác­

ticas culturales hayan corrpensado el daño causado por la enfermedad, 

que se encontraba presente en forma de mancha a nivel de la hoja seis 

en lé! fecha de floración. 

En las. Figuras 14 y 15 se presentan datos sobre desarrollo y pro­

greso, tanto del hOSjJedero como de la Sigatoka amarilla en! dos fases 

di ferentes del período- vegetati va de la "madre" y de la "hija", duran­

te el pefíodo conprendido entre el 21 de Marzo y el 12'- de Septiembre. 

En este 1 ap so el p orcentaj e de severi dad de 1 a madre fluctuó -entre el 

28,2 y el 64,4~ó, mientras que en la hija el rango de oscilación fué de 

O al 24,3~~. En las plantas madre la flL"raci6n se registró entre el 

21 de Marzo y • el 6 de Jünio, es decir entre los 302 y 379 días a par-
~-

tir de ~a siembra. Ninguna de las plantas-hija floreció durante el 

año. Por la alta cantidad de inóculo disponible se espera que al mo-

mento de -floración la severidad de la enfermedad en las plantas-hija 

sea más alta que la de las correspondientes plantas-madre. 

En la Figura 16 se presentan curvas representati vas de las fluctua­

ciones a primeros síntomas (pizcas= periodo incubaci6n) y formación de 

mancha (periodo latente) cuanti ficados a partir de la emergencia de las . 
correspondientes hojas, tanto en las plantas "madre" como "hija". Du-

rante el período evaluado el ciclo asexual de la enfermedad (final del 

periodo latente) tuvo una duración promedia de 9,4 semanas (66 días)en 

la "hija" y 11,7 semanas (82 días) en la "madre!!. En las plantas-ma­

dre la secuencia para formaci6n promedio de "pizcas", estrías y manchas 

fué respectivamente de 7,3; 8,7; Y 9,4 semanas, es decir aproximadamen­

te 51,61 Y 82 días. La duraci6n de los mencionados períodos es signi­

ficativamente mayor que los reportados en banano (STOVER 1972). Estos 

resultados inoican que bajo condiciones de la zona cafetera, aparente -

mente es más fácil controlar la enfermedad. 
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Figura .14. Número de hojas sanas y enfermas p hojas con mancha y porcen­

taje de severidad de Sigatoka ' amarilla, durante el periodo 

de post-floraci6nde la primera generaci6n (madre) de plátano 

Dorninico-Hart6n. 
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Figura, 15. Núrnero de hojas sanas y enfermas, hojas con mancha y 
porcentaje de severidad de Sigatoka _amarilla, durante 

' los primeros cinco meses del periodo prefloraci6n de 

la segunda generación (hija) de plátano Dominico­
Hart6n (palestina- Caldas, 1985). 
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Figura. 1.6. Tiempo en semanas para presencia qe primeros sin'tomas 
(periodo incubaci6n) y formaci6n de ruanchas (periodo la­
tente) de Sigatoka amarilla en las dos primeras generaciO­
nes (madre e hija) de plátano Dominico-Hart6n (Pa1estina­
Caldas, 1985). 
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Por carencia de suficientes datos metereo16gicos, resulta imposible 

establecer correlaciones entre factores.climáticos y enfermedad. Según 

f'.IEREDITH 1970 (ci tado por STOVER 1972), las fluctuaciones en los perío-'­

dos de incubación y latencia de la enfermedad están relacionadas prime­

ramente con la lluvia y la humedad relativa y en forma secundaria con la 

terrp eratura. 
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TABACO.-

BIOCONTROL DE Phytophthora parasítica EN EL CULTIVO 

DE TABACO EN CONDICIONES DE CAMPO 

' Clemencia Avila de Moreno 

, ANTECEDENTES 

La pata prieta causada por el hongo Phytophthora parasítica 

es una de las enfermedades que más pérdidas de rendimiento ocasiona 

en el cultivo del taba~o, ya que ataca las plantas tanto en el se­

milI ero Goma en el si tia definitivo (6) o 

Con miras a 'encontrar un control a esta enfermedad que resul tara 

económico, de fácil aplicación y no tóxico a animales y humanos, se 

han hecho 3 ensayos con hongos antagónicos,.' 2 en condiciones semi con-

troladas en semilleros y el otro en condiciones de campo. Con base 

en los datos obtenidos en los 2 primer.os ensayos se seleccionaron los 

5 aislamientos promisorios de hongos antagónicos con los cuales se tra­

bajó este experimento. 

t-1ATERIALES y METODOS 

, Los aislamientos de hongos antagónicos Aspergillus fumigatus Fres, 

Trichoderma longibrachiatum Rifai, Penicillium shearii ~tolk & Scott, 

y Eupenicillium sp o, se probaron en condiciones de campo por su capa­

cidad de control hacia el patógeno ~. parasítica. , 

El ensayo se desarrol16 en el lote No. 7 de la Estaci6n Experimen­

tal "El Arsenal" (Enciso, Santander). O suelo de este lote posee una 

alta densidad de in6culo· de ~. parasítica; se us6 un diseño de bloques 

al azar con 3 replicaciones. El tamaño de las parcelas fué de 40 m2 

(10 x 4) o sea 4 surcos separados 1 m entre sí, por 10 m de largo, las 

plantas se sembraron a 0,5 m de distancia entre ellas. 
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Los hongos antagónicos se aplicaron en la siguiente forma: 1) Incor­

porando al suelo en el sitio del trasplante 20 g de hongo antag6nico 

creciendo en medio; 2) Introduciendo las raíces de las plántulas a 

trasplantar, en una suspensi6n de hongo antagónico; 3) regando en el 

sitio del trasplante una suspensi6n de hongo antag6nico. La evalua­

ci6n se hizo con base en el porcentaj e de infección y al rendimi ento 

de cada tratamiento. 

RESULTADOS Y DISCUSIO~ 

Todos los tratamientos ejercieron algún control sobre el pat6geno 

pero los más al tos porcentaj es de efici encia se presentaron con los 

aislamientos Eup enicillium sp., Penicillium shearii Stolk & Scott, 
) 

y Trichoderma lonqibrachiatum Ri fai; co'n estos mismos aislamientos 

el rendimiento respecto al testigo mostró una di ferencia bastante no­

toria, como puede observarse en la Tabla 62. 

Los aislamientos anteriormente anotados muestran una muy buena ca­

pacidad de control , del patógeno ~. parasítica tanto en semill ero oC tra­

bajos anteriore~) como en sitio definitivo, es necesario continuar la 

inve~tigación para haceraccequible al cultivador: este medio de con~ 

trol. 

Los exp erimentos 

Programa de Tabaco 

11oreno) • 

REFERENCIAS 

en tabaco se desarrollan con la colaboraci6n del 

(Ingenieros Agrónomos Orlando Arguello y Pablo A. 

Instituto Colombiano Agropecuario. Programa Nacional de Tabaco. 

1983'. El cultivo del Tabaco tipo garcia. Bucaramanga. 



Tratamiento 
Aislamiento # 

Eupenitillium sp:. 

TJl.BLA "·-62. Rendimiento en gro y porcentaje de eficiencia en plantas de 

tabaco tratadas con 5 aislamientos antag6nicos para el control 
/ 

de Phytophthora parasítica. 

NGmero de Plantas Porcentaje Rendimiento 
Sanas con P. parasítica Muertas de eficiencia en gr. * 

103 15 14 78:1 0 64.400 

Penicillium shearii 88 10 34 66 9 7 40.870 

Eup enicillium sp. 48 27 57 36 1.4 20.785 
~ 

Aspergillus fumigatus52 37 43 40,2 32 0 610 

Trichoderma longibra-70 43 19 53~0 54.400 
chiatum 

Testigo 20 27 85 .15,2 11.210 

* Tomado de las plantas competitivas de cada parcela. 

** Plantas comerciales~ 

N 
C) 
VI 

Plantas 
Competitivas ** 

94 

56 

35 

34 

81 

16 
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